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ESTUDIO COMPARATIVO DE 


PLANTAS CON FLORES 


(Fanerógamas) 





SE Thays, C. L. (h 
Pastoriza, R. Toetncalll E. do 





SUS ÓRGANOS 
Semilla, raíz, tallo, hoja, flor y fruto. 


PRÁCTICA 


a) Observación y descripción del maíz, del junquillo y del 
gladiolo. —b) Observación y descripción del poroto y la 
amapola. —c) Observación y descripción del pino. 


OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL. 
MAÍZ' 


Es una planta de de po anual, originaria del continente 
americano; fué conocida y difundida en Europa después del 


1 Esta ipción del maíz está basada principalmente en la obra 
del Ing. Agr. RaúL RameLta: El maíz en la Argentina. La planta y su 
- 33 de la “Enciclopedia Agropecuaria Argentina”; Buenos | 
(Ed. Sudamericana). 1948.— De la misma obra proceden los pá- 


Aires 
rrafos indicados entre comillas. 











los cereales es el de mayo 


75 a 180 días. Existen f 





. El grano de maíz. — El grano de maiz 
igualmente al grano de todos los cereales — 
derar dos partes: el fruto y la semilla. El frul 


Descubr': iento. Por cultivo y 
numerosas formas y variedades 

Era cultivada por numerosas a 
aprovechar sus granos, de los que 

El maiz se conoce solamente como planta cultivada. — Entre 
r talla; ésta varía mucho, 
admitirse como alturas extremas 90 cm y 2,50 m; 
cultivados en la zona cerealera de la República 
oscilan generalmente entre 1,50 y 2,50 m. 

Los maíces cumplen su ciclo evolutivo 
arrollo vegetativo - floración - fructificac 


hacían gran consumo. 


—y esto se aplica 
presenta a consi- 


to es poco des- 
arrollado y está íntimamente adherido a la semilla, que es 
E única, y a la que envuelve a la manera de un tegumento. 











-albumen 


=coleoptila 
—gémula 
—talluelo 


radícula 


coleorriz; 


/F=base del 


cotiledón fruto 


Grano de maíz, 
visto en corte longitudinal 


yen a determinar la forma, las 
hallan sometidos en el choclo. 
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La semilla representa la ma- 
yor parte del grano; su pi- 
quito saliente, que se destaca 
Por ser más claro, Ccorrespon- 
de al lugar donde se encuen- 
tra el embrión, 

La forma de los granos de 
maíz presentan variaciones 
según el tipo considerado: 
así, pueden ser cuadrangu- 
lares (maíces “colorados”), 
trapezoidales (maíces “den- 
tados”), cuneiformes (maíces 
“cuarentones”), acuminados 
(maiz Pisingallo), aperlados 
(maíces Perlas). Contribu- 
presiones mutuas a que se 





cruzamiento se han obtenido 


grupaciones indígenas para 


pudiendo 
los maíces 


Argentina 


(germinación - des- 
ión) en períodos de 
ormas precoces y formas tardías. 








Sus colores más comunes son el amarillo y el anaranjado; 
también los hay blancos, rojos, azulados, violáceos, etc. a 

Para determinar la estructura interna mn grano pb 

finísimos y observarlos con a: 
A do en que se obtienen en el 
convenientes. Como en el estado q dia 
io los granos son muy duros, es neces y 
- pd poniéndolos en remojo durante un a E 
rindas agua durante algunos minutos. 000 es Ae 
seccionarlos con la navaja, o, en su defecto, con la ojita ; 
afeitar. Los cortes se disponen sobre un porta-objeto y se ob- 
on el microscopio. Í 0 

EA región del corte correspondiente al piquito nos muestra 
las partes del embrión: 

* hacia arriba, la gémula, envuelta por un estuche pro- 
tector llamado coleoptilo; : : 

* hacia abajo, la radícula, protegida por otra vaina: la 
coleoriza; 

* entre ambas, uniéndolas, el 14lluelo; 


* hacia un costado y en contacto directo con el Ported 
un solo cotiledón (el cual aparece cortado en el sentido de su 










¿calbumen 
N rg émula gémula- == 
bierta del Ú 
pesca cubierta del, ) 
e grano És 
“desgarrada deoáraia E 


-—coleorriza 


radicula= —) 


Granos de maíz en germinación. 


——radicula 


Según J. Sacms. 


Í lores y pro- 
; el hecho de ser el maíz una planta con flores y 
cl con un solo cotiledón nos permite clasificarla 
Como MONOCOTILEDÓNEA. 


* por fuera del embrión, pero en íntima relación con él, 
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se hincha por absorción de agua. El agua que absorbe ablanda 
ay tejidos y favorece la vehiculización de las reservas nutriti- 
vas que necesita el embrión para desarrollar una nueva planta. 


* La gémula se desarrolla hacia arriba, rectilínea, atrave- 
sando la parte correspondiente del fruto y protegida por esa 
especie de estuche o vaina que hemos denominado coleoptilo. 

+ La radícula, protegida por la coleoriza, se desarrolla hacia 
_abajo, constituyendo la raíz primitiva de la nueva planta. 


* Más adelante, a nivel del talluelo se originan raíces ad- 
yenticias, (fibrosas) y cuando éstas han alcanzado cierto des- 
arrollo se seca la raíz primitiva formada por la radícula; por 

lo tanto, en este caso, las raíces definitivas son fibrosas. 


+ Protegidas por el coleoptilo, la gémula con las hojitas por 

ella formadas salen del serrín (o de la tierra); ehtonces, la 

- vaina que forma el coleoptilo se abre en su parte superior 
y por allí se presentan, en disposición muy apretada, las pri- 
meras hojas del vegetal; éstas, pronto, por acción de la luz 
se hacen verdes (por cargarse con clorofila) e inician sus 

- funciones características. 

o + En este caso el cotiledón es hipogeo (del griego: ypo = 
debajo; gé = tierra), pues queda metido en el serrín junto 
con los restos del grano; de esta manera, estando fuera de la 
acción de la luz, no se forma la clorofila. 

El proceso germinativo se cumple en 6 a 10 días. 

El poder germinativo de los granos de maíz puede conser- 

-— varse más de 25 años. 

Los granos no germinan a temperaturas inferiores de 5* 

- (temperatura mínima) ni mayores de 50” (temperatura má- 

—xima). La temperatura óptima (es decir, la más favorable) 

está comprendida entre 37% y 43” (según las variedades). 

le A 






se halla el albumen (sustanci 3 a 
mayor parte del da cias de reserva), que ocupa la 


* todas estas partes están envul 
rtes eltas por una ca; 
que resulta de la íntima unión del pol de la pero 
con el fruto, que, como ya di- 
jimos, es poco desarrollado y 
membranoso; 


* por debajo de la radícula 
se observa la base del fruto (lu- 
gar por intermedio del cual se 
implantaba en el eje del choclo 
o marlo). 


A 







_ Germinación. — En un reci- 
piente con serrín húmedo (ma- 
ceta, frasco de vidrio, lata, etc.) 
se siembran varios granos de 
maiz. 


a Cada día se retiran del se- 
rrín uno o dos granos, cuidan- 
do de no herir las partes ente- 
rradas. Se determinan y ano-. 
tan las modificaciones que su- 
fren hasta el desarrollo de las 
plantas definitivas. Estas obser- 
vaciones deben completarse con 
esquemas basados ¡directamen- 
te! en el material de estudio. 


















Planta de maíz, 














Las 

frucilicar “se” tunslormas en bes 

clos”) se a: en las axilas de y 
Cómo crece y se nutre: 


LA RAÍZ, EL TALLO Y LA HOJA 





Raíz. — Las raíces son fibrosas (en cabellera) y abundantes. 
Las raíces permanentes nacen cerca de la superficie del 
suelo y se introducen profundamente. 


Los hechos más notables d inaci A 
io a es de la germinación del maíz pueden 


* La primera transformación del grano consiste en que 3 
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Estas raíces absorben mucha agua y los elementos indispen- 
sables para el desarrollo de la planta, entre los cuales tene- 
mos: ni no, fósforo, potasio, calcio, magnesio, azufre, hie- 
rro, boro, manganeso, sílice y zinc. 


Tallo. — El tallo es cilindroide y de trecho en trecho pre- 


LE DE LA HOJA 


Raíz fibrosa del maíz. Caña de maíz. 


Onucryaz. Onrcixas. 


senta nudos bien marcados en los que nacen hojas envainado- 
ras que abrazan al tallo hasta el nudo siguiente y luego se 
separan de él; esta forma de tallo se denomina caña, 
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Original 





GERMINACIÓN DEL MAÍZ 


Los 10 primeros días de la planta 





l mide unos 3 cm. de diámetro y presenta 8 
bien marcados, 
la planta presenta un solo tallo (caña); sin 
o, a veces el grano puede producir varios. 


Hojas. — Tienen forma de largas cintas. En ellas se com- 

— sideran: la vaina, la lámina y la lígula. La vaina es la parte 

e envuelve a la caña desde el nudo en que nace hasta el 

ato superior. La lámina es la parte acintada y libre, 

v de nervaduras paralelas; su ancho es de unos 8 cm.; 
realidad, lo que suele denominarse así corresponde al 

lo ensanchado lateralmente. La lígula (del latín = lengiñita) 

_es una formación más estrechada que separa la vaina de la 


filotaxis es alterna. El conjunto de las hojas se dispone 
dos hileras opuestas. - 


Cómo se reproduce: 
LA FLOR Y EL FRUTO 


- El maíz produce flores unisexuales (masculinas y teme- 

nas) sobre el mismo pie. Esta condición nos permite consi- 
la como planta monoica. 

Las flores masculinas se encuentran reunidas en el extremo 
minal de la planta formando las panojas o penachos. 

7 flores femeninas se asocian determinando las espigas 

 MAZOrcas; éstas nacen en los nudos de la caña. 


a o penacho. — Pueden tener más de medio metro 
go. Existen variaciones del número y disposición de sus 
ciones. 
su constitución se distingue un eje principal o raquis 
t [un número variable] de pares de espiguillas; 
laterales comúnmente no llevan más de e Una 
de cada par es pedicelada y la otra sesil. A veces 


espiguilla lleva dos flores, cada una con 3 estambres 
un pistilo rudimentario”. 





La panoja se forma antes que la espiga. 7 

La dehiscencia de las anteras (apertura de las mismas para 
dejar en libertad al polen) tiene lugar uno o dos días antes 
de la maduración de los estigmas. Las 
anteras se abren progresivamente desde 
“la parte apical de la -.. Ei de 
la panoja para seguir luego por las ra- 
pe hiere”: La dl de las 
anteras de una misma panoja dura des- 
de unos días (cuando reina tiempo seco 
y cálido) hasta un par de semanas. 





Espiga o mazorca. —Las espigas O 

mazorcas nacen a casi un metro de al- 

Aumentada 10 veces. tura, en la axila de algunas hojas y pro- 

Imitada de L. R. Panonr. — tegidas por las correspondientes vainas. 

La unión de la espiga con la caña se 

realiza por intermedio de un pedúnculo. Por lo común cada 
planta forma una, dos o tres espigas. 4 

En nuestros maíces la longitud media de las espigas es de 
12 a 20 cm; el grosor varía NN 
entre 2 y 6 cm. 

Están envueltas por un con- 
junto de brácteas (hojas trans- 
formadas) verdosas, llamadas 
vulgarmente chalas. 


Flor masculin: 
del maíz. 





Inflorescencia femenina 

del maíz. 

A la izquierda: una mazorca com- 

rotegid: las brácteas ver- 

O 

emer 

e esilos)a = A la derecha: una 

mazorca cortada longitudinalmente: 


cam a los costados) y los estilos 
dirigidos hacia el ápice). 


A base de la notan, en 
je de ga se 
“corto, algunas as (chalas). 
Figuras ORIGINALES. 
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que las flores femeninas se implantan sobre un grueso 
“consistencia semejante al corcho, comúnmente de color 
amarillento: es el marlo. Sobre éste se cuentan un 
mero par de hileras de flores (8 a 32), casi siempre rec- 
líneas, a veces más o menos espiraladas. 

Cada flor femenina presenta un ovario globoso (la parte 
que luego se transforma en grano) y un estilo muy largo (lo 
que vulgarmente llamamos barba), pues puede medir más de 
medio metro. Las barbas son de color amarillo verdoso primero 
y tostado oscuro luego de la polinización. Salen a través del 
extremo libre de la espiga. 








Polinización. — Transportados por el viento (polinización 
anemófila), los granos de polen pueden llegar a estigmas 
que se encuentran hasta 200 metros de distancia, y aún más. 

Cada panoja produce grandes cantidades de polen, el cual 
conserva su vitalidad aproximadamente un día; dicha dura- 
ción disminuye por acción del calor y la sequía. 

En la madurez los estigmas segregan una sustancia pega- 
josa que retiene a los granos de polen y favorece su germina- 
ción; esta propiedad dura unas dos semanas. 


Fecundación, — El grano de polen que cae sobre un estigma 
“maduro germina produciendo un tubo polínico que atraviesa 
las partes intermedias hasta llegar al ovario. 

La fecundación se cumple más o menos en un día. 

A los 2 6 3 días de haberse producido la polinización las 
barbas se desecan. 
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OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL 
JUNQUILLO 


Es una planta herbácea muy difundida, pues se cultiva en gran escala 
como ornamental, por sus vistosas inflorescencias, 
Su cuerpo está diferenciado en: raíz, tallo y hojas. 


El tallo es subterráneo y corresponde a la variedad denominada bulbo 
tunicado (como el de la cebolla común), Mide alrededor de 5 cm de diá- 
metro. Cortado en sentido vertical, distinguese en su parte inferior un 
pequeño disco o platillo, que representa el verda- a iz 
dero tallo. De su base parte hacia abajo una serie 
de hebras que forman, en conjunto, una raíz fibro- 
sa. De la superficie superior del disco nacen, en 
disposición apretada, hojas transformadas llamadas 
catáfilas, siendo las internas (catáfilas almacena- 
doras) más gruesas y jugosas que las externas (ca- 
táfilas protectoras), que son membranosas e imper- 
meables; las primeras guardan agua y otros pro- 
ductos de reserva; las segundas forman una especie 
de cubierta que impide la desecación de las partes 
internas; en efecto, mientras el bulbo íntegro se con- 
serva durante mucho tiempo, el bulbo cortado se 
altera rápidamente. 

En la parte central del bulbo cortado puede dis- 

tinguirse el brote o yema del que nacen las hojas. 
El bulbo puede subdividirse, originando nuevos bul- ls 
bos, de los cuales se desarrollan otras tantas plantas. Corte vertical de 


Las hojas se desarrollan a fines del invierno en ">. A o 


número muy limitado: 4 a 6; son acintadas, de 30 
o más centímetros de largo por 2 de ancho y están dao 
_ recorridas a lo largo por líneas paralelas de nerva- 
duras (que son haces de vasos de conducción por donde circula la savia); 
por el último carácter se dice que las hojas son paralelinervadas. Las hojas 
carecen de pecíolo. 


de La época de floración del junquillo está comprendida entre fines del 

E no y principios de la primavera; las flores se desarrollan poco 

o después de las hojas. 

Cada planta produce una varilla aplanada y hueca, de unos 30 cm. de 
tud que nace directamente del bulbo. En el extremo superior de 

varilla se encuentran, partiendo del mismo nivel y 





Junquillo. 
A la izquierda, planta flores. — A la derecha, otra el bulbo  * 
'a Izquierda, una po ,. con 
Figuras OBIomiALES. 19 





más o menos hasta la misma altura, 4 a 12 flores sostenidas cada una 
por un fino eje o pedicelo de pocos cm de longitud. Las flores se van 
abriendo de afuera hacia adentro (apertura centripeta), es decir, que las 
externas son las más viejas y las internas son las más jóvenes. Esta 
disnosición floral o inflorescencia caracterizada por el crecimiento defi- 
nido o limitado del eje (por implantarse las flores en su extremo ter- 
minal), la apertura centrípeta y las flores pediceladas, se denomina 
UMBELA (por recordar el conjunto una sombrilla; del latín: umbella = 
quitasol). 

Mientras maduran, las flores están encerradas y protegidas en común 
por el estuche que les forma una hoja transformada, verde y membranosa, 





Flor. Corte longitudinal. Diagrama floral. 


vista desde arriba. de la flor 


Se observan los 2 ciclos de Con el corte se han sepa= El círculo de trazo conti- 
tépalos (uno externo y otro rado 3 piezas del perigonio nuo ubicado entre el peri- 
interno), las anteras de los corolino, 1 estambre alto y gonio y el androceo corres-= 
8 estambres altos, y, en el En O La parte poda la E q $ 
centro, tl jor, al , Correspon-= neas de ra; ¡can 
¿ $00 da al ovario y está llena de vinculación de ésta con los 
óvulos. tépalos. 


Figuras ORIGINALES. 


denominada bráctea; cuando las flores han alcanzado cierto desarrollo, 
la brácten se separa dejándolas al descubierto; sus restos se observan 

te en el lugar en que el pedicelo de las flores se separa del 
eje o pedúnculo de la inflorescencia. 

Las piezas florales se disponen en 5 círculos o ciclos florales (flores 
pentacíclicas), cada uno de los cuales están integrado por 3 piezas (ciclos 
trímetros). Estas piezas se implantan sobre el extremo ensanchado del 
pedicelo floral o receptáculo. 

De afuera hacia adentro, los 5 ciclos florales se distinguen así: 

Los dos primeros ciclos están constituídos cada uno por láminas blancas 
semejantes entre sí denominadas tépalos. Los tépalos del primer ciclo 
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regularmente con los del segundo (es decir, que cada tépalo se 
tra en el espacio comprendido entre dos tépalos del ciclo vecino). 
n las flores de muchas plantas las piezas del primer ciclo son ver- 
y las del segundo de otro color; entonces, denomínanse sépalos las 
neras y pétalos las segundas; cáliz al conjunto de sépalos (primer ciclo 
floral) y corola al conjunto de pétalos (segundo ciclo floral); periantio es 
el conjunto del cáliz y la corola. 
Por el contrario, cuando las piezas de los dos primeros ciclos florales 
son del mismo color, se ha convenido en llamarlas tépalos y al conjunto 
de las mismas perigonio, Cuando los tépalos son verdosos el perigonio se 
denomina calicino o sepaloide; cuando son de otro color corolino o petaloide. 
Por lo tanto, este último es el caso del junquillo. 

Estos dos primeros ciclos tienen —por su vistosidad— la función de 
atraer a los insectos polinizadores y la de proteger a los órganos de re- 
producción que se hallan más adentro. 

Los tépalos del junquillo se prolongan hacia abajo y, uniéndose, forman 
un tubito de 2cm. de largo aproximadamente, en el que, en buena 
parte, quedan encerrados los órganos reproductores. 

Sobre el borde superior del tubito (lugar de separación entre la por- 
ción angosta y la ancha de los tépalos) se inserta verticalmente, como 
una corona, una especie de membrana amarillenta: es una paracorola. 

Mirando la flor por su extremo superior, por dentro de la paracorola, 
se notan 3 anteras, correspondientes a otros tantos estambres. Veremos, en 
seguida, que de los 6 estambres que presentan estas flores, 3 tienen fila- 
mentos más largos, y son, precisamente, los que acabamos de observar. 

En el centro del espacio comprendido entre las anteras visibles se en- 
cuentra una cabezuela: es el estigma. 

Para observar las demás partes de la flor es preciso seccionarla longi- 
tudinalmente por su parte media. 

Entonces, nótase en la parte central, siguiendo el eje de la flor, el 
gineceo o aparato reproductor femenino, con sus tres formaciones: abajo, 
el ovario, largo y abultado, lleno de óvulos; siguiéndole, el estilo, como 
una larga y fina columnita; y, por último, como un coronamiento de 
éste, el estigma, cabezuela dividida en 3 lóbulos, según revela el examen 
con la lente, 

La flor seccionada a lo largo nos descubre, también, el secreto de los 
estambres: en gran parte, sus filamentos están soldados con el tubo del 
perigonio; 3 de ellos son cortos, en tal medida, que las anteras que 
sostienen quedan constantemente encerradas en el perigonio; los otros 3 
son más largos y, según ya observamos, levantan a las anteras hasta la 
paracorola. 

En cuanto a la posición relativa de los ciclos florales, compruébase que 

estambres y los tépalos se implantan por arriba del ovario, y ésto mos 
permite establecer que el ovario es infero. 

El corte transversal del ovario (¡usar la navaja o la hojita de afeitar 
doslizándola de adelante hacia atrás!) nos enseña que está formado de 3 
jas carpelares o carpelos que al unirse por sus bordes determinan el 

le cerrado que es el ovario. Mirando con aumento, dichos los 

e reconocen por las nervaduras que presentan en su parte más abultada 

por la unión de sus bordes, que se presentan más adelgazados. Por pre- 
ar 3 carpelos, este ovario se llama tricarpelar. 
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Además, las uniones de los carpelos entre sí se prolongan hacia el 
interior del ovario en forma de tabiques que se reúnen en su centro, de- 
terminando la división del espacio interior en 3 cavidades o lóculos; de 
ahí que este ovario se considere, también, como trilocular. 

Llámase placentación el modo de insertase los óvulos en el ovario. 
Observando detenidamente con cierto aumento, se comprueba que, en el 
junquillo, los óvulos se implantan en el lugar de unión de los tabiques 
carpelares entre sí: este tipo de placentación se llama axilar. 

Dentro de cada lóculo, encuéntranse dos hileras regulares de óvulos. 

El ovario es la característica fundamental de las plantas agrupadas bajo 
la denominación de Angiospermas (et. gr.: angéion = recipiente, estu- 
che; sperma = semilla). Por lo tanto, el junquillo es una Angiosperma. 

Como resultado de la disposición tan regular del conjunto de las piezas 
florales y de la alternancia de las mismas, la flor puede ser “cortada' por 
varios planos de simetría que pasan por su centro: este tipo de simetría 
se denomina radiada o actinomorfa. 

Con símbolos convencionales se puede establecer en una fórmula los 
caracteres más salientes de cualquier flor. La fórmula floral del junquillo 
es así: 


XPc (3+3), A3+3, 7 (3) a 


X significa que la flor es actinomorfa o de simetría radiada, Pc = peri- 
gonio corolino, A = ), G = gineceo, la rayita encima de esta letra 
expresa ínfero, el número que le sigue se refiere a los carpelos, eo =nu- 
merosos óvulos, a = placentación axilar; los paréntesis indican uniones o 
soldaduras. 

En consecuencia, dicha fórmula se lee así: flor actinomorfa, con peri- 
gonio corolino de 3 tépalos en cada ciclo, estando todos unidos; androceo 
de 2 ciclos de 3 estambres cada uno; gineceo ínfero, de 3 carpelos unidos 
en cuyo interior se encuentran numerosos óvulos en placentación axilar. 

La posición relativa de las distintas piezas florales se puede indicar en 
el diagrama floral, que es la proyección horizontal de la flor. 


Después de la fecundación los óvulos se transforman en semillas y el 
ovario en fruto. 


El fruto del junquillo pertenece a la categoría llamada cápsula, que se 
caracteriza por ser seco (pues sus paredes están poco ), por 
contener muchas semillas y por abrirse para dejarlas salir al llegar a la 
madurez. 

Las semillas del junquillo poseen un solo cotiledón, que es la caracterís- 
tica fundamental de las plantas denominadas Monocotiledóneas, una 
de las grandes divisiones de las Angiospermas; por lo tanto, el junquillo 
es una Monocotiledónea. 






































OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL 
GLADIOLO 


Planta herbácea muy difundida como ornamental. 
En su cuerpo distinguimos: la raíz, el tallo y las hojas. 


El tallo es abultado, irregularmente globoso y se desarrolla metido em 
el suelo. Es un tallo modificado, siendo su apariencia diferente de la de los 
tallos comunes: está constituído por una masa carnosa, el disco o platillo, 
envuelto por hojas membranosas denominadas catáfilas de protección; de 
su región inferior nacen hebras de cierta longitud que, en conjunto, cons- 
tituyen una raíz fibrosa; en la parte superior del disco se encuentra una 
yema que produce las hojas. Esta variedad de tallo subterráneo se deno- 
mina bulbo macizo; sus características son fáciles de apreciar cortándolo 
verticalmente. 

Recordemos, de paso, que también en el junquillo hemos encontrado un 

- bulbo, pero diferente del que presenta el gladiolo, pues su disco o platillo es 
raucho menos desarrollado y de él nacen 
dos clases de catáfilas: internas y jugo- 
sas, que son almacenadoras, y externas 
y membranosas, que son protectoras; en 
consecuencia, el bulbo del gladiolo care- 
ce de catáfilas almacenadoras. 


Las hojas nacen directamente del bul- 
bo en número muy limitado, abrazándose 
una a otra por la base; son rígidas, acin- 
tadas y carecen de pecíolo. Están reco- 
-rridas a lo largo por líneas salientes para- 

delas entre sí, que son las nervaduras (o 
manojos de vasos de conducción); por es- 
te motivo, se dice que son paraleliner- 
vadas. h-]| 
En primavera y verano, del bulbo emerge un largo eje (pedúnculo de 
la inflorescencia) que suele alcanzar más de medio metro, sobre el que, 
a distintas alturas, se desarrollan las flores. 





Bulbo de gladiolo. 
Arriba, entero; abajo, en corte, 
ORIGINAL. 


Las flores son grandes (varios cm de diámetro) y muy vistosas; se 
— implantan sobre el eje directamente, sin intermedio del pedicelo (lo que 
expresa diciendo que las flores son sentadas o sesiles). En el extremo 
sje existe una yema que le permite alargarse, vale decir, que el cre- 

to del eje es indefinido. Las flores se abren de abajo hacia arriba 
centrípeta): por esto las flores inferiores som las más grandes 

















y las demás disminuyen regularmente de tamaño a medida que nos acer- 
camos al extremo del eje, S 
Estas tres condiciones: apertura centripeta, crecimiento indefinido del 


eje y flores sesiles caracterizan a un tipo de asociación de flores o inflo- 
rescencia: la ESPIGA. 


La espiga del gladiolo se particu- 
lariza, además, por la tendencia de 
las flores a colocarse sobre un mismo 
lado. 

Las flores están protegidas por dos 
brácteas (hojas modificadas) verdosas, 
que encierran a la flor mientras ésta 
se está desarrollando; una vez abier- 
ta quedan envolviendo la región in- 
ferior de la flor. 


Estas flores presentan perigonio 
corolino (diferencias de color, según 
la variedad) de 2 ciclos de 3 tépalos 
cada uno; los del primer ciclo o ex- 
ternos son más grandes; los 6 tépalos 
se prolongan hacia abajo constituyen- 
do un tubo que se implanta sobre el 
ovario; los 3 tépalos externos alter- 
nan con los 3 internos. 


El androceo está formado por 3 es- 
tambres, cada uno de los cuales posee 
un largo filamento que por su base 
se implanta en el tubo del perigonio 
y por su extremo opuesto presta inser- 
ción a una antera muy alargada; 
ésta, llegando a la madurez, se abre 
longitudinalmente para dejar salir el 


tépalos internos. 


El gineceo presenta un ovario más 
o menos ovoide, un estilo muy largo 
y un estigma dividido en tres lóbulos 
petaloides (llamados así porque re- 
cuerdan a los pétalos). 

Cortando transversalmente el ova- 
rio (¡deslizando el bisturí o la nava- 
jita de adelante hacia atrás!), se com- 
prueba que está formado de 3 carpe- 
los (tricarpelar) que luego de unirse 
por sus bordes se prolongan hacia el interior por medio de tabiques que se 
unen sobre el eje del ovario, determinando en éste la división en 3 cavi- 
dades o lóculos (ovario trilocular); em cada lóculo, en el lugar de unión 
de los tabiques vecinos, se encuentran dos hileras de óvulos; por lo tanto, 
lo mismo que en el junquillo, la placentación es axilar. 


Varilla floral de gladiolo. 


En cada flor obsérvese, protegidos por 

el perigonio corolino, los 3 estambres 

y, en el centro, el gineceo terminado 
en un estigma de 3 lóbulos, 


ORIGINAL. 












































polen. Los estambres alternan con los 


o y el androceo se implantan sobre el ovario: por lo tanto, | 


Bs 


acterísticas precedentes nos permiten establecer así la fórmula - 
del gladiolo: 


XPc (343), A3,G (3) 2 


que se lee: 

Flor regular o actinomoría (X), con perigonio corolino de 2 ciclos 
trímeros de tépalos unidos [Pc (3 + 3)], androceo de 3 estambres libres 
[A 3], gineceo ínfero tricarpelar que contiene numerosos óvulos en pla- 
centación axilar [G (3) a]. 





Corte longitudinal de 
una flor de gladiolo. 


Con el corte se han separado 
tres piezas del perigonio coro- 
lino y un estambre. 


ORIGINAL. 


El diagrama floral es muy fácil de representar, según puede compro- 
en la figura adjunta. 


E polinización (transporte del polen de la antena al estigma) suele 
Zarse por intermedio de pequeños insectos. 


1 








Después de la fecundación el ovario se transforma en un fruto i: 
¿ larmente prismático, seco (de 
decir, que se abre al llegar a la madurez) y que aloja numerosas 


estos caracteres y el hecho de proceder de un ovario de más de 1 carpelo, 
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Diagrama floral del gladiolo. 


Fruto (cá ) 
e aclalo. 


del 
4 ORIGINAL. 


permiten establecer que dicho fruto corresponde al tipo denominado 
CÁPSULA. 


Las semillas son pequeñas, aplanadas y livianas; están provistas de 
un solo cotiledón, lo que nos permite establecer que el gladiolo es una 
Monocotiledónea. 




























paredes poco desarrolladas), dehiscente (es 





OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL 
POROTO MANTECOSO 


Es una planta herbácea de régimen anual, originaria de 


América, particularmente del Perú y —según el profesor 
Burkarr— probablemente de la selva subtropical del NO. 
h argentino. 
A Era cultivada por muchos aborígenes de América desde 


tiempos precolombianos. Actualmente su cultivo se halla ex- 
tendido en numerosas regiones del Globo, en mérito a las 
notables condiciones alimenticias de sus semillas. 

De esta especie existen numerosas formas y variedades. 


Cómo nace: 
LA SEMILLA 


Por lo común, las semillas son comprimidas lateralmente 
de contorno semicircular (en forma de media luna o de 
barquichuelo). Según las variedades, sus dimensiones oscilan 
entre 10 a 25 mm de largo por 7 a 16 mm de ancho. Las 
hay de color blanco, rosado, negro y “marmoreadas de blan- 
co con rojo o violeta”. 

Por su forma, las semillas presentan dos caras y un con- 
torno semicircular, en cuya parte más rectilínea se distingue 
una cicatriz de 2 a 5 mm de largo: es el hilo o lugar por 
donde la semilla se implantaba en el fruto por intermedio 
del funículo. El tegumento está recorrido por un sistema de 
estrías que essiando de la región del hilo divergen como ra- 
dios hacia el borde de la semilla. 

Para observar las partes de una semilla de poroto se colocan 
a en remojo durante algunas horas para que se ablanden. 
elige una cuyo tegumento esté bien arrugado o se haya - 



































A A 
cubierto uma masa carnosa constituida, casi po A eraplooa; poe , conviene tener presente las siguientes indicaciones: 

dos cotiledones. Cerca de uno de los extremos del conjunto, 
y entre ambos cotiledones, se nota una especie de codo saliente, 


* Se ponen algunas semillas en remojo durante algunas 
horas y luego se siembran en serrín a poca profundidad. 


demas gordo radícula, Ci se abren los EA * Cada día se retiran del serrín una o dos semillas para 

A A mdose que están unidos por el ta 5 a : 

que éste también sirve de medio de unión Ele, La ar 4 A estudiar con lente las modificaciones, sucesivas que sufren 

que es cónica, y la gémula, que se distingue por sus Hot 3 durante la germinación. Se anotan los resultados y al mismo 
y Es tiempo se practican esquemas, indicando las modificaciones 


blanquecinas. Los cotiledones son muy grandes en compara- 
, e - que se observan y que en líneas generales son: 


e La semilla absorbe agua, lo que determina su aumento 
de volumen y el desgarramiento de los tegumentos. 


* La radícula se presenta al exterior, introduciéndose ver- 
ticalmente en el serrín de arriba hacia abajo, afirmándose al 
sustrato por medio de sus primeras ramificaciones y de los 
pelos absorbentes; aumenta rápidamente la longitud. Por las 
diferencias de posición, en algunas radículas se observan tor- 
ceduras geotrópicas (es decir, provocadas por influencia de 
Cc D la gravedad). En el caso del poroto, la radícula, desarrollada, 

se transforma en la raíz definitiva. 


Partes de una semilla de poroto. ' 
A, semilla gon us tegumentos. — B, semilla viste por la región donde estuvo implan- 3 Ñ + El talluelo se alarga, permitiendo distinguir dos regio- 
aa 9 mila oo, a due lo cielos e lin a E mes: uno, comprendida por debajo de los cotiledones, es el 
Mito da qubrón, Bara facilita autéramen; la /eetaila daba per ¡aDlindada DES , 8 hipocótile *; la otra, ubicada sobre los cotiledones, se el epi- 
cándola en remojo durante varias horas. cótile ?. 
El hipocótile, que se alarga más rápidamente que el epicó- 
tie, se dobla a la manera de un codo: su parte convexa se 
acerca a la superficie, levantando las partículas de serrín y 


ción con el tamaño de las demás partes del embrión. Al abrir arrastrando a la gémula y los cotiledones que la cubren, que, 
en estas condiciones, se orientan hacia abajo. Cuando estas 


los cotiledones frecuentemente se desprende uno de ellos. 
partes han salido de la tierra, el epicótile se endereza verti- 


La existencia de 2 cotiledones nos permite ubicar al poroto b . 
entre las plantas denominadas Dicotiledóneas. E q S "agro cotiledones se despliegan y dejan en descubierto 
a la gl a. 


En estas semillas las sustancias de reserva para la ger- 
minación se hallan depositadas en los cotiledones. * De lo que acabamos de establecer se deduce que, en este 
caso, los cotiledones son epígeos *; después de haber salido del 
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El tegumento está formado por dos membranas: una externa . 
o hood y E interna o tegmen. La testa es más gruesa; Ñ serrín (o tierra) y de haber cedido al embrión las sustancias 
cambio, el tegmen es más permeable. Estas dos envolturas a 
4 á ros Hrocór iego: hypo = bajo; = cotiledón. 
se aprecian mejor al levantar el tegumento de una semilla - y 2 na pe ae E e e Berea 


por medio de un cortaplumas. 3 Eprcro, del griego: epi = sobre; gé = tierra. 


pun ; E y API O NO A 











de reserva, quedan ad: 
luz, se cargan de clorofila y funcionan como las primeras 
hojas del vegetal. 


* Simultáneamente la gémula se alarga rápidamente, des- 
arrollando el eje del tallo y las hojas. 


* Finalmente, los cotiledones se marchitan y caen, entonces 
las hojitas desarrolladas por la gémula son capaces de desem- 
peñar sus funciones características. Las primeras hojas son 
simples (con una sola lámina) y las siguientes compuestas 
(con la lámina dividida en varias porciones independientes). 

El poder germinativo del poroto se conserva 2 ó 3 años. 

La época más propicia para la siembra comprende los meses 
de la primavera y del verano. 


Cómo crece y se nutre: 
LA RAIZ, EL TALLO Y LA HOJA 


Raíz. — La raíz presenta un eje principal del que se des- 
prenden numerosas ramificaciones; este tipo de raíz se llama 
pivotante * o axonomorfa?. 


Una particularidad interesante de las 
raíces del poroto es que suelen presentar 
en su superficie pequeñas eminencias: los 
nódulos o nudosidades, tumores que re- 
sultan de la implantación de microorga- 
nismos llamados bacterias nitrificantes por 
su propiedad de fijar el nitrógeno del suelo; 
este elemento es indispensable a todas las 
plantas. Dichas bacterias tienen el aspecto 
de bastoncitos provistos de finas prolonga- 


Tubérculos, 
determinados por bacterias nitrificantes: 


4, raiz con numerosos tubérculos; b, tubérculos aislados 
(aumentados 3 veces). 


Según A. Bunxanr. 





1 Prvorawrz, del francés: pivot = eje. 
2 Axowomonra, del griego: axis = eje; morfé = forma. 






elgazados: entonces, por acción de la E 







y > 
o que les sirven para moverse; se encuentran en el suelo, 
donde viven como saprófitas (es decir, a expensas de sustancias 





Poroto de manteca. 


A, tallo enros: cado sobre un tutor. — B, fruto cerrado. — C, fruto abierto para observar 
— E e dleocición de as villas: 


A OmemaL. 


q orgánicas en descomposición), y Cuando se hallan cerca de las 
j _ raices del poroto penetran en ellas a través de los pelos absor- 
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- bentes, se multiplican rápidamente y forman las nudosidades. 
En estas condiciones ambos organismos viven en sociedad: las 

raíces del poroto absorben parte del nitrógeno fijado por las 

bacterias y éstas aprovechan sustancias azucaradas que elabora 

E el poroto mediante la asimilación clorofílica. Este tipo de 

: asociación entre dos seres que se prestan mutuos beneficios se 

denomina simbiosis. 


Tallo. — Los tallos son herbáceos, muy alargados, pero in- 
capaces de alcanzar altura por sus propios medios, y para 
conseguirlo necesitan un eje o tutor al cual se enroscan y 
sobre el cual crecen efectuando movimientos en espiral. Las 

z plantas que, como el poroto, se elevan mediante movimientos 
: del tallo sobre un soporte cualquiera, se llaman volubles. 

Estos tallos son ramificados y pueden elevarse desde 30 cm 
hasta 2 m sobre el nivel del suelo. 


HOJAS 


$ 

5 Son grandes, con la lámina dividida en 3 porciones inde- 
pendientes o folíolos (trifolioladas), siendo uno central y los 

otros dos laterales: el central es de contorno elíptico-oval y 

: los laterales asimétricos; los tres folíolos son de color verde 

oscuro, terminan en punta larga y aguda y presentan el borde 

sin accidentes, vale decir, que es liso o entero. Estas hojas 


go eje o peciolo y los folíolos nacen de él por intermedio de 

peciolillos. 

, En el lugar del nacimiento del pecíolo se encuentran un 

» par de pequeñas láminas verdes: son espítulas, llamándose 
así los pares de hojas transformadas que a veces se encuentran 
en la base de las hojas comunes. 

» De cada nudo nace una sola hoja (filotaxis alterna). 
































compuestas se desprenden del tallo por intermedio de un lar- - 





Cómo se reproduce: 
LA FLOR Y EL FRUTO 


Flor. — Las flores se forman en la primavera; son peque- 
ñas y poco vistosas, hermafroditas (pues poseen ambos sexos) y 
de simetría bilateral (es decir, que admiten un solo plano 
que las divide en dos mitades simétricas). 
1 Estas flores son pediceladas y se implantan a distintas al- 
turas sobre un pedúnculo, en cuyo extremo se encuentra una 
yema terminal que le permite alargarse a medida que las flo- 
res se van desarrollando, por lo que se dice que el crecimiento 
del pedúnculo es indefinido. 

Por otra parte, las flores se desarrollan progresivamente 
desde la base del eje hasta su ápice y se abren regularmente 
en el mismo sentido, lo que se expresa diciendo que la aper- 
tura de las flores es centrípeta. 

Igualmente, como consecuencia del desarrollo regular de 
las flores, los pedicelos florales también se acortan paulati- 
namente a partir de la base de la inflorescencia. 

Este tipo de disposición floral o INFLORESCENCIA, caracteri- 
zado por la apertura centripeta, el crecimiento indefinido y 
las flores pediceladas se denomina racimo. (También for- 
man racimos, entre muchas otras plantas, el seibo y la vid). 

Los racimos del poroto son axilares, es decir, que nacen en 
la axila o espacio comprendido entre la hoja y el tallo. 

Las flores del poroto son completas, es decir que presentan 
todos los ciclos florales y que, de afuera hacia adentro son: 
cáliz, corola, androceo y gineceo. Las piezas que los consti- 

E qa se implantan, sobre el receptáculo o extremo ensanchado 

del pedicelo floral. 


Cáriz. — Está formado por 5 piezas verdosas o sépalos, los 
- cuales se presentan unidos entre sí (cáliz gamosépalo); se re- 
- Conocen por los piquitos salientes. Este cáliz es persistente, 
Pues acompaña al fruto. 


Corora. — A continuación del cáliz se destaca la corola, 
astituida de 5 pétalos blanco-verdosos; de éstos, 3 son libres 
los dos restantes unidos entre sí. 








En conjunto, los pétalos se disponen de tal manera que 
recuerdan a una mariposa, por cuyo motivo se dice que la 
corola es amariposada. 

Los pétalos se caracterizan así: 


Estandarte: es el pétalo más 
grande y superior; 

Alas o pétalos laterales: uno a 
cada lado; 


4 Quilla: constituida por los dos 
pétalos restantes, unidos en arista 
saliente que ocupa la parte infe- 
rior de la flor; se halla encorvada 

y en $ y en su concavidad resguar- 
da al androceo y al gineceo. 

Por su duración, la corola del 
poroto es decidua, es decir, que se 


seca y cae después de la fecun- 
Piezas de la corola dación. 
del poroto. 


OmIcINAL. ANDRrocko. — Inmediatamente 
por dentro de la corola se encuen- 
tra el androceo o aparato reproductor masculino. 

Está constituído de 10 piezas denominadas estambres, en 
cada uno de los cuales se distingue el filamento y la antera, 
que es la parte terminal ensanchada, donde se forman los 
granos de polen. 

De los 10 estambres, 9 tienen sus filamentos unidos entre 
sí, siendo el décimo el único que se halla libre. Es por este 
motivo que el androceo forma alrededor del gineceo una es- 
pecie de estuche a manera de columnita. El estambre libre se 
encuentra ubicado frente al estandarte. Este tipo de androceo 
“se denomina diadelfo. 





Giwzczo. — Es el aparato reproductor femenino. Ocupa el 
centro de la flor, hallándose encerrado por la columna hueca 
que determinan los estambres al unirse entre sí. 

El gineceo presenta a considerar: en la base un ovario 
largo y aplanado; un estilo filiforme (en forma de hilo) “en- 
cerrado en el pico de la quilla y como ella enroscado”; y, en 
el extremo terminal, un estigma pequeño. El estigma y una 
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porción del estilo sobresalen de la quilla. En la región ventral 
del estilo, cerca del estigma, existe una región provista de 
vello, a la que se denomina cepillo. 

Dicho gineceo está formado por una sola hoja carpelar o 
carpelo (unicarpelar) plegado y unido por sus bordes, de tal 
manera que en el ovario determina una única cavidad o lócu- 
lo (por lo que se dice que aquí el ovario es unilocular). Sobre 
la línea de unión de los 
bordes carpelares se en- 
cuentran los óvulos: es- 
ta disposición se deno- 
mina placentación pa- 
rietal. 

La condición de cons- 
tituir las hojas carpela- — pesincuio 
res estuches cerrados u 





anteras 







(E ON 


estilo 


esmigma 





/) 
y 4) '[itamentos 


unidos 





ho ovarios, donde se alojan 
3 los óvulos, es la caracte- 
y 4 rística fundamental de 
- ] las plantas denominadas 
¿ Angiospermas. (et. gr.: 
, angéion = recipiente; 


Organos reproductores del poroto. 


A la izquierda se observa el estuche formado por 
el androceo alrededor del gineceo; el esquema 
permite apreciar el estambre libre y la em . 
cia del estigma y de las anteras de los estaml 

unidos por sus filamentos. — A la derecha, el gi- 
neceo luego de haber desprendido los estambres. 


OntGIvAL. 













sperma = semilla). 
Como las piezas del cáliz, de la corola y del androceo se 
implantan por debajo del ovario, se dice que éste es súpero. 
En base al análisis que acabamos de realizar podemos esta- 
blecer así la FÓRMULA FLORAL del poroto: 


-]- K(5), 05, A(9) + 1,6(1) $ 


Se lee así: 

Flor de simetría bilateral o zigomorfa (.].), con cáliz gamo- 
sépalo de 5 piezas [K(5)], corola de 5 pétalos [C5], androceo 
diadelío de 9 estambres unidos y uno libre [A(9) + 1], y 
gineceo súpero de ovario cerrado unicarpelar que contiene 


8 varios óvulos en placentación parietal [G(1)P]. 


En el DIAGRAMA FLORAL (proyección ideal en corte trans- 
ersal) se establece la posición relativa de las piezas florales 
mtre sí. 

La polinización (o transporte del polen de la antera al 
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, estigma puede ser cruzada y directa. En el primer caso se rea- 
% liza por intermedio de pequeños insectos (polinización ento- 
mófila); el polen que queda retenido en el cepillo impregna el 

, cuerpo de los insectos en el curso de sus visitas a las flores. 
y La polinización directa es muy común en estas plantas y OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DE LA 


consiste en que la flor utiliza su 
AMAPOLA 


propio polen.) 


> 


Fruto. — El fruto es una vaina 
(chaucha o legumbre) chata, ancha 
y arqueada. Su superficie externa 
es lisa y verdosa. Sus dimensiones 
comunes son 7 a 9 cm de longitud 

Qs por 2 a 2,5 cm de anchura. En su 
Diagrama floral del interior se encuentran 3 a 5 se- 
poroto. millas. 

Este fruto es dehiscente, es decir, 
que, po 0d a la madurez, se abre. Dicha apertura se realiza 
siguiendo la dirección de dos líneas: una corresponde a la unión 
; de los bordes de la hoja carpelar y la otra coincide con la ner- 
3 vadura central de la misma. 


Siendo originaria del Oriente, se encuentra ampliamente difundida, pues 
se cultiva en gran escala como ornamental, por sus flores. 

Su altura oscila entre 20 y 80 cm. 

Su cuerpo vegetativo es herbáceo. 

Por su duración debe con- 
siderarse como planta anual. 

La raíz es pivotante, co- 
mo la del poroto, pues, pre- 
senta un cuerpo central del 
que se desprenden ramifi- 
“caciones de menor grosor. 








El tallo es erguido y cu- 
bierto de infinidad de pe- 
los; por su interior circula 
un látex 1 caracterizado por 
ser lechoso y contener prin- 
cipios tóxicos. 









l “Las PAPAVERÁCEAS 
-—familia a la que pertene- 
ce la amapola— deben su 
notoriedad al opio, droga 
que contiene numerosos al- 
- caloides —morfina, codeina, 
-—tebaína, papaverina, etc.—, 
de propiedades hipnóticas y 
h sestupefactivas, constituida 
por el látex que fluye de 
incisiones hechas en las 
las inmaturas del Pa- 
paver somniferum, concre- 
to, desecado y amasado en 4 
panes de color pardo y de Plantita florida 
olor viroso. Cultivase dicho de amapola. 
e lemada adora cerdas sm ¡tecla ato 
a, con objeto de sacar protegido por el cáliz. A la dere- 
la parte cha: una flor abierta (el cáliz ya 
ión medi- se ha desprendido). 
a, especialmente en ORIGINAL. 
Menor (opio de Esmirna). 


y) 3 dl 
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Las hojas son de lámina grande y alargada, lobuladas, de borde demta- 
do y retinervadas (es decir, que las nervaduras se ramifican determinando 
una especie de red); se encuentran en disposición alterna (una en cada 
nudo); también están revestidas de pelos. 

La amapola florece en los últimos meses del año. Produce grandes flores 
solitarias, hermafroditas, de varios cm de diámetro. Están sostenidas por un 
pedicelo muy largo y peludo. 

En estado de pimpollo las flores están inclinadas, pero se enderezan en 
el momento de su apertura. 

El cáÁLtz está constituído de 2 sépalos 
libres y verdes revestidos de gran núme- 
ro de atractivos pelos. Sirve de protección 
a las partes más internas de la flor y cae 
en el momento de desplegarse los 
(cáliz caduco). Para las observaciones 
prácticas se elegirán varias flores, tratan- 
do de hacer una serie demostrativa, desde 
aquéllas completamente cerradas hasta el 
desprendimiento total de los sépalos. Si se 
toman flores cerradas o a medio abrir (es 
decir, aún provistas de su cáliz) y se des- 
prenden los dos sépalos, se notará que res- 
pan a los pétalos completamente ple- 
gados. 

La coroLa es dialipétala (de pétalos li- 

Cáliz caduco bres) y está formada de dos ciclos de 2 
de la amapola. pétalos cada uno. Estos pétalos son papi- 

Al abrirse la flor, el cáliz se  4ceos (con la consistencia del papel), de 

ide (cáliz caduco). — En varios centimetros de diámetro, y en la 
ls figura de la izquierda, el cá= — vecindad de su base están adornados con 

E la figura de la derecha, al Una mancha oscura; pueden ser rojos, ro- 

; re uno de e sados, doo mln ñ ; 

os an. el cescublexto los Desprendiendo los pétalos llegamos a 

a ciclo siguiente, el ANDRocEo, caracterizado 
OmIomAt. — por estar formado de gran número de es- 
tambres libres. 

Después de separar con una pinza los estambres en el centro de la flor 
se destaca el ciwEcEo, que es globoso. En él llama la atención el estigma, 
por estar dividido en cierto número de lóbulos (10-15) dispuestos radial- 
mente. Dicho estigma se continúa directamente con el ovario, pues no 
existe estilo. El ovario es hinchado. 

Si, seguidamente, con una hojita de afeitar, cortamos tranversalmente 
el ovario, veremos que lo constituyen varios carpelos soldados, tamtos 
como lóbulos presenta el estigma (10-15), que se proyectan hacia el inte- 
rior, pero sin llegar a dividir la cavidad ovárica en lóculos. Esto nos 
permite establecer que el ovario que estamos estudiando es pluricarpelar 
(de varios carpelos) y unilocular (de una sola cavidad). 


y en el Asia sudoccidental (opio índico).” —G. Nuont, en Tratado de 
Botánica (págs. 834-5), por G, GoLa, C. CAPPELLETTI y G. Neorr; Buenos 
Aires, 1943, 
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Los óvuLos nacen sobre los tabiques incompletos. 

La comprobación de que los óvulos se hallan encerrados en un ovario 
nos autoriza a establecer que la amapola, lo mismo que el poroto, es una 
Angiosperma. 












estigma 
ma 





corola 





£ 
ovario” 





Po ER floral 








Flor abierta. Flor cortada verticalmente. 


con los os completamente desple- para mostrar la posición relativa de las pie- 
gados, el centro se notan los nu- zas florales y la estructura del gineceo. En 
merosos estambres y el estigma el interior del ovario, sobre los tabiques in- 
dividido en lóbulos. Sobre el pedúncu- completos, se implantan numerosos óvulos, 
lo floral se distinguen algunos pelos. Fi OAcvAtma: 







El corte longitudinal de otra flor nos enseñará que el cáliz, la corola 
y el androceo se implantan por debajo del ovario, es decir, que éste es 
súpero en relación a los demás ciclos florales. 

Las determinaciones precedentes 
nos permiten establecer la fórmula 
floral de la amapola: 


XK2, 0242, A”,G (10-15) p 


Con esta fórmu- 
la expresamos que: 
se trata de una flor 
actinomoría (X); 
con periantio, sien- 
do el cáliz dialisé- 
palo de 2 piezas y 
la corola dialipéta- 
la con 2 ciclos de 
2 pétalos cada uno 
(un ciclo externo 
/ el otro interno); 
androceo de nume- 
sos estambres; gi- 





























PIRATA PA 


neceo de 10 a 15 carpelos unidos, con ovario súpero, en cuyo interior se 
encuentran numerosos óvulos en placentación parietal. 


Después de la fecundación, los pétalos y los estambres se desprenden, 
el gineceo aumenta notablemente de volumen —en particular el ovario— 
y se transforma en fruto, que en este caso es una CÁPSULA poricida ca- 
racterística: los poros u orificios para la salida de las semillas se encuen- 
tran inmediatamente por debajo de la zona estigmática. En lo posible 
se tratará de tener, para la observación, una serie completa de cápsulas, 





Fruto de amapola. Fruto (cápsula). Fruto (cápsula). 
En la base de la región su- cortada transversalmen= cortada verticalmente 
perior paa se no- te para observar la dis- para estudiar su estruo- 
tan los poros para la salida posición de los tabiques tura interna. 

de las semillas. incompletos. 


Figuras ORIGINALES. 


desde el momento en que se inicia la transformación del gineceo hasta que 
termina su desarrollo, 

Estas cápsulas miden varios cm. de diámetro y en la planta se man- 
tienen erguidas, con la zona estigmática hacia arriba. A la menor ráfaga, 
los pedúnculos se mueven inclinándolas y, así, dejan salir, paulatinamente, 
las semillas que, en número extraordinario, se han originado en su 
interior, 

Las semillas son muy pequeñas, livianas, siendo dispersadas por el 
viento. Están provistas de 2 cotiledones: esta última condición permite 
ubicar a la amapola entre las Dicotiledóneas. 



















OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL 
PINO SILVESTRE 


Árbol muy común en el hemisferio septentrional (norte de 
Asia y norte y centro de Europa). 
Por su hermoso porte y por sus 
aplicaciones se cultiva en todo el orbe. 
En su patria de origen alcanza va- 
rias decenas de metros de altura. 

Lo mismo que las plantas ya estu- 
diadas, su cuerpo se presenta diferen- 
ciado en: raíz, tallo y hojas. 

La raíz es pivotante (es decir, con 
un eje fundamental) y muy ramifi- 
cada; penetra en el suelo a gran pro- 
fundidad. 

El tallo es leñoso (tronco) y pre- 
senta un eje central de crecimiento 
indefinido (por la actividad continua 
de su yema terminal); y sostiene dos 
clases de ramas: largas y cortas. 


Rama de pino con conos masculinos. 


Los conos masculinos, ubicados en la base de las 
ramas jóvenes, están formados de gran número de 
estambres que se disponen apretadamente en es- 
piral sobre un eje. 
Los sacos polénicos, que se hallan en la cara infe- 
rior de los estambres, a razón de 2 por cada es- 
tambre, producen innumerables granos de polen. 
lo a los conos masculinos se distinguen 
la figura un conjunto de hojas aciculares. 


OnIGIxAL. 





Las ramas largas se desprenden en verticilos o ciclos del eje 
central, siendo las de abajo más largas; disminuyen de lon- 
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gitud paulatinamente a medida que nos acercamos hacia el 
extremo superior del tallo; esta disposición determina un con- 
junto cónico característico, Los verticilos de ramas largas se 
forman a razón de uno por año. Estas ramas están cubiertas 
de escamitas. 

El tallo contiene resina, materia pegajosa que fluye cuando 
se le practica cualquier incisión más o menos profunda. 


Las ramas cortas miden apenas 2 mm o algo más de largo. 
Nacen en gran número de las ramas largas, a nivel de la 
axila, de las escamitas, y son portadoras, cada uno, de 2 

hojas aciculares (en forma de agujas) de unos 6 cm 
de longitud. 

Las hojas del pino duran 3 años, pero no caen todas 
simultáneamente; en efecto: el follaje se renueva en 
14, todos los años, 

La epidermis de las hojas está protegida por una 


Rama corta de pino con 2 hojas. 
Y Según G. BUnwIER y L. DU SABLON. 


gruesa cutícula, lo que representa una defensa contra los rigo- 
res del clima frío que reina en los lugares donde espontánea- 
mente prosperan los pinos. 


Aparato reproductor. -—El pino es una planta mmonoica, 
es decir, que sus flores, siendo unisexuales, se forman en el 
mismo pie. 

Tanto las flores femeninas como las masculinas se asocian 
alrededor de ejes en conjuntos cónicos, constituyendo, respec- 
tivamente, los cowos FEMENINOS y los CONOS MASCULINOS, 
que se implantan sobre el tallo por intermedio de un corto 
pedúnculo. Alrededor del eje de los conos, las flores —cuales- 
quiera sea su carácter sexual— se disponen siguiendo una línea 
espiral apretada. Los conos se forman en la primavera en las 
ramas jóvenes, los femeninos en el extremo y los masculinos 
en la base. 


Los conos MASCULINOS son más pequeños que los femeni- 
nos. Están constituídos de numerosas hojas estaminales (= 
estambres), cada una de las cuales representa una flor mas- 


42 

















culina. Estas hojas estaminales son pequeñas láminas en cuya 
cara inferior se encuentran dos sacos polínicos alargados, uno 
a cada lado; en el interior de los mismos se forman, en gran 
número, los granos de polen. La apertura o dehiscencia de 
los sacos polínicos es lingitudinal. El polen se produce en 
cantidades extraordinarias, y, transportado por el viento, suele 
depositarse a cierta distancia de su punto de origen, formando 
sobre el suelo a manera de alfombras amarillentas (son las 
mal llamadas lluvias de azufre). 





EXI .zoecélulas accesorias 


intinar, célula gencratriz 





Estambre. Grano de polen del pino. 
(hoja estaminal) 
Nótanse los sacos (Esquemático, visto en corte, aumentado 550 
polénicos, uno de veces). 
los Cp está Según G. Bónwien y L. Du SABLON. 


Los granos de polen son microscópicos; presentan un cuerpo 
central y a los lados de éste dos ampollas o vesículas llenas 
de aire. El cuerpo central está constituído de 4 células; la 
mayor, que ocupa casi todo el espacio, presenta un citoplasma 
granuloso y un núcleo grande: es la denominada célula vege- 
tativa; las otras 3 células se encuentran como apiladas hacia 
la parte superior de la precedente y son, de abajo hacia arriba: 
la célula reproductora o generatriz y 2 células accesorias; estas 
últimas, las más pequeñas, se llaman así por que no tienen 
- función aparente en el proceso de la fecundación. Finalmente, 

el cuerpo central está protegido por dos envolturas: la íntina 
(interna, celulósica), y la exina (externa, cutinizada). Las ve- 
-—sículas laterales se originan por un levantamiento de la exina, 
que, en cierto momento del desarrollo, se separa, a los cos- 
tados de la intina. Las ampollas aeríferas facilitan su trans- 
porte por el viento (polinización anemófila). 
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En los conos pewentNos, cada flor femenina está repre 
sentada por una pequeña hoja carpelar abi (desplegada), 
carnosa, sobre cuya cara supe- 


Cono femenino maduro y abierto. 
( 





Los óvulos del pino están envueltos por un solo tegumento 
que se prolonga limitando entre la masa central o nucelo y el 
micrópilo un espacio denominado cámara polínica, por ser el 
lugar de recepción de los granos de polen traídos por el viento. 

Los óvulos tienen la particularidad de madurar completa- 
mente más o menos al cabo de un año después de haber lle- 
gado a la cámara polínica los granos de polen. 

Antes de la fecundación, los conos femeninos son pequeños 

COTILEDONES y de color rojo oscuro. Después de la fecun- 

dación se tornan pardos; las brácteas se ligni- 
fican (es decir, se hacen leñosas) y se pegan 
por sus bordes mediante una exudación de 
resina. Los conos femeninos, así transforma- 
dos, se llaman generalmente piñas. 

erminado el proceso de maduración —que 
requiere otro año más— “las piñas se abren”, 


Germinación del pino. 


(3% del tamaño natural) 
Según G, Bowwmn y L. pu SaBLón. 


es decir, que las brácteas se separan por los bordes, permitiendo 
la salida de las semirLas. Estas se hallan protegidas por el 
tegumento y contienen sustancias de reserva (albumen) y el 
embrión (constituído de: gémula, radícula, talluelo y vatios 
coliledones). 


Anexa a la semilla se nota una membrana que se forma a 
expensas de la hoja carpelar y sirve para favorecer su dis- 
persión por el viento. 
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GERMINACIÓN DEL POROTO 


Los 11 primeros días de la vida de la planta 





Cómo nacen: 


LA SEMILLA 


A Á Sus partes. Germinación y condiciones para que 
E dE se realice : 


$ 3 e PRÁCTICA 
y descripción de las semillas del maz 


Observación 
y del poroto. Preparación por los alumnos de un 
y iminidor. y observación del proceso germinativo. 


Las o con flores (Fanerógamas) se propagan eS 

medio de semitLas. La semilla resulta del óvulo fecundado E 

y maduro. 

; . Su Forma varía con la especie y puede ser esférica (ar- 
eja), eN y gibosa (garbanzo), polódica AE . 

e lta), discoide o en forma de pi 

ga o a, pri y aplanada (zapallo), 

forme o en en derma de riñón (poroto), irregular (nogal), 





ón cn mu varados l ao y e caras en 
producen en cada planta. 


to a su Tamaño, las eden ser: muy 
cuando miden fracciones de pde opa, ata Colega 





+ dera, tabaco, begonia, orquídeas); 
Es límetros (lenteja, arveja); 
y (porotos, almendro, castaño), y muy grandes (gigantescas 
en comparación con las demás), o de varios centímetros (co- 


cotero, marfil vegetal, palta). 
LO D 


A B 
Semillas. 


pequeñas o de pocos mi- 








EDO 


A, de cafó. — B, de maní. — C, de zapallits. — D, de garbanzo. 
ORIGINAL, 





_ El Número DE SEMILLAS que producen las plantas, 
ticularmente que contienen los frutos, varía según la especie 
considerada. Existe, evidentemente, cierta relación entre el 


tamaño, número y forma de las semillas y su modo de dis- 
persión. 


y par- 





En las semillas se consideran las siguientes partes: 
testa 
tegmen 

Y gémula 

3 . talluelo 
e Embrión radícula 

“ cotiledones 


Albumen (sustancias de reserva) 


Tegumentos 


Tegumento. — Es la cubierta externa, comúnmente seca 
y consistente, que protege a la semilla del ambiente externo. 

El tegumento puede estar representado por una y dos en- 
volturas: en este último caso —que es el menos frecuente—, 
la interna se llama tegmen y la externa testa; en las semillas 
de poroto y de ricino, por ejemplo, encontramos un tegmen 
delgado en comparación con la testa, que es gruesa. 





































grandes o de pocos centímetros 


El color del tegumento es distinto según la especie que 
considere: así, es blanco en el poroto común, con manchas 
el ricino, negro en el peral, rojo en el lirio, etc. Además, 
superficie externa puede ser lisa (poroto, manzano) y 
“presentar relieves; muchas presentan anexos que facilitan 
dispersión: así, por ejemplo, las semillas del algodonero 
e envueltas por fibras, y las del jacarandá están provistas 
de una expansión membranosa. 

La región por la cual la semilla estaba fija en las paredes 
del fruto se denomina hilo y en el tegumento suele apreciarse 
como una manchitá más opaca. 


Embrión. — Es la parte fundamental de la semilla, pues 
es la que al desarrollarse produce la nueva planta (nutrién- 
dose a expensas de las sustancias de reserva y cuando las 
diciones ambientes son favorables). Por lo común, el em- 
'brión es blanquecino. En él se consideran: 


* la radicula o raíz primitiva; 
Mientras se efectúa la germinación pueden ocurrir dos 


a) la radícula se seca y en la nueva planta es reemplazada 
por raíces adventicias (raíces fibrosas de trigo, maíz, 
cebolla, etc.) ; 


)) la radícula persiste y, ya desarrollada, constituye la 
“raíz definitiva (caso del poroto, limonero, haba, etc.). 


la gémula, que no es sino la diminuta yema que al des- 
arse origina el tallo y las hojas; 


talluelo, que se encuentra entre la radícula y la gémula; 


s cotiledones, que se desprenden del eje del embrión; 
nos que tienen a su cargo la nutrición de este último 
la germinación; si actúan como depósitos de materia- 
reserva se los suministra directamente (poroto), y si 
sustancias de reserva se encuentran acumuladas en 
to de la semilla tienen el oficio de absorberlas y pa- 
embrión. 

úmero de cotiledones es un carácter fundamental para 
ar a las Fanerógamas: así, las MONOCOTILEDÓNEAS (tri- 


d 
4 


et a. 
































go, maíz, azucena) producen semillas con un solo cotiledón 
y en las DICOTILEDÓNEAS (poroto, rosal, malvón) las semillas 
están provistas de 2 cotiledones. 

Durante la germinación, los cotiledones pueden permanecer 
bajo tierra (haba) o salir del suelo, (lupino) En el primer 


tegumentos 





A B c 


partes del embrión. Para facilitar su examen, la semilla debe 
ser ablandada, colocándola en remojo durante varias horas. 


caso se dice que los cotiledones son hipogeos y en el segundo 
epigeos. Los cotiledones epigeos en presencia de la luz solar 
se cargan con clorofila, de manera que pueden cumplir la 
fotosíntesis, brindando a la nueva plantita las primeras sus- 
tancias orgánicas de su propia elaboración. 


Albumen. — Después de la fecundación del óvulo por el 
grano de polen, se acumulan sustancias de reserva en tejidos 
especiales que rodean al embrión, constituyendo el albumen. 

En algunas semillas (trigo, maíz), el albumen se mantiene 
tal como se ha formado: son las semillas con albumen o 
semillas albuminadas. En otras, el albumen se desplaza hacia 
el cuerpo del embrión, acumulándose especialmente en los 
cotiledones: son las semillas sin albumen o semillas exalbu- 
minadas; este último es el caso del seibo y del poroto. 

Las reservas nutritivas de la semilla están representadas 
por: sustancias amiláceas (almidón), sustancias grasas (acei- 
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y sustancias nitrogenadas (aleurona y gluten). En todas 
semillas se encuentran, en general, estas distintas catego- 
de reservas, pero mientras en unas predominan las sus- 

amiláceas (semillas amiláceas: trigo, poroto), en otras 
ninan las sustancias grasas (semillas oleaginosas: lino, 
lonero). 








VIDA LATENTE 


Ya maduras, las semillas pueden conservarse en vida la- 
tente durante cierto tiempo, si las condiciones ambientes no 
son favorables para la germinación. La vida latente es el 
estado durante el cual los fenómenos vitales quedan redu- 
cidos a su mínima expresión (a tal punto, que el organismo 
parece muerto). La vida latente es un fenómeno defensivo 
que se observa en ciertas plantas y animales cuando el am- 
“biente no es propicio a su desarrollo. 
Gracias a la vida latente las semillas conservan por algún 
mpo su vitalidad y su poder germinativo. El vader germi- 
ativo es la propiedad de las semillas de desarrollarse para 
producir una nueva planta. 
a vida latente es de mayor duración en las semillas ami- 
que en las oleaginosas. Esta propiedad permite la con- 
ión del poder germinativo durante un tiempo limitado. 
del zapallito, por ejemplo, conservan su poder germinativo 
5 a 7 años, las del poroto de 2 a 3 años, y las de algunos 
pocos días; en algunas especias (maíz, p. ej.) puede 
lurar varios decenios. . 































GERMINACION 





e llama germinación el proceso por el cual la semilla pasa 
ado de vida latente al de vida activa, desarrollando una 
a planta 





a la germinación se requieren: 


adiciones propias de la semilla (condiciones inter- 






ciones apropiadas del ambiente externo (condiciones 
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Las condiciones internas son: 


a) La semilla debe estar madura, es decir, que sus par- 
tes deben haber alcanzado completo desarrollo. 


b) El embrión debe conservar su poder germinativo. Na- 
turalmente, toda semilla que ha sobrepasado los límites de 
duración de su vida latente debe considerarse como muerta. 


e) El embrión debe conservarse sano, vale decir, que sus 
partes deben mantenerse enteras, sin haber sufrido lesiones 
de ninguna especie. 

Las condiciones externas son: agua, aire y temperatura. 


Acua: Por acción del agua los tegumentos de la semilla 
se embeben y ablandan, las reservas orgánicas se hacen solu- 
bilizables por acción de los fermentos (con lo que ya pueden 
ser utilizadas por el embrión para su crecimento) y las par- 
tes que constituyen el embrión pueden romper los tegumen- 
tos y salir al exterior. 


Are: Todos los organismos mantienen su vida gracias a 
las combustiones que en ellos se realizan por acción del oxí- 
geno del aire que respiran. Es ésta una condición fundamen- 
tal de la vida activa; de ahí que el oxígeno del aire sea un 
elemento indispensable para la germinación. 


TEMPERATURA: Se requiere, también, cierta temperatura. 

Para la germinación, lo mismo que para todo fenómeno 
biológico, la temperatura ambiente puede ser minima, máxi- 
ma y óptima. 

Se llama temperatura minima la más baja temperatura 
capaz de permitir la germinación cuando los otros factores 
son fatceallos, y temperatura máxima el límite superior que 
es capaz de resistir el embrión para desarrollarse. La tem- 
peratura óptima es aquella que actúa determinando una ger- 
minación más rápida y eficaz; es la más favorable. 

Veamos, ahora, en un ejemplo, cómo se aúnan las tres 
condiciones externas: así, para la germinación de las semi- 
llas del algodonero las condiciones óptimas son: temperatura 
de 18% a 295%; 10 a 12% de humedad en el suelo y buena 
aireación; en estas condiciones la plantita aparece a los 8 6 9 
días después de la siembra. 
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' Utilización de las semillas 
Y 
OLzgacINosas. — De la semilla o del fruto de las llamadas pl: 
A e o plantas olea- 
osas extrae el hombre aceites industriales, para su alimentación y 
aceites medicinales. 
Son aceites industriales los de ricino o tártago y de lino (este último se 
a aa La cantidad en ación de pinturas). 
lara obtener aceites comestibles se cultivan principalmente: oli: d 
rasol, maní, algodonero, nabo. e p eii 
Entre los aceites medicinales mencionaremos el de ricino o tártago. 
z Salvo el aceite de oliva que se obtiene de los frutos del olivo, llamados 
aceitunas — los demás aceites mencionados proceden de las semillas. 
yn frene de (Ebc tiene la ventaja de no enturbiarse en invierno, por 
lo que, además de utilizarse puro, se lo prefiere para los 
ES comestibles, p pi cortes con otros 
- De las semillas de amapola azul se obtiene un aceite que tiene diversas 
aplicaciones: el de primera presión se usa como comestible, el de segunda 
P pEn cive para lubricar y el de tercera presión para preparar jabones 
lor. 


- ALimenTIcIAS. — En primer término, menci 
sranos contienen iaa reservas la e 
Con los granos de algunos cereales se preparan harinas y con ellas 
mes y pastas de diversas clases (trigo, maíz, centeno). Los granos de 
previamente cocidos y preparados de varios modos, son muy comu- 
en nuestra alimentación (arroz, maíz). Por último, algunos cereales 
ven de alimento animal, por sus granos y a veces también por sus 
tallos y follaje (avena, cebada, alpiste); de la molienda del trigo resultan 
una serie de subproductos, tales como el afrecho y afrechillo. que se utili- 
m en la alimentación de las aves y del ganado. A 
Además, entre las semillas que se utilizan diariamente en nuestra ali- 
nentación, crudas y cocidas, mencionaremos las del maní, coco, almendra 
na, haba, poroto, lupino, lenteja, garbanzo. ; 
on la semilla de café y de cacao se preparan excelentes bebidas. 
ra condimentos: nuez moscada, pimiento, etc. 


. — Las semillas del algodonero están envueltas en fibras (al- 
65 A una materia prima de primer orden para la 

extil; esta planta se cultiva tanto por sus fibras como por el 
que se extrae de sus semillas, ¡ 


'EDICINALES. — Con las semillas de mostaza negra se prepara una 
Má que sirve para hacer sinapismos., 
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PRÁCTICA 


Observación y descripción del grano de maíz 
(ver páginas 9-11) 


Observación y descripción de la semilla del poroto 
(ver páginas 27-28) 


Preparación de un germinador 


e En un vaso de vidrio se introduce un secante arrollado en cilindro, 
cuidando que entre ambos quede un espacio. 


e En el hueco interior del secante se pone algodón, tierra, arena o serrín 
(sin presionar). 


e Las semillas (maíz, poroto u otra) se aplican en el espacio que 
dejan entre sí el secante y el vaso. 


e (También puede hacerse un germinador con un frasco de vidrio 
de paredes planas completamente abierto en su parte superior; igualmente 


se usa papel secante, dejando un espacio conveniente entre éste y las 
paredes del vidrio). 


e Es necesario regar todos los días el contenido del secante: el agua — 


pasa a través de éste, siendo absorbido por las semillas. 


e' Debe tratarse que la temperatura del ambiente en que se coloque 
el germinador sea constante. 


e Utilizando el germinador, a través del vidrio pueden estudiarse los 
cambios morfológicos que sufren las semillas durante el proceso ger- 
minativo, 


e Diariamente se anotan y esquematizan las transformaciones que 
sufren las semillas. 


e Conviene tener presente que también puede seguirse perfectamente 
el proceso germinativo sembrando las sernillas en un recipiente con se- 
rrín, tierra o arena suelta y bien humedecida (según ya vimos a pro- 
pósito del maíz y del poroto). 


Observación del proceso germinativo del maíz 
(ver páginas 11-13) 


Observación del proceso germinativo del poroto 
(ver páginas 29-30) 
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Cómo crecen y se nutren: 


LA RAÍZ, EL TALLO Y LA HOJA 


Caracteres y funciones; adaptaciones, 
modificaciones y utilidades 


PRÁCTICA 


Observación del crecimiento de la raíz y del tallo. Geo- 
tropismo. Osmosis en una raíz pivotante y en el osmómetro. 
Fototropismo. Circulación en el tallo. Obtención de la clo- 
rofila. Importancia de la luz en su formación. Producción 
de almidón. Demostrar con experimentos sencillos la res- 
piración y la transpiración de las hojas. 


LA RAÍZ 


aparato de absorción y fijación 


De un modo general, la raíz es aquella parte de la planta 
que crece en dirección a la tierra, absorbe agua y sales mi- 
ales, determinando la formación de la savia bruta, y la 
duce en dirección al tallo. 

Consideradas exteriormente, las raíces presentan las si- 
entes zonas, que de abajo hacia arriba son: 


-* cofía o piloriza. 
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* zona meristemática o de crecimiento. 
* zona pilifera o de los pelos absorbentes. 
* zona suberificada. 

* cuello. 


Cofia o piloriza. — Se dispone como un dedal protegiendo 
a la delicada zona de crecimiento, que se halla por encima. 
Está constituida por un tejido de gran resistencia, mediante 
el cual la raíz puede penetrar en la tierra sin que se dañe la 
zona inmediata superior. 






“ZONA SUBERIFICADA 


ZONA DE LOS 
ELOS ABSORBENTES 


Crecimiento 
longitudinal 
de la raíz. 


Si en el extremo de la raíz de una 
semilla de poroto, por ejemplo, a 
poco de haberse iniciado la germi- 
nación, con tinta china se marcan 
con rayitas 10 segmentos de 1mm 
cada uno (figura A) y luego se 
A — somete la semilla, durante 24 ho- 


a ras, a la acción de una atmósfera 
Zonas de una raíz húmeda (figura B), se comprobará 


ZONA DE CRECIMIENTO. 


observada exterior- o 
mente. a 7) 
ORIGINAL, Según PALLADINE. 


Zona meristemática o de crecimiento. — Como el nom- 
bre lo indica, se trata de un meristema o tejido de formación. 
Es una zona de gran actividad cuyas células se dividen oon- 
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tinuamente, produciendo así el crecimiento longitudinal de la 
aiz. 

- En las raíces terrestres la zona de crecimiento generalmente 
'no excede de 10 mm. 


Zona de los pelos absorbentes. — Los pelos absorbentes 
son prolongaciones de las células epidérmicas de la raíz. Estas 
células tienen membranas muy permeables que permiten el 
pasaje hacia el interior de la raíz, del agua y las sales di- 
sueltas en ella, que se encuentran en la tierra y que luego 
han de formar la savia bruta. 

Los pelos de la parte superior de la raíz, que son los más 
viejos y desarrollados, se secan, y, al mismo tiempo, cerca de 
la zona de crecimiento se forman otros nuevos. 


Zona suberificada. — A medida que los pelos de la parte 
superior se secan y van cayendo las membranas de las células 





Ñ 


A B G 
Algunas formas de cofia. 


Pelos absorbentes. 


Nótense las células epidérmicas, de 

las cuales nacen los largos pelos 

absorbentes, que tan importante pa= 

pel desempeñan en la nutrición del 
vegetal. 


de la raíz de Azolla (Melecho acuáti- 
v0). —B, de una orquídea. —C, de 
Pandanus. 


Figuras imitadas de C. CAPELLETTL 
ORIGINAL. 


internas que los reemplazan se cargan con suberina, que 
la sustancia fundamental del súber o corcho (de ahí el 
mbre de zona suberificada). Esta zona aumenta con la 
d de la raíz. 
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as raíces aéreas viven en contacto con la atmósfera, de la 
“toman los materiales indispensables para su nutrición. 
el caso de las plantas llamadas epífitas, que son las que 
a sobre otros vegetales, pero sin nutrirse de ellos; en este 
las raíces se adhieren a la planta con el único objeto de 

apoyo. Para su nutrición, las raíces de las plantas epí- 
se comportan como las aéreas. Raíces de esta clase se en- 
“cuentran, por ejemplo, en el clavel del aire y en las Orquídeas. 
"También sirven para el sostén los mechones de raíces adven- 
ticias que se originan sobre las ramas de la hiedra y suelen 

derse a algún soporte (muros, cercos, etc.); igualmente 
eden fijarse a otra planta, pero en este caso no absorben 
e ella jugos de ninguna especie. 






Al transformarse en corcho, las células pierden la propie- 
dad de absorber agua y sales disueltas. 













Cuello. — Es la zona de separación entre el tallo y la raíz. 









Ambiente en que viven las raíces 







Según el ambiente en que viven, las raíces se denominan: 
subterráneas, acuáticas y aéreas. 
Las raíces son subterráneas cuando se introducen en la 










Forma de las raíces 


Atendiendo a su forma la raíz puede ser: pivotante y 
fibrosa. 


La raíz es pivotante cuando presenta un eje principal del 
que se desprenden ramificaciones de menor grosor; el eje de 
estas raíces se continúa con el eje del tallo. Esta forma de raiz 
s frecuente en las Dicotiledóneas (poroto, seibo, alhelí). 


La raíz es fibrosa cuando se presenta como un manojo de 
ilos del mismo grosor, que se desprenden de la base del tallo. 
grosor de las fibras varían de una planta a otra; en el trigo 
y en el maíz son como hilos delgados y en la palmera pueden 
medir un centímetro de diámetro y varios metros de longitud. 
Las raíces fibrosas son comunes en las Monocotiledóneas. 

Un tipo particular de raíces fibrosas son las tuberosas, en 
e las fibras se ensanchan por almacenar sustancias de re- 


a (dalia). 































Flor de patito. 


Orquidea epífita de la Argentina y el Uru; $ 
Posee abundantes raíces aéreas, hojas sorik. 
ceas y lanceoladas; produce florcs dispuestas 
sobre un largo eje; las piezas que forman las 
envolturas florales son amarillas y están ador- 
nadas con manchas o bandas pardo-rojizas. Se 


tiva en los jardines. 
Tustración de A. L. CABRERA. 








tierra, y según la definición gene- 
ral, Las raíces subterráneas fijan 
la planta al suelo y poseen muy 
; desarrollada la zona de los pelos 

absorbentes. Poseen raíces subte- 
] rráneas la mayoría de las plantas. 
. Las raíces acuáticas se desarrollan en el agua sin fijarse 
E en el fondo; es el caso del camalote, del repollito de agua, de 
E la lenteja de agua, etc. 


Duración de las raíces 





h ¿Por su duración las raíces se distinguen: en anuales, bienales 
Y persistentes. 
p: 


raíces son anuales si pertenecen a plantas que (como 
' y la cebada) en menos de un año cumplen su proceso 
tativo y de multiplicación; luego mueren. 
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'entes cuando forman parte de plantas 
“de dos años; es el caso de las raíces del alga- 
paraiso, jazmín, rosal y tantas otras. 


Las raíces son bienales si pertenecen a plantas que en su 
ciclo biológico presentan dos períodos: durante el primero 
esencialmente vegetativo, producen gran cantidad de sustan: 
cias de reserva que depositan ya en la raíz, ya en el tallo; 
después de un intervalo de reposo entran en el segundo período 
Raíces adventicias 





1%) llaman raíces adventicias las que se originan de cual- 
. e del vege- 
nta de la ra- 
del embrión. 
ordará que 
la radícula 
arrolla da ori- 
una raíz pivo- 
. En cambio, 
ellas plantas 
e durante la 


p 
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, 
a 
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Producción de raíces adventicias en una 
hoja de begonia. 


En esta hoja se han seccionado en la cara inferior 

varios De Er donde las nervaduras se dividen, De- 

positada la hoja en ambiente húmedo, se originaron 

raíces adventicias en los lugares cortados y yemas en 

las regiones opuestas. Este es un recurso de jardinería 
para obtener varias plantas. 


Según STRASBURGER. 


Plantas con raíces almacendoras. 


Ala izquierda, de remolacha. — En el centro de dalia. — A la derecha, de raba: 
nito, — Las rafces de la dalia, originariamente fibrosas, se abultan considerablementt 
por el acúmulo de sustancias de reserva; hacia arriba, la planta ha producido un t: 

lleno de brotes. 


Figuras On1G1s+ 


de actividad, que es el de la multiplicación, y se caracteriza 
principalmente, por la utilización de los materiales acumulados 
para producir flores primero, frutos y semillas luego. 

Las raíces y los tallos que actúan como depósitos de sustans 
cias de reserva se llaman almacenadoras. 

Entre las plantas bienales con raíces almacenadoras men: 
cionaremos: zanahoria, rábano, nabo, mandioca, remolacha 


apropiado 
arena húmedas) originan raíces adventicias en su 
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ESTRUCTURA INTERNA DE LA RAIZ 


La estructura interna de la raíz puede ser primaria y secundaria. Se 
llama estructura primaria la que presenta durante el primer período 
de vida, y estructura secundaria aquélla que es común en la raíz des- 
pués de su primer año de actividad. 

Para estudiar la estructura primaria se realiza un corte transversal 
a nivel de la zona pilífera; la observación de la estructura secundaria, 
en cambio, requiere el corte transversal a nivel de la zona suberificada, 
por ser la de más edad. 


Estructura primaria 


El corte transversal de la raíz a nivel de la zona de los pelos absor- 
bentes revela la existencia de dos grandes zonas concéntricas: el cilindro 
central hacia adentro y la corteza hacia afuera. A su vez, cada una de 


estas zonas se subdivide en varias capas igualmente concéntricas, que de 
adentro hacia afuera son: 


, médula 
Cilindro central tejido vascular . 
paca periciclo 
y de endodermis 
Corteza parénquima cortical 
epidermis 
Cilindro central 


Médula. — Ocupa la parte central de la raíz; emite una serie de 
tabiques verticales que, por salir de ella como los radios de una circun-> 
ferencia, se llaman radios medulares. Algunas plantas carecen de médula. 

Tejido vascular. — Formado por los vasos leñosos y los vasos cri- 
bosos, que se disponen en conjuntos llamados hacecillos. Los hacecillos 
leñosos se colocan radialmente y los cribosos o liberianos entre ellos, 
separados por los radios medulares. El número de dichos hacecillos varía 
según la especie (de 2 a más de cien). 


Periciclo. — De esta capa nacen las ramificaciones de la raíz. 


Corteza 


Endodermis. — Es una especie de epidermis interna que separa la 
corteza del cilindro central. 


Parénquima cortical. —Es una capa más o menos gruesa situada 


rias de reserva. E 


e o 










entre la epidermis y la endodermis; puede servir como depósito de mate- 





_Representada por células cuyas prolongaciones consti- 
banos: ando el pelo absorbente se seca cae toda 
y las células internas que se encuentran más cerca suberifican 
ranas (es decir se transforman en súber o corcho) ocupando su 
constituyendo, paulatinamente, la zona suberificada. 


cd HACECILO: LENOSO. 
PARENQUIMA COR 


HACECILLO: LIBERIANO: 


1VYLNI) OYANINI 


ENDODERMIS. 





Estructura primaria de la raíz. 


Estructura secundaria 


alvo rarísimas excepciones, la estructura primaria de la raíz. —así 
acabamos de establecerla— persiste durante el resto de la vida en 
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Estructura secundaria de la raíz. 


El felógeno y el cambium son merístemas secundarios que se forman después 
del primer año de vida. 


En cambio, en las Dicotiledóneas de más de un año de vida la es- 


_ tructura primaria de la raiz se modifica por la aparición de dos nuevas 


capas que determinan el crecimiento en grosor: el cambium y el felógeno. 








El cambium se dispone como un cordón sinuoso y continuo por fuera 


a de los vasos leñosos y por dentro de los liberianos. Debido a esta dispo- 
3 sición, rrigina vasos leñosos hacia adentro y cribosos hacia afuera. Estos 

A. vasos se agregan a los ya existentes; además, en las zonas intermedias 
. ea actividad del cambium determina el crecimiento de los radios me- 
a hulares. 

: El felógeno se dispone frecuentemente en la corteza. Produce hacia 

e afuera corcho, y hacia adentro parénquima cortical. 

_ De este modo, en la raíz adulta de las Dicotiledóneas encontramos las 

Ñ siguientes partes: 


médula 


Cilindro central [ tejido vascular 
cambium 


periciclo 





Estructura 
E secundaria 
BN de la raíz 
k parénquima cortical 
felógeno 

súber o corcho 


Corteza 


[ endodermis 


E FUNCIONES DE LA RAÍZ 


Las principales funciones de la raíz son: 
* fijación del vegetal al suelo, 
* absorción del agua y'sales disueltas, 


* conducción de la savia. 





FIJACIÓN DEL VEGETAL AL SUELO 


La raiz se dirige hacia el centro de la tierra obedeciendo 
a la acción de la gravedad. Este hecho se expresa diciendo que 








la raíz responde al geotropismo positivo 


Se llaman tropismos los movimientos de orientación provo- 

cados por los estímulos externos al actuar sobre un organismo 

A o cualesquiera de sus órganos. Según la naturaleza de los 
ee estímulos, los tropismos se denominan: 






























ESTÍMULO | DENOMINACIÓN 


xi  _ ———————<—<Á—Á—Á—K—K—K— 


gravedad geotropismo 
humedad hidrotropismo 
luz en general fototropismo 
luz solar heliotropismo 
temperatura termotropismo 
oxígeno aerotropismo 


etc. etc. 
Estos tropismos pueden ser positivos y negativos. Son po- 
sitivos cuando el organismo o el órgano se orienta hacia el 
estímulo, y negativos cuando se aleja de él. | ? 
Así, por ejemplo, por orientarse hacia la tierra, se dice 
¡que la raíz tiene geotropismo positivo. El tallo, en cambio, se 
aleja de la tierra, y, por lo tanto, tiene geotropismo negativo. 
La fuerza del geotropismo se manifiesta particularmente 
re el eje principal de la raíz, que crece verticalmente, y 
sminuye en las ramificaciones secundarias y de tercer orden. 
“De este modo, la raíz y sus ramificaciones penetran en la 
“a en todas direcciones, determinando una armazón más 
enos sólida que fija el vegetal al suelo y facilita el sostén 
los órganos aéreos. 


ABSORCIÓN DE AGUA Y SALES DISUELTAS 


La raíz responde al hidrotropismo positivo 


ecir que se orienta hacia los sitios húmedos. ; 

El hidrotropismo suele ser más potente que el geotropismo, 

que se explica por ser el agua fundamental para la nutri- 

n del vegetal. 

_El hidrotropismo positivo de la raíz puede comprobarse con 

mumerosos y fáciles experimentos, como el que sigue: | 

¿ un recipiente cuyo fondo está formado por un enrejado 

alambre de trama fina se deposita cierta cantidad de tierra 

húmeda o serrín de madera bien humedecido, y en este sus- 

to nutritivo se ponen a germinar varias semillas, por ejem- 
o, de poroto, El recipiente se suspende de algún soporte por 

medio de hilos, comunicándole una inclinación de 45”. Res- 
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pondiendo al geotropismo positivo, las raíces se ponen en 
contacto con la atmósfera; pero bien pronto se doblan para 
penetrar de nuevo en el recipiente en busca de mayor hu- 
medad que la que puede brindarles la atmósfera y continúan 
su crecimiento aplicadas contra el fondo del recipiente, sa- 
liendo y entrando de trecho en trecho. 


Absorción. —Es el pasaje de agua y sales disueltas del 
exterior al cuerpo del vegetal. 

Sólo disueltas en los líquidos es posible que las sales mine- 
rales pasen al interior de la raíz, atravesando por ósmosis 
las delgadas y permeables membranas de los pelos absorben- 
tes. El pasaje de las soluciones a través de las membranas 
se explica por una diferencia de concentración de las solu- 
ciones que se encuentran a uno y otro lado de las mismas. 

Especialmente combinados en estado de sales minerales 
(nitratos, carbonatos, sulfatos, fosfatos, cloruros) penetran en 
la raíz la mayor parte de los elementos o cuerpos simples in- 
dispensables para la nutrición del vegetal, a saber: nitrógeno, 
calcio, hierro, azufre, fósforo, potasio, magnesio, etc.; la falta 
de cualquiera de estos elementos provoca graves trastornos 
en el desarrollo de la planta. 

Se puede demostrar que en las raíces terrestres la absorción 
se cumple por medio de los pelos absorbentes con los siguientes 
experimentos: 


* Tómese 3 plantitas de poroto recién germinadas y co- 
lóquese cada una en una probeta con agua, en las siguientes 
condiciones: 


* En la probeta 1 se sumerge toda la raíz a partir del 
cuello. 


* En la probeta 2 se sumerge la raíz desde el límite su- 
perior de la zona pilífera. 


* En la probeta 3 se sumerge la raíz a partir del límite 
inferior de la zona pilífera, es decir, que los pelos absorbentes 
quedan fuera del agua (y dentro de ella la zona de crecimien- 
to y la cofia). 


* Para evitar la evaporación y para aislar del aire atmos- 
férico las partes de la raíz que deben quedar fuera del agua 
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cubre con una capa de aceite, líquido que queda en la 
superior por ser menos denso que el agua. 


Las plantitas se mantienen verticales por medio de 





+ Después de un tiempo se comprueba que solamente man- 
tienen la vida las plantitas de la probeta 1 y 2, cuyas raíces 


erimento para demostrar que la absorción se efectúa a nivel 
de la zona pilífera. 


ORIGINAL. 


en la zona pilífera íntegramente sumergida, Además, se 
va que la cantidad de agua ha disminuído en ambas 
robetas. 


* En cambio, las plantitas de la probeta 3, cuya zona pi- 
era había estado fuera del agua, muere al poco tiempo de 
ada la experiencia. En dicha probeta no se observa dis- 
tución de agua. 





* Conviene hacer estas demostraciones experimentales con 
plantas germinadas bajo muestro control, pues generalmente 

s plantas que arrancamos del suelo se desprenden sin los 
pelos absorbentes, que son muy frágiles y se adhieren fuerte- 
"mente a las partículas de tierra. 
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E. 


CONDUCCIÓN DE LA SAVIA 


Los líquidos y sales disueltas absorbidos por los pelos absor- 
bentes llegan al tallo pasando por los vasos leñosos de la raíz. 

En cuanto al mecanismo de la circulación de la savia, será 
explicado al tratar de las Funciones del tallo. 


Adaptaciones 


ADAPTACIONES PARA EL DEPÓSITO DE RESERVAS NUTRITIVAS. — Repásese lo 
dicho a propósito de las raíces almacenadoras (pág. 60). 


ADAPTACIONES PARA EL sosTÉN. — En ciertos árboles (Ficus religiosa, Fi- 
cus bengalensis, Pandanus), de las ramas se desprenden largas raíces ad- 
venticias que se dirigen hacia el suelo, en el 
que penetran. Estas raíces, convenientemente 
engrosadas, contribuyen, a modo de pilares, al 
sostén de las partes aéreas. Por otra parte, sir- 
ven para la multiplicación vegetativa de la 
planta, pues, por separación de las ramas a las 
que sirven de sostén pueden determinar la for- 
mación de nuevos individuos: de este modo se 
han constituído grandes bosques de Ficus. 

De igual modo, sirven para el sostén los me- 
chones de raíces adventicias que se originan so- 
bre las ramas de la hiedra y suelen prenderse 
a algún soporte (muros, cercos, etc.); también 
pueden fijarse a otra planta, pero en este caso 
no absorben de ella jugos de ninguna especie. 





Raices Ujadorar 
Rama de hiedra. 
con mechones de raíces ad- denominan parásitas las plantas que se nutren 


ADAPTACIONES PARA LA VIDA PARASITARIA. — Se 


venticias que sirven como 
órganos de fijación de la 
Planta. 


a expensas de los jugos elaborados por otras. 
Las raíces de estas plantas se introducen a modo 
de cuña hasta la región de los hacecillos de con- 
ducción del huésped para chuparle savia, por 
cuyo motivo dichos órganos han sido llamados 
chupadores o haustorios (de haurio = absorbo). Entre otras, se encuentra 
en este caso, la cuscuta: esta planta, también llamada cabello de Venus 
por el aspecto de sus ramitas, es parásita de la alfalfa, trébol, lino cánamo 
y muchas otras plantas: sus semillan germinan en el suelo y de cada una 
hace un tallito filamentoso que efectúa movimientos en procura del hués- 
ped: si no lo encuentra, la plantita perece; en caso contrario se fija a él 
mediante raíces cuneiformes características, La raíz primitiva se destruye 
una vez que la plantita de Cuscuta se ha afirmado al huésped. 


OnIGIevAL, 


ADAPTACIONES PARA LA RESPIRACIÓN: NEUMATÓFOROS: En algunas plan- 
tas que se desarrollan en las costas pantanosas de los trópicos existen raíces 
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itar la entrada del aire. Dichas raíces, contrariamente 
A Eres a en estos órganos, presentan geotropismo negativo, lo 
les permite emerger de las aguas pantanosas y ponerse en as 
A la atmósfera. Además, están atravesadas por conductos por donde 
s a el aire en dirección a las raíces sumergidas. Otras raíces que as 
prenden de las ramas po en el agua y contribuyen al sostén de 
éreas del vegetal. A > 
Mis adaptadas És la circulación de aire se denominan nena: 
(del griego: neuma =aire; féro = llevo) y son características de los 
mangles, plantas de costas cenagosas de América intertropical, 


Raices útiles 


'ricias. — Muchas raíces son útiles por contener productos ali- 
el (raíces almacenadoras), tales, por ejemplo, las del rábano, raba- 
"mito, nabo, zanahoria, salsifí, mandioca y remolacha. 

De las raices de la remolacha azu- 
“cCarera se extrae azúcar. En nuestro 
país, la mayor parte del azúcar que 
“se consume se extrae de la caña de 
“azúcar, y tan sólo en pequeñas canti- 
dades se obtiene de la remolacha azu- 
era, cuyo cultivo se inició en 1929, 
especialmente en la región de Rio 
1 E 
MESS raíces tuberosas de la batata 
son muy apreciadas en la alimenta- 
¡ción por su riqueza en fécula y azú- 
car, La planta es originaria de la 

mérica Central; se cultiva en las zo- 
cálidas. A 4 

La mandioca, de las regiones tropi- 
les de América meridional, es un 
de dos o tres metros de alto, 
uya raíz grande y carnosa, además 
de usarse directamente como alimen- 
o cocido, sirve para extraer almidón, 

ina y tapioca; ésta última es una 
specie de fécula blanca, que “cocida 
on caldo o leche forma una sopa 
nutritiva y de fácil digestión' . 





Tallo de cacao con frutos. 


Maduros los frutos, se arrancan y abren 

para extraer las semillas; éstas, antes 

de ser usadas, deben someterse a un 

proceso de fermentación,y, finalmente, 
se secan al sol o en estufas. 


Fotografía de Premnne MOMBEIG. 


-MupicINaLEs. — De las raíces y ho- 
de la belladona se extrae atropina, 
alcaloide que tiene la propiedad de 
atar la pupila del ojo. 

Las raíces de la valeriana se usan 
analgésico. 

De la ipecacuana —<que es una matita del Brasil— úsase la raíz comu 
ante, sudorífica, vomitiva y tónica; la raiz de esta planta llama la 
ión por ser tuberosa, cilindroide, aproximadamente de un cm. de diá- 
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metro, torcida y con numerosos anillos salientes dispuestos entre sí a corta 
distancia, 


El cocimiento de las raíces de zarzaparrilla se usa como sudorífico y 
depurativo. 


MATERIAS COLORANTES. — De la raíz de la especie vulgarmente llamada 
palomilla de los tintes —de la región Mediterránea europea— se extrae 
un colorante rojo-púrpura que se disuelve con facilidad en alcohol y éter; 
dicha sustancia se emplea para colorear grasas. 








PRÁCTICA 













1. Observación del crecimiento de la raíz 


* Se eligen algunas semillas de poroto o de arveja en germinación 
cuando la raíz principal tiene unos 3 cm de largo. Usando un pincel fino 
mojado en tinta china, se marcan sobre las raíces rayitas separadas entre 
sí por distancias de 1 mm. 


* Se atraviesan las semillas con alfileres largos y se clavan en la cara 
inferior de una lámina de corcho, cuidando que las raíces queden verti- 
calmente orientadas. Esta lámina de corcho sirve de tapa a una probeta 


en cuyo fondo se ha colocado un poco 
de agua, De este modo, sin llegar al 
agua, las raíces quedan sometidas a una 
atmósfera húmeda. 


* ResuLrano. — Dos o tres días más 
tarde se observa que las rayitas de tinta 
china ubicadas por arriba del extremo 
de la raíz se han separado entre sí y que 
las rayitas superiores conservan sus dis- 
tancias primitivas. 





* InrerPrETACIÓN. — La zona de cre- 
cimiento de la raíz hállase inmediata- 
. mente por arriba de la punta de la raíz; 

por lo tanto, el crecimiento de la misma 
h es subterminal. 
2. Demostración del geotropismo 
ñ de la raiz 
Dispositivo para estudiar 
el crecimiento de la raíz. 2) PRODUCCIÓN DE DOBLADURAS GEOTRÓ- 
picas: 
* Tómese semillas grandes, de poroto, por ejemplo, a poco de iniciada 
su germinación (aproximadamente cuando la radícula tiene de 1cm. a 
1,55 cm de largo). 
70 
>> 

















ie alfiler por uno de los cotiledones, cuidando 
> ebia ES ate po e abrión para no destruir su integridad. 


¡ una lámi i la ra- 
-Clávese cada alfiler en lámina de corcho, cuidando que 
7 ud nal o mirando hacia arriba. 






í vari i úmedo (un plato 
y is así varias semillas, se colocan en lugar húm 
o cine con cierta cantidad de agua cubiertos por una campana 
de vidrio). 

Resu' ss ícula se ha 

: Di s de algunas horas se observa que la radicu 

Lo hacia oa siendo debidas al estimulo gravedad, estas dobladuras 
determinadas en el eje de la raíz se denominan dobladuras geotrópicas. 

























b) DETERMINACIÓN DE LA ZONA GROTRÓPICA DE LA RAÍZ; 


e Tómense varias semillas de poroto recién germinadas y con una 
navaja córtense de cada una la punta en 
una longitud de 0,5-1 mm. 


e Colóquense estas semillas en lugar 
húmedo con la radícula horizontal o mi- 
rando hacia arriba, fijándolas con alfile- 
res a una lámina de corcho (según la 
técnica descrita para el experimento an- 
terior). 

















e En la misma lámina de corcho (o 
en otra) fíjense de igual modo algunas 
plantitas recién germinadas, pero con las 
radículas intactas. 















Producción de dobladuras 

geotrópicas. _ 

(Explicaciones en el texto). 5 
Figura basada en H. Srckr. 






ResuLrano: Se observan las plantas 
después de un día, compi que 
las raices intactas se han doblado hacia 
abajo respondiendo al geotropismo posi- 
tivo (experimento AS ba pte las E 

Íl das ol cen al geotropismo. e 
a econo demuestra: “que es la punta de la raíz el órgano que 
percibe las irritaciones de la gravitación; faltando este órgano, la raíz pue- 
de alargarse, pero no doblarse” (1). 














3. Demostraciones de ósmosis 


A 







e Elíjase un tubito de vidrio que mida aproximadamente 10cm. de 
longitud por 3 cm. de diámetro. 






E Ele Ae ” 

1) Hans S; : Trabajos prácticos para los cursos de F isiología' vegetal, 
Ac Prulesirado Secundario de Buenos Aires”, N* 5, 
pág. 208; Buenos Aires, 1913. 
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e Ciérrrese herméticamente uno de los extremos del tubo con una mem- 
brana de pergamino bien mojada, atándola fuertemente con un hilo. 


e .Llénese el tubo con una solución de azúcar. 


e Ciérrese el otro extremo del tubo con una membrana de pergamino 
bien mojada y en las mismas condiciones que la anterior, cuidando que 
no queden burbujas de aire bajo la membrana. 


* Introdúzcase el tubito así preparado en un recipiente lleno de agua. 





Osmosis: Experimento A. 
ORIGINAL. 


ResuLrano: Poco después se observa que las membranas de pergamino 
se hacen convexas hacia afuera, debido a que se origina una corriente del 
agua azucarada hacia el agua del recipiente. Esto se puede comprobar 
soboreando el líquido del recipiente. La presión que se produce en el 
interior del tubito es tan grande, que, si en plena experiencia se pincha 
una de las membranas sale con fuerza un chorro de agua azucarada. 


e Elijase una zanahoria gruesa de más de 10 cm. de longitud. 


* Practíquese una excavación profunda en su parte superior y llénese 
con azúcar molida. 


0 Así preparada, introdúzcase la zanahoria verticalmente en un vaso 
con agua. 


ResuLrano: A la hora ya puede comprobarse el pasaje de agua desde 
las paredes de la excavación hacia el azúcar. Si la experiencia se prolonga 
varias horas, el agua pasa en cantidad tal que disuelve totalmente el 
azúcar, y la solución así formada rebasa el extremo superior de la za- 
nahoria y se vierte en el vaso. La pérdida de agua provoca arrugas en 
las paredes de la excavación. 

La parte inferior de la zanahoria, en cambio, conserva su dureza. 
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ante de agua se detiene cuando la concentración de la solución 
rr en la excavación es igual a la concentración del azúcar en el 


de la zanahoria. 


: Con el mismo material puede determinarse una corriente osmótica 
“sentido contrario, procediendo del mo- 
do que sigue: 

e Después de haber experimentado con 
a zanahoria en las condiciones antedi- 
as, lávesela bien para librarla de azú- 
ar y sumérjasela en agua pura. 


ResuLrano: Poco después se observa 
que la zanahoria se hincha, debido al 
pasaje de agua hacia el interior de la 
misma. E 
Esto se explica porque la corriente os- 
tica se dirige a través de la membra- 
a sermpermeable (representada por las 
“paredes celulares), de la solución menos 
concentrada a la más concentrada. 
En la primera fase de este experimen- 
to, el azúcar se encuentra más concen- 
trado en la excavación que en el proto- 
a de la zanahoria, y, por lo tanto, om 
éste cede agua. 

En la segunda fase del experimento 7 

—que podemos considerar como la contraprueba de la primera— el agua 
al cuerpo de la ria por encontrarse su protoplasma más 
centrando. 
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EL TALLO 


El tallo es la parte de la planta que crece en dirección 
opuesta a la raíz y sostiene a las hojas y a los órganos de 
reproducción. Por su origen es la gémula desarrollada a partir 
del momento en que la semilla 
entra en germinación. 

Observado exteriormente, el 

tallo presenta a considerar: 


* el cuello, 

* los nudos, 

* los entrenudos, 
* las yemas, 


* las ramificaciones. 


Cuello. —Es la zona de se- 
paración entre la raíz y el tallo 
(ya indicada a propósito de la 
raíz). 


Nudos. — Son los lugares 
donde se implantan las hojas. 


Entrenudos. — Son los espa- 
cios comprendidos entre dos nu- 
dos consecutivos. 





Partes de un tallo. 


ORIGINAL. 


Yemas. — Son las prominen- 
cias conocidas vulgarmente con 
el nombre de brotes. 

Si se corta longitudinalmente una yema por su parte media 
y se observa con una lente, se verá en la parte central una re- 
gión que por su forma y función se denomina cono vegetativo 
(tejido de crecimiento) y que de éste nacen unas expansiones 
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abranosas cuyo tamaño va disminuyendo desde la ¿base 
la yema hacia el extremo de la misma: estas expansiones 
'son las futuras hojas; las de la base son las más grandes por 
ser las que primero han iniciado su desarrollo. 


Se distinguen dos clases de yemas: terminales y axilares. 
























Rama de hortensia 
con yemas en distinto 
estado de desarrollo. 


ORIGINAL. 





Se llaman yemas terminales las que se encuentran en la 
extremidad libre del eje del tallo y de sus ramificaciones. 

Yemas axilares son las que se encuentran en la axila o 7 
ángulo formado por la hoja al separarse del tallo. ; 

Las yemas terminales tienen a su cargo el crecimiento en j 
altura y longitud; las yemas axilares dan origen a las ramas. 
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Ramificaciones. — Ya establecimos que las ramificaciones 
(ramas) son yemas desarrolladas alrededor del eje fundamen- 
tal del tallo. El conjunto de las ramificaciones comunica al 
tallo un aspecto particular que generalmente permite distin- 
guir unas especies de otras. 

En general, podemos admitir dos tipos de ramificaciones 
de los tallos: LATERAL UNO, TERMINAL el otro. 

En el caso de la RAMIFICACIÓN LATERAL, la yema terminal 
del eje del tallo persiste indefinidamente, por lo que éste 
puede prolongarse de continuo, produciendo a su alrededor 
ramas de menor grosor cuya longitud disminuye regularmente 
desde la base al extremo del tallo (hecho que, naturalmente, 
está en relación directa con la edad de las ramas). Esta últi- 
ma condición comunica al conjunto del tallo con sus ramifica- 
ciones un aspecto cónico característico. Pudiendo distinguirse 
un eje fundamental, continuo, este tipo de ramificación suele 
denominarse, también, RAMIFICACIÓN MONOPODIAL y MONOpo- 
dios los tallos que lo presentan. Son ejemplos de monopodio 
el pino, la araucaria y el ciprés. 

Los casos de RAMIFICACIÓN TERMINAL se caracterizan por- 
que en determinado momento la yema terminal se seca o 
se transforma en otro órgano, por cuyo motivo el eje del tallo, 
por sí mismo, ya no puede alcanzar altura; entonces se des- 

“arrollan otras yemas que producen un conjunto de ramas que 
se extienden de un modo particular, constituyendo la arma- 
zón de la copa. Aludiendo al hecho de que las ramas funda- 
mentales que reemplazan al eje del tallo son aproximadamente 
del mismo grosor y nacen casi a un mismo nivel, también sue- 
le llamarse a este tipo RAMIFICACIÓN SIMPODIAL y simpodios 
a los tallos que lo presentan; así, por ejemplo, el paraíso, el 
algarrobo y el naranjo. 
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Ambiente en que viven los tallos 


ds Ps 


Según el ambiente en que se desarrollan, los tallos son: 
aéreos, acuáticos y subterráneos. 


Sa 


Los tallos aéreos, que son la mayoría, se desarrollan en 
contacto con la atmósfera. 


Los tallos acuáticos viven en el agua. En general, estos 
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los poseen espacios interiores llenos de aire que sirven para 
minuir el peso específico, permitiendo así que floten (ca- 
“malote, helodea). 

Los tallos subterráneos viven introducidos en la tierra, 1 
mismo que la generalidad de las raíces; sin embargo, entre 
ambos existe una diferencia 
fundamental: los tallos po- 
seen yemas y, en general, las 
raices no. 

Los tallos subterráneos 
conservan a las plantas en 
vida latente durante el pe- 
ríodo desfavorable del año y 
cuando las condiciones vuel- 
yen a ser propicias sus ye- 
mas se desarrollan produ- 
ciendo follaje. Durante el 
período de actividad, estas 
plantas almacenan en sus ta- 
los subterráneos gran canti- 
dad de sustancias de reserva, 
que luego utilizan en el si- 
guiente período de actividad 
para producir sus órganos 
aéreos. 

Los tallos subterráneos se 
distinguen en: 
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Rizoma de lirio. 
(tamaño reducido) 


Se aprecia la posición sensiblemente 

horizontal del tallo subterráneo —rizo- 

ma— con respecto a la línea que re- 
presenta el suelo. 

De uno de los extremos de este rizoma 

nacen las hojas y de su cara inferior 
las raíces fibrosas. 


ORIGINAL. 


rizomas, 
bulbos, 
tubérculos. 


Rizomas. — Son tallos subterráneos alargados y más o me- 
"nos horizontales; por su parte superior producen las yemas 
que dan origen a las ramificaciones aéreas; de la parte inferior 

cen raíces adventicias. Entre las plantas que presentan ri- 
'omas destacaremos el lirio, las prímulas y los juncos. 


Burgos. — Consideramos los bulbos entre los tallos subte- 
rráneos, aunque entre ellos algunos son subterráneos propia- 
te dichos y otros son aéreos. Pero ya se trate de una u 
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otra clase tienen las mismas características generales (mor- 


fológicas y biológicas). 


Los bulbos se caracterizan por presentar en el centro de su 


CATAFILAS DE 
des 





CATAFILAS 
ALMACENADORAS 


a 


( 
Y 


Cebolla común (bulbo). 
(Corte vertical: 34 del tamaño natural). 
ORIGINAL. 


base el disco, que es el tallo 
modificado del que se des- 
prenden cierto número de 
hojas también transforma- 
das que se denominan catá- 
filas; de la parte inferior 
del disco nacen las raíces, 
que son fibrosas. 


Como ejemplo presenta- 
mos el bulbo de la cebolla 
común, que está formado 
por dos clases de catáfilas: 
de reserva y de protección. 
Las catáfilas de reserva, 
que se encuentran interior- 
mente, son gruesas, jugosas 
y sirven como depósito de 
sustancias de reserva (cons- 
tituyen la parte comesti- 
ble). Las catáfilas de pro- 
tección son delgadas, mem- 
branosas y suberificadas y 
se disponen cubriendo a las 
catáfilas de reserva, con lo 
que evitan su desecación 
(constituyen la parte que 


“se pela”). El disco es la parte amarga. 
Además de la cebolla común, poseen bulbo: el junquillo, 
la azucena, el gladiolo, el tulipán, el azafrán, el narciso, etc. 


TuBércuros. —Son tallos subterráneos de forma globosa 
y con abundante material de reserva. Son las papas del len- 
guaje común. Están envueltos por una capa protectriz de 
súber o corcho, que impide la desecación; en efecto, es bien 
conocido el hecho que las papas enteras se conservan mucho 


más tiempo que las cortadas. 
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Consistencia de los tallos 
Por su consistencia los tallos son: herbáceos, suculentos, 
semileñosos y leñosos. 
Los TALLOS HERBÁCEOS son tiernos y verdes; son las hierbas 
del lenguaje vulgar. 


Corte de una papa 
común (tubérculo). 

























“ojos” o yemas: en la par- 

El jerior del esquema, 

uno Ae estos “ojos” ha co 
a brotar para des- 

arrollar una rama aérea, por 

haberse encontrado el tu- 

bérculo en ambiente hú- 
medo. 


ORIGINAL. 


Los TALLOS SUCULENTOS son los que sirven como depósito 
de sustancias de reserva (tallos almacenadores). 

Un ejemplo característico de 
esta clase de tallos lo tenemos 
en la higuera de tuna. Es ésta 

una planta xerófila, es decir, 
adaptada a vivir en ambiente 
- seco. Como un resultado de esta 
adaptación carece de hojas, po- 
see espinas y la asimilación 
clorofílica está a cargo del tallo, 
que además de ser aplanado es 
verde y actúa como depósito de 
agua y otros materiales que el 
vegetal debe acumular para va- 
— lerse de ellos en el período des- 
favorable del año (sequía). Es- 
tas particularidades se repiten 
en muchas plantas (Cactáceas y otras). 








Planta de papa 
con sus tubérculos. 


Según STRASRURGER. 








Extremo del tallo de una Cactácea, 


Sobresalen las largas espinas, dispuestas en series regulares, 


Fotografía Cusi. 





Los TALLOS SEMILEÑOSOS son lignificados en su parte infe- 
rior y herbáceos en las ramas jóvenes; así som, por ejemplo, 
los de la hortensia y la dalia. 


Los TALLOS LEÑOSOS son persistentes y lignificados; sus re- 
presentantes más destacados son los árboles. 


Forma de los tallos aéreos 


Según su forma los tallos se denominan: hierbas, árboles, 
arbustos, estípites y cañas. 


Hierbas. — Con esta denominación común se designan los 
tallos herbáceos. 


Árboles. — Son tallos leñosos, erguidos y ramificados. 

Entre los árboles más altos mencionaremos: el eucalipto, 
la Sequoia, el quebracho, la tipa, la araucaria, etc. En Aus- 
tralia hay eucaliptos que alcanzan más de 150 metros de alto 
y más de 5 de diámetro (Eucalyptus amygdalina). En cuan- 
to a las Seguoia gigantea *, en California, sobre la vertiente 
occidental de Sierra Nevada, existe un bosquecillo de unos 
100 ejemplares, de cuya conservación se ha encargado el go- 
bierno de los Estados Unidos, a partir de 1890, año en que la 
región fué declarada Parque Nacional; en general, estas Se- 
quoias se acercan a los 100 metros de altura; se supone que 
tienen aproximadamente 5.000 años de edad. La Araucaria 
excelsa, que es australiana, se eleva unos 70 metros. Las 
araucarias, quebrachos y tipas del país, también pueden al- 
canzar alturas cercanas a los 50 metros. 


Arbustos. —Son tallos leñosos caracterizados por ramifi- 
carse a partir de la vecindad de la raíz (ligustro, retama). 


Estípites. — Son tallos erguidos y cilindroides, que carecen 
de ramificaciones y terminan en un ramillete de hojas nota- 
bles por su tamaño. Esta forma de tallo caracteriza a las Pal- 
meras, a las Cycas y a los Helechos arborescentes. 





1 El nombre Sequoia procede de Sequoiah (Jorge Guess), indio Cheroqui 
que inventó un alfabeto para su tribu. 
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Cañas. — Son tallos cilindroides que de trecho en trecho 
presentan mudos bien marcados de los que se desprenden 
hojas envainadoras; estas hojas abrazan al tallo hasta el nudo 
siguiente y luego se separan de él. Ejemplos: la caña de azú- 
Car, que es maciza y suculenta, y la caña de maíz, que es 
maciza y seca. 





Palmar de Yerúa. 


Este palmar se halla al norte de Colón (Provincia de Entre Ríos). 
Fotografía del Dr. J. FRENQUELLI. 


Duración de los tallos 


Por su duración los tallos son: anuales, bienales y persis- 
tentes. 


_Los tallos llamados anuales son hierbas que cumplen su 
ciclo biológico en pocos meses. 


Los tallos bienales pertenecen a plantas que evolucionan 
en dos periodos: durante el primero germinan y producen 
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je y en el segundo constituyen sus órganos de multipli- 
“cación. Entre ambos períodos existe un intervalo de descanso. 
La zanahoria nos brinda un ejemplo típico de esta clase de 
antas. 

Los tallos persistentes duran más de dos años; así, por 
ejemplo: rosal, hortensia, limonero, jazmín, vid, begonia, pa- 
raíso, etcétera. A propósito de la edad de los tallos recorda- 
remos, por ser notables, además de las Sequoias, antes men- 
cionadas, los baobabs, para algunos de los cuales se admite 
aproximadamente la edad de 5.000 años; estos árboles, que son 
oriundos del Senegal, se levantan a más de 20 metros, mi- 
diendo su circunferencia unos 30 metros. Con mayor anti- 
giiedad aún (unos 6.000 años) se mencionan ejemplares de 
Draceena draco, magníficas plantas de las Islas Canarias. Para 
el Taxodium mexicanum, que es un árbol siempre verde, se 
calculan unos 4.000 años de longevidad, 3.000 para el tejo, 
2.000 para el castaño y el cedro del Líbano, 1.000 para el tilo 
y 500 a 600 años para el pino. 























Adaptaciones de los tallos para el sostén 


Atendiendo a la posición del tallo las plantas son: erguidas, ras- 
treras, volubles y trepadoras. 

Solamente son capaces de crecer erguidas y alcanzar altura por sus 
propios medios aquellas plantas que desarrollan tejido de sostén en 
suficiente cantidad, por ejemplo, los árboles, la begonia, el geranio, la 
hortensia y tantas otras. Es evidente que las alturas que pueden alcanzar 
los tallos erguidos están en relación directa con la cantidad de tejido de 
sostén que forman. 

En las demás plantas, los tallos, siendo largos y delgados, no pueden 
mantenerse en posición vertical y, como consecuencia, están obligadas 
a vivir, según las especies, ya como rastreras, ya como volubles, ya como 
trepadoras. 


Las plantas rastreras carecen de adaptaciones especiales para trepar, 
por cuyo motivo los tallos están obligados a arrastrarse por el suelo; 
ejemplo de esta categoría es la fresa. 


Las plantas volubles carecen de órganos especiales de fijación, pero 
el extremo del tallo y de las ramificaciones, mientras está creciendo, es 
capaz de arrollarse en espiral alrededor de otros vegetales y apoyos que 
le brinda la casualidad (hilos, alambres, palos, etc.). No encontrando un 
sostén, los tallos volubles pueden desarrollarse como los rastreros. Común- 
mente la parte activa del tallo, aquélla que gira alrededor del tutor, está 
representada por los dos o tres últimos entrenudos. El tiempo requerido 
por dicho extremo del tallo para dar una vuelta alrededor del tutor 
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varía con la planta que se considere; así, por ejemplo, la habichuela em- 
plea, aproximadamente, 2 horas. Al principio, las vueltas de espiral son 
flojas, pero, a medida que el tallo se desarrolla, abrazan más estrecha- 
mente el soporte. Son ejemplos de plantas volubles: madreselva, jazmín 
del país, glicina, lúpulo, poroto común. 


Las plantas trepadoras se caracterizan porque pueden elevarse sobre 
un tutor con ayuda de órganos especialmente adaptados para este fin, 
tales como zarcillos, espinas y raíces adventicias, que, según los casos, son 
partes modificadas, ya del tallo, ya de las hojas. 

Los zarcillos son los más característicos de cuantos órganos de fijación 
se encuentran en las plantas trepadoras. Semejan largos apéndices capaces 
de abrazarse en espiral alrededor de un eje. Pueden ser simples y rami- 
mificados. En la vid, por ejemplo, siendo ramificados, se originan a 
expensas de yemas y, por tanto, tienen el significado de ramas modifica- 





das; en el zapallo representan hojas transformadas, etc. El contacto del 
tutor con el zarcillo provoca un crecimiento desigual en ambas caras del 
mismo, siendo menor el desarrollo de la cara de contacto; además, entre 
la base del zarcillo y la parte donde se inició su fijación al soporte, se 
forman algunas vueltas de espiral, cuya finalidad es hacer que el tallo, al 
tiempo que queda fijo, presente la flexibilidad de un resorte, Presentan 
zarcillos, entre muchas otras plantas: la vid y el zapallo, ya mencionadas; 
además: arveja, arvejilla del campo, taco de reina. 

En ciertos casos —el de la hiedra, por ejemplo—, la fijación al so- 
porte (muros, cercos, palos, plantas, etc.) se realiza por intermedio de 
mechones de raíces adventicias que se desprenden de las ramas. Téngase 
presente que las mencionadas raíces, cuando se prenden a otra planta, 
no absorben de ella jugos y cumplen, solamente, funciones de fijación 
(es decir, actúan como epífitas). 


ESTRUCTURA INTERNA DEL TALLO 
(con referencia a las Dicotiledóneas en general) 


Siendo el tallo la continuación de la raíz, encontraremos en su es- 
tructura interna los mismos elementos. 
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en la raíz, debemos distinguir en el tallo. una estructura prima- 
diente a su primer período de actividad) y una estructura 
ia (que es la de los tallos de más de un año). 


Estructura primaria 


En el corte transversal de un tallo en el primer periodo de su actividad 
se encuentran de adentro hacia afuera: 


médula 
o) tejido vascular 
Estructura periciclo 
e endodermis 
del tallo 


CORTEZA 


parénquima incoloro 
(zona externa) 


cortical clorofílico 


epidermis 


Las diferencias que presentan estas capas con las de la raíz son las 
siguientes: 

Tejido vascular. —Se recordará que en la raíz los vasos leñosos y 
los vasos cribosos se asocian en hacecillos separados (hacecillos leñosos 






EPIDERMIS: 
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Estructura primaria del tallo visto en corte transversal. 


y hacecillos cribosos o liberianos) que se colocan en la dirección de ra- 
dios distintos, alternando regularmente, por lo cual se dice que se pre- 
sentan en disposición radial o alterna. 

En el tallo, en cambio, los vasos leñosos y cribosos se asocian en con- 
juntos llamados hacecillos libero-leñosos o cribo-leñosos, con la particu- 
laridad que los vasos leñosos ocupan la parte que mira hacia el centro del 
tallo, en tanto que los cribosos se disponen en la región que mira hacia 
afuera; por este motivo se dice que en el tallo los hacecillos son colaterales. 
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Los hacecillos libero-leñosos están separados entre sí por los radios 


medulares. 


Parénquima cortical. — Se encuentra entre la endodermis y la epi- 
dermis. En los tallos jóvenes comprende, por fuera, el parénquima cloro- 
fílico o de elaboración, rico en clorofila y con espacios por donde circula 
el aire que pasa a través de los estomas; por dentro, y en contacto con la 
endodermis, se encuentra el parénquima incoloro, desprovisto de clorofila 
y destinado a almacenar sustancias de reserva. 
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Estructura secundaria del tallo visto en corte transversal. 
El felógeno y el cambium se forman después del primer año de vida. 


Epidermis. —En los tallos jóvenes, la epidermis presenta estomas, 
aberturas por donde pasa el aire que utilizan las células del parénquima 
cortical clorofílico, 


Estructura secundaria 


Si cortamos transversalmente un tallo de varios años de una Dicotile- 
dónea (tipa, jacarandá), observaremos que, en general, se conserva la 
estructura de los tallos jóvenes que acabamos de estudiar, pero que, lo 
mismo que en el caso de la raíz, se presentan algunas modificaciones por 
la aparición de dos nuevas capas: el cambium y el felógeno. 

El cambium se dispone entre la zona de los vasos leñosos y la de los 
cribosos, continuándose a través de los radios medulares. En la región 
de los hacecillos, el cambium produce vasos leñosos hacia adentro y vasos 
cribosos hacia afuera; en la región intermedia provoca el crecimiento de 
los radios medulares. 

Como resultado de la disposición regular del cambium —a la manera 
de un cordón cilíndrico— cada año se constituye un anillo de vasos le- 
ñosos (leño) denominado círculo anual. En el corte transversal del tallo, 
los círculos anuales se destacan a simple vista, por la diferencia de colora- 
ración con las demás partes, como curvas cerradas más o menos sinuosas 
y concéntricas. En general, cada año se produce un nuevo anillo de leño 
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culo de donde resulta que contando el número de éstos se 
Ma om cierta aproximación, la edad de la planta: al hacer 
o cálculo hay que tener presente que la edad de las ramas, por haberse 
oducido más tarde, presentan, naturalmente, menor número de círculos 
circulos anuales se forman en 
os das Dicotiledóneas. Las Mono- 
- cotiledóneas no los presentan. 


Corte transversal de un 
tallo de Monocotiledónea. 


pr, corteza; pc, periciclo; co, ha- 
cecillo conductor; go, parénquima 


(corte transversal) 


Pas Jenticelas son bocas de comunicación entre del cilindro central. 


te externo. Regulan los intercambios con Según STRASBURGER. 


O: En las Monocotiledóneas los hace- 
cillos de conducción se distribuyen 
irregularmente. 


las internas de los tallos viejos y el 
am 
Imitado de C. CAPPELLETTL 


El felógeno se origina en la corteza, donde puede ocupar sitios distintos 
según los vegetales; hacia adentro produce el parénquima cortical y hacia 
afuera el súber o corcho que reemplaza a la epidermis de los tallos 
jóvenes. - 

Resumiendo, en un tallo de varios años se encuentran las siguientes 
capas, de adentro hacia afuera: 


médula 

tejido vascular 
cambium 

periciclo 
endodermis 
parénquima cortical 
felógeno 

súber o corcho 


CILINDRO CENTRAL [ 


Lenticelas. — Al constituirse la estructura secundaria, en el súber se 
forman unas prominencias abiertas denominadas lenticelas. Tienen el sig- 
nificado de bocas de comunicación entre el ambiente externo y las partes 
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profundas del tallo: contribuyen a asegurar el intercambio gaseoso. En 
invierno (período de reposo) las lenticelas se cierran mediante una 
capita de súber, la cual es rota en la primavera siguiente por la actividad 


del felógeno, de manera que se restablece la comunicación con el 
ambiente externo. 


FUNCIONES DEL TALLO 


Las principales funciones del tallo son: 
* De sostén del follaje, flores, frutos y semillas. 


* En general, el tallo tiene geotropismo negativo, es decir, 
que tiende a alejarse de la tierra, lo que contribuye a que 
las hojas se orienten en la más óptimas condiciones de lumi- 
nosidad. 


* Tiene fototropismo positivo, de modo que orienta a las 
ramas y hojas hacia los lugares de luminosidad más conve- 
niente para el cumplimiento de la fotosíntesis. 


* Sirve de tránsito a la savia bruta (de la raíz hacia las 
hojas) y a la savia elaborada (de las hojas hacia la raíz). 
Siendo el tallo la continuación de la raíz, también en él la 
savia bruta circula por los vasos leñosos y la savia elaborada 
por los vasos cribosos. 


* Puede servir como depósito de sustancias de reserva, como 
en algunas plantas bienales y en los tallos subterráneos: 
rizomas, tubérculos y bulbos. 


La savia 


La savia es el líquido nutricio que circula por los vasos 
de conducción. 


Se distinguen dos clases de savia: savia bruta y savia ela- 
borada. 

La savia bruta circula de las raíces a las hojas. Está forma- 
da por agua y sales minerales muy diluidas que penetran a 
través de los pelos absorbentes; a nivel de las hojas esta savia 
se desprende del exceso de agua y de las sustancias inútiles 
al vegetal. La savia bruta circula por los vasos leñosos. 

La savia elaborada circula por los vasos cribosos, de las 
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hojas 5 
' > sustancias orgánicas que se forman en las hojas y que las 









hacia la raíz. Lleva a las distintas partes del vegetal 





células necesitan para su desarrollo. La savia elaborada no 
es sino la savia bruta transformada mediante la fotosíntesis 
o asimilación del carbono. 


Causas que determinan la circulación de la savia bruta. 
— Estas causas son: 


a) La presión de la raíz, que es una fuerza que impulsa 
de la raíz al tallo el agua y las sales disueltas que han sido 
absorbidas por los pelos radiculares. “Si en la primavera, antes 
de la apertura de las yemas, se corta una rama de un tallo 
de vid, se escurrirá por la herida un líquido acuoso. HALES 
(1735), autor de este experimento, queriendo detener la sa- 
lida del líquido, ató una vejiga de buey a la extremidad cor- 
tada de la vid. Comprobó, entonces, que la savia salía por la 
herida con una fuerza tan considerable que la vejiga 'se hin- 
chaba y terminaba por reventar”. 


b) La capilaridad de los vasos, o sea la propiedad que 
tienen los líquidos de ascender en el interior de tubos de fi- 
nísimo calibre (tubos capilares, es decir, del diámetro de un 
cabello). En efecto, si en una cubeta con agua, se introduce 
por su extremo inferior un tubo de pequeñísimo calibre, se 
observa que en su interior asciende una columna líquida y 
que ésta alcanza tanta más altura cuanto más delgado es el 
tubo. Los vasos leñosos se comportan como los tubos capilares. 


c) La aspiración que se produce como consecuencia de la 
transpiración. Esto se comprueba con el siguiente experimen- 
to: Tómese una rama con muchas hojas y únase hermética- 
mente su extremo inferior con un tubo de vidrio por medio 
de un tubito de goma. Colocando hacia arriba el tubo se lo 
llena con agua. Aplicando el pulgar, para evitar la salida del 
líquido, inviértase el tubo e introdúzcaselo en un recipiente 
que contenga mercurio. Después de algunas horas se compro- 
bará que ha disminuido la cantidad de agua en el tubo y que 
ha sido reemplazada por una columna de mercurio. Por estar 
el interior del tubo aislado del aire, el agua que falta pudo 
haberse eliminado solamente por las hojas. La ascensión de la 
columna de mercurio demuestra que la transpiración deter- 
mina una aspiración o succión de la savia bruta hacia las hojas. 
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Adaptaciones 


Oportunamente han sido consideradas las modificaciones del tallo con 
respecto al tipo común, para el cumplimiento de funciones determinadas 
y para adaptarse a particulares modos de vida; por este motivo, remi- 
timos al lector a los párrafos correspondientes, a saber: 


ADAPTACIONES PARA EL DEPÓSITO DE RESERVAS NUTRITIVAS: ver tallos 
subterráneos (rizomas, bulbos y tubérculos), páginas 77-79 y tallos sucu- 
lentos, páginas 79-81. 


ADAPTACIONES PARA EL SOSTÉN: ver páginas 83-84. 


Aplicaciones de los tallos 


Utilización de las maderas. — La madera de muchísimos árboles es 
utilizada por el hombre en gran escala para la preparación de muebles, 
viviendas, parquets, cajones, toneles, barriles, durmientes, postes, carbón 
vegetal, etc. 

Las principales especies que crecen en el país, apreciadas por su 
madera, se distribuyen así: 


MisroNES: cedro, peteribí, lapacho. 

Crraco y Formosa: quebracho colorado, urunday, lapacho, mora. 

Este de Sana y Sawrraco pen Estero: quebracho santiagueño. 
_Oeste de Saura, Jusuy y Tucumán: urundel, lapacho, nogal, cebil, 
tipa, 

La Riosa y Caramarca: algarrobo, 

La Pampa y San Luis: caldén. 

PATAGONIA: araucaria, haya, cohigiie, ciprés, cedro, alerce. 

DerrA DeL PArANá: sauce, álamo. 


Las maderas mundialmente apreciadas para la industria del mueble 
son las de caoba, ébano, nogal, roble, ciprés, cedro, pino, etc. 

Los sauces y álamos dan una madera blanda, que sirve para preparar 
tablas, listones y cajones; de algunas especies de sauce se obtiene el 
mimbre. 

En nuestro país tienen cierta importancia los obrajes de Santa Fe, 
Chaco, Santiago del Estero, La Pampa, La Rioja, Salta y Formosa, en 
pe cuales se preparan muchas toneladas de rollizos, durmientes, postes y 
eña. 

Además de utilizarse para leña la madera del algarrobo sirve para 
la fabricación de pavimentos de calidad superior. 


Alimenticios. — Bulbos de ajo y de cebolla; tubérculos de papa. 
De la caña de azúcar se extrae el azúcar común o sacarosa. 


Medicinales. —El cocimiento de los rizomas de zarzaparrilla se em- 
plea como sudorífico y depurativo, 
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7 la ate los tallos que brindan fibras textiles menciona- 
los de cáñamo y lino. El alcornoque da el corcho para tapones. 


PRÁCTICA 


Observación del crecimiento del tallo 


a) CRECIMIENTO TERMINAL: 


e Se hacen germinar en serrin semillas de poroto y cuando los tallitos 
han alcanzado varios centimetros de longitud, en ellos se marca la porción 
“lerminal con rayitas separadas entre sí por distancias de 5 mm. 


e Después de un día se comprueba que las rayitas de la región superior 
están más separadas entre sí, lo que permite afirmar que el crecimiento 
del tallo es sobre todo, terminal. 

























b) CRECIMIENTO INTERCALAR DE LOS ENTRENUDOS: 


e Sobre un entrenudo joven, con tinta china, se marcan rayitas sepa- 
radas una de otra por una distancia de 5 mm. 


e Pocos días más tarde se observa que las rayitas están más separadas 
y que la separación es mayor en la parte media del entrenudo. 


Fototropismo 


El fototropismo (fotos =luz; tropos= volver) es la propiedad que 
“tienen los órganos vegetales de reaccionar por acción del estímulo 12. 
Se dice fototropismo positivo cuando el órgano vegetal se inclina hacia 
fuente luminosa (tallos, hojas) y fototropismo negativo, cuando se 
aleja de ella (raíces). A 

El fototropismo es un resultado de la diferente intensidad con que 
actúan los rayos luminosos sobre partes opuestas de los órganos vegetales; 
justamente, las dobladuras que se observan en casi todos los tallos son 
provocados por la iluminación solar unilateral, por lo cual se las deno- 
mina dobladuras fototrópicas. Ñ 

Los fenómenos de fototropismo tienen gran importancia desde el punto 
de vista biológico, ya que permiten a las plantas disponer sus órganos en 
las condiciones más favorables para el cumplimiento de sus funciones. 
Que el tallo y las hojas son fototrópicamente positivos se comprueba 
con el siguiente experimento, para realizar el cual se necesita construir 
una cámara fototrópica, especie de cajoncito pintado interiormente en 
negro mate, con una de sus paredes dispuestas a modo de puertita y 
con una pequeña abertura circular en otra de las paredes. En una de 
estas cámaras se colocan plantitas a poco de haber germinado (cuando 
5 tallitos tienen cerca de 3cm de altura), haciendo que un haz lumi- 
penetre a través de la abertura circular; al cabo de pocas horas se 
observará que los tallitos se han doblado en dirección a la abertura por 
donde pasa la luz, 
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Después del experimento que antecede podemos preguntar: ¿Qué parte 
del tallo tiene a su cargo la sensibilidad fototrópica? Los experimentos que 
siguen (1) nos dan una respuesta clara: 


1.—“En dos macetas se hacen germinar semillas de avena” y se espera 
que los tallitos de las nuevas plantas hayan alcanzado varios centimetros 
de altura. Entonces se cu- 
bre el extremo terminal de 
los tallitos de las macetas 
con “bolsitas hechas de es- 
taño plegado, de 3mm de 
longitud”. Esta maceta se 
coloca en la cámara foto- 
trópica y lo mismo se hace 
con la otra maceta, cuyos 
tallitos están desprovistos de 
papel de estaño. 
e £ “Pasadas unas 4 horas 
Cámara fototrópica. se compara la intensidad de 
las dobladuras fototrópicas 
de las plantitas en ambas macetas”; se comprueba que los tallitos que no > 
fueron cubiertos con papel de estaño se han doblado con mayor intensidad. 


11. —“En vez de oscurecer la punta de los tallos mediante las bolsitas 
; de estaño, se cortan por medio de la navaja, en la longitud de 3 mm. 
y “En la cámara fototrópica, después de algunas horas, los tallitos deca- 
pitados se han doblado muy poco”. 
Este experimento puede considerarse como una contraprueba del anterior, 
Ambos experimentos demuestran que el extremo terminal del tallo 
es un órgano receptor de las excitaciones fototrópicas y lo mismo las 
y partes del tallo que reaccionan con movimientos fototrópicos, 


LA HOJA 


Aparato de elaboración 


Las hojas son órganos comúnmente planos, anchos y ver- 
des, que se originan en las yemas, se desprenden del tallo y 





: Circulación en el tallo 












Ver los experimentos indicados en la página 89 a propósito de: las causas 
que determinan la circulación de la savia. 


peciolo=="" 





yema axilar” 


entrenudo -" 


Partes de una hoja. 


El esquema corresponde a la hortensia. 
ORIGINAL. 


(1) Indicados como los dos anteriores, por H. Seckr: Trabajos prácticos 
para los cursos de Fisiología vegetal, págs. 225-233, en Publicaciones del 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario de Buenos Aires; Buenos 
Aires, 1913. 


'plen especialmente las funciones de respiración, fotosin- 
y transpiración. 
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En general, considerada exteriormente, en la hoja se dis- 
tinguen las siguientes partes: 


e lámina o limbo, 


q 54 E La ella el aire indispensable para la respiración 
“Las particularidades de la lámin: - 
siguientes consideraciones: a permiten hacer de ella las 


5 A 

peciolo, i 

Ó » _Atendiendo a Su CONSISTENCIA, la lámina puede ser: pa- 

dir h - a con la consistencia del papel (sauce); coriácea o 47 
la consistencia del cuero (magnolia, olivo, limonero, laurel) y 


suculenta o carnosa, por servir como depósito de materiales 


Lámina o limbo. —Es la parte de la hoja comúnmente 
i «nutritivos (agave). 


aplanada y verde. Está recorrida por las nervaduras, que son 
los haces de vasos de conducción que entran y salen de la 
hoja y que se presentan en disposición variada. Las nervadu- 
ras forman una trama o esqueleto que sirve de sostén al me- 
sófilo o parénquima clorofílico, llamado así porque sus células 
están cargadas de clorofila; también se le llama parénquima 


En cuanto a la FORMA, es 1 

Ñ , €s muy variada y se designa con 
el nombre del objeto con que ha sido comparada. Fntro las 
FORMAS Imás comunes mencionaremos las siguientes: circular 








SN 47 


4 


E Hoja retinervada. Hoja penninerva- 
hb da y de borde liso. 
(geranio) jazmín $ 
Figuras ORIGINALES. 4 y 





Formas de la lámina. 


campanilla). B, hoja lanceolada de borde serrado (durazne- 
d (cala). 


A, hoja acorazonada (| 
10). C, hoja acintada (lirio). D, hoja sagitada 


o maíz de agua), lanceolada o en forma de 
Mn , elíptica (limonero), acicular o pa 
E, pino); acintada o en forma de cinta, ya rígida, como 
H 7 en el gladiolo, ya flexible, como en las Gramí- 
o 5 Pp etc.); acorazonada o forma de corazón 
E y eta, campanilla); aflechada o sagitada, es de- 
: re .. de flecha (cala, hojas aéreas de la Sa- 
agua). Se llama peltadas las hojas cuyo 


ORIGINAL. 


asimilador porque, gracias a la actividad de la clorofila, es el 
asiento de la asimilación clorofílica O fotosíntesis, mediante la 
cual la hoja elabora sustancias orgánicas. Exteriormente el 
limbo está protegido por la epidermis, que de trecho en trecho 
presenta los estomas, diminutas aberturas por donde entra en 
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pecíolo se inserta en la lámina más o menos por el centro de 


So cora aupa ¡laca da PA). s Monocotiledóneas: trigo, lirio, junquillo, etc.). Como un 


o particular de las paralelinervadas pueden considerarse 
El BonDE DE La LÁMINA puede definirse como la línea de curvinervadas, en que las nervaduras, entrando por la base 
unión o el límite entre ambas caras; puede ser: entero, cuan- de la lámina, forman curvas abiertas hacia una nervadura cen- 
do es liso, sin irregularidades (lirio, jazmín, gladiolo, azu- ¿ral o raquis, que se destaca de las restantes por ser rectilínea 
cena); serrado, si recuerda los dientes de una sierra (rosal, "y más vigorosa. 
duraznero); dentado, si está recortado por una serie de dientes En las retinervadas las nervaduras mayores se dividen 
pequeños y agudos, siendo redondeadas las escotaduras que varias veces y sus últimas ramificaciones se disponen de tal 
los separan entre sí (áloe, níspero); crenado, si está formado 
por una serie de pequeñas curvas regulares y unidas por sus 
extremos (malvón). 


——o 
¡NA tino ondulado 
y AAN grueso 
SS AN 
serrado 
. sinuoso 
nrcorcenen (no 
ANN gruas 
PIA grueso 
JAI tone A 
dentado festoneado o crenado 


Hoja peltada de taco de reina. 


esta clase de hojas el peciolo se inserta aproximadamente en el centro de la cara 

de ina y a partir de ese punto las nervaduras se abren como los radios 

ferencia. — A la izquierda, vista por su cara superior, — En el centro, 
de perfil, — A la derecha, vista por su cara inferior, 


Tipos de borde. 

Según E. Gua y P. N. ScuUrnorF. 
Si el borde presenta escotaduras profundas que determi- ORIGINAL. 
nan porciones salientes de tamaño, forma y número variables, - 
las hojas son lobuladas. Cada una de estas porciones salientes 
o lóbulos está en relación con sus vecinos por una ión 
de limbo que a veces es sumamente angosta. Ésta es una di- 
ferencia importante entre las hojas lobuladas, que son simples, 
y las hojas compuestas, en las cuales la lámina está dividida 
en varias porciones independientes llamadas folíolos. 


De acuerdo con la DISTRIBUCIÓN DE LAS NERVADURAS, Se 
distinguen dos tipos fundamentales de lámina: paralelinervada 
retinervada. 
En las paralelinervadas las nervaduras, partiendo de la base 
de la lámina, son paralelas entre sí (en general es el caso de 


nera que en conjunto forman una red (las retinervadas son 
58 en las Dicotiledóneas: rosal, duraznero, horten- 
sia, etc.). 

- Considerando la disposición de las nervaduras mayores, en- 
las retinervadas se reconocen algunas variedades: así, por 
emplo, la penninervada, caracterizada por presentar una 
vadura central de cuyos costados se desprenden nervadu- 
de menor grosor (magnolia, jazmín); la palminervada, en 
a que, a partir de la base de la hoja (zona de entrada de los 
s de conducción), las nervaduras mayores se abren como 
dedos de una mano (hiedra); y la peltinervada (caso de 
hojas peltadas), en que el pecíolo se une a la lámina cir- 
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Nervaduras de una hoja 
de hiedra. 


Nótese cómo divergen las nervaduras 

principales a partir del extremo del pe- 

ciolo (disposición palminervada). Di- 

chas nervaduras se dividen profusa- 

mente y sus ramas terminales se unen 

formando una red (disposición reti- 
nervada). 


Nervaduras de una hoja 
de níspero. 


Del eje central o raquis se des- 
prenden las nervaduras latera- 
les de primer orden: por re- 
cordar la estructura de las plu- 
mas pennas, esta disposición se 
denomina penninervada. Ade- 
más, las ramificaciones que pro- 
ceden de dichas nervaduras se 
unen determinando una red 
(disposición retinervada) 





cular más o menos por su punto central y de aquí las nerva- 
duras mayores se abren a la manera de los radios de un círcu- 
lo (taco de reina). 


Hojas simples y compuestas. — Cuando la lámina es única 
se dice que la hoja es simple, y compuesta cuando se halla 
dividida en porciones independientes, las cuales reciben el 
nombre de foliolos. Las hojas compuestas pueden tener un nú- 
mero variable de folíolos, pero más o menos constante en la 
misma especie. 

La hoja se desprende del tallo formando con él un ángulo 
que recibe el nom- 
bre de axila, en cu- 
yo vértice se halla 
la yema llamada, 
por este motivo, ye- "ee 
ma axilar. Para de- 
terminar si una ho- 
ja es simple o com- 
puesta es preciso ob- 
servar la posición de 
la yema axilar; todo 
lo que nace desde su 
base es una hoja; en Hojas compuestas. 
cambio, no existe A la derecha, de glicina. — A la izquierda, de rosal. 
yema alguna en los ORIGINAL. 
lugares donde se in- 
sertan los folíolos. Hay que tener cuidado en estas determina- 
ciones, pues, dando erróneamente a los folíolos el valor de 
hojas, lo que en realidad es una hoja compuesta tendría el 
significado de una rama. 

Las hojas compuestas pueden estar formadas por un nú- 
mero variable de folíolos. 

Según la disposición de los folíolos sobre el eje central, se 
distinguen dos clases de hojas compuestas: pinnadas y di- 
gitadas. 

Se llaman pinnadas si los folíolos se disponen a lo largo de 
un eje central (rosal, paraíso, glicina). 

Son digitadas si todos los folíolos irradian del punto ter- 
minal del eje (palo borracho). 

Las hojas pinnadas pueden ser varias veces compuestas, 


Nervaduras de una hoja 
compuesta de rosal. 









La nervadura central de cada foliolo: 

parte del eje de la hoja compuesta. 

Dentro de los foliolos, las nervaduras 

laterales se ramifican profusamente y! 

sus terminaciones se unen en red (fo= 
liolos retinervados). 





Nervaduras preparadas por el 
Sr. FennanDo CarLos VILLA= 
RRuEL (1944) y fotografiadas 
por el Sa. Luis Osvarno Pa= 
porno (1945), ex alumnos del 

autor. 


99 




















































es decir, que el eje central puede dividirse dos o más veces, : 


como, por ejemplo, las del paraíso. 


Pecíolo. —El pecíolo, que a veces falta, es como una va 
rilla que une la hoja al tallo. Por el pecíolo pasan los hace- 
cillos de conducción que van a la hoja y salen de ella, Las 
hojas que poseen pecíolo se llaman pecioladas, y las hojas 
que carecen de él, es decir, que se insertan directamente en el 
tallo, se llaman sentadas o sesiles; en estas últimas los vasos 
de conducción pasan directamente del tallo a la hoja y vice- 
versa. Según las plantas, el pecíolo varía en longitud y grosor. 





Filotaxis espiralada. 
(begonia) 
Figuras ORIGINALES. 


Filotaxis alterno-opuesta 


(hortesia) 


Vaina. — Es la base de la hoja, ensanchada a la manera 
de un estuche, con que frecuentemente se abraza al tallo antes 
de separarse del mismo. 

Disposición de las hojas alrededor del tallo: filotaxis 

Filotaxis es la disposición de las hojas alrededor del tallo. 


La filotaxis puede ser espirilada o alterna y verticilada o 


cíclica. 
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La filotaxis es espiralada cuando las hojas se disponen 
iendo una espiral 
imaginaria y de tal 
=modo que cada nudo 
“sostiene una sola hoja. 
Ejemplos: rosal, limo- 
nero, jazmín, geranio. 
La filotaxis es ver- 
ticilada cuando de un 
mismo nudo se des- 
prenden dos o más ho- 
jas. La filotaxis opues- 
ta-alterna, trimera, etc. 
son casos especiales de 
la filotaxis verticilada. 
En la filotaxis opues- 
ta-alterna, en cada nu- 
do se encuentran dos 
hojas colocadas una 
frente a la otra y el par 
de hojas de cada nudo 
“se orienta en dirección 
sensiblemente perpen-' 
ar con respecto a 
orientación del par 
se encuentra en el 
o superior; es la fi- 
xis que caracteriza 
la dalia, hortensia y otras plantas. 
En la filotaxis trímera encontramos tres hojas en cada nudo: 
si, por ejemplo, en el cedrón. 





Filotaxis trímera. 
Ramita de cedrón. 


ORIGINAL. 


Ambiente en que viven las hojas 


_ Por el ambiente en que viven, las hojas son: aéreas, acuá- 
ticas o sumergidas y anfibias o flotantes. 


Las aéreas son las más comunes: en general, tienen estomas 
1 ambas caras (begonia, malvón, rosal, hortensia), pero éstas 
más abundantes en la inferior. 


Las acuáticas carecen de estomas; el oxígeno y el an- 
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hídrido carbónico atraviesan directamente la película epidéra 


mica para entrar y salir de la hoja (Vallisneria, Helodea). 


Las anfibias o flotantes apoyan por una de sus caras en el 
agua y por la otra se vinculan directamente con el aire 
atmosférico; la primera carece de estomas y la otra los posee. 
Par sus notables particularidades mencionaremos las hojas de 
Victoria regia, de lámina circular de más de un metro de 
diámetro (a veces tienen cerca de 2 metros), y son tan re- 
sistentes que pueden soportar, sin hundirse, el peso de un niño. 


Duración de las hojas 


Atendiendo a su duración, las hojas se distinguen en cadu- 
cas y persistentes. 


* En las plantas anuales las hojas desaparecen junto con 
el resto del aparato vegetativo. 


* En las plantas multianuales ocurren dos casos: 


* el follaje cae totalmente al finalizar el período de acti- 
vidad (caducas); 


* caen las hojas más viejas, siendo reemplazadas por otras 
recientes; dicha renovación es periódica y parcial (eucalipto, 
pino, ligustro). 


En condiciones normales, las hojas caen después de haber 
cumplido sus funciones: primeramente pasan hacia el tallo 
los principios nutritivos que aun quedan en sus tejidos y 
se tornan amarillentos; luego se forma una capita de corcho 
en la parte que une la hoja con el tallo; finalmente, la hoja 
cae con facilidad por acción de los factores externos (por 
ejemplo, el viento). Así se explica, precisamente, la alfombra 
de hojas amarillentas que se deposita al pie de los árboles en 
la época desfavorable (otoño, invierno). 


ESTRUCTURA INTERNA DE LA HOJA 
£n el corte transversal de una hoja se distingue, de afuera hacia adentro, 
los siguientes tejidos: 
e epidermis, 
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mesófilo (parénquima asimilador o clorofílico), 
e nervaduras (tejidos de conducción: vasos leñosos y cribosos). 


Conviene estudiar separadamente la estructura interna de la hoja en 
las Monocotiledóneas y Dicotiledóneas, por existir entre ambas algunas 
diferencias, pero bien entendido que dichas diferencias tienen un valor 
general y no absoluto, 


Estructura general de las hojas de Monocotiledóneas 


En las Monocotiledóneas es común que las hojas se dispongan más o 


menos verticalmente u oblicuas, y, por esta posición, en su estructura 
interna permiten reconocer las siguientes partes: 


e la epidermis externa; 

* el mesófilo o parénquima clorofílico, que es homogéneo; 

e las nervaduras, que se abren en pleno mesófilo; 

e la epidermis interna. 

Epidermis. —En las hojas que se disponen más o menos vertical- 
mente se distinguen una epidermis interna, que es la que mira hacia el 


tallo, y una epidermis externa, que es la que mira hacia afuera. En estas 
“hojas los estomas suelen encontrarse por igual en las dos caras. 





Mesófilo (parénquima clorofílico o asimilador). — Está encerrado 
entre ambas epidermis y lo forman células ricas en cloroplastos. 
En las hojas verticales el mesófilo suele ser homogéneo, es decir, que 


1 Puciura del parénquima clorofílico es parecida en todos los puntos 
de la hoja. 


_Nervaduras (hacecillos de conducción). — Los hacecillos de conduc- 
ción (vasos leñosos y cribosos), que forman la parte fundamental de las 

nervaduras, proceden del tallo, pasando a la hoja directamente, y por 
intermedio del peciolo cuando existe éste. 


Estructura general de las hojas de Dicotiledóneas 


En general, en las Dicotiledóneas las hojas se disponen más o menos 


A en su estructura interna se caracterizan las siguientes 


* la epidermis superior; 


9 el mesófilo o parénquima asimilador, que está diferenciado en pa- 
mquima en empalizada y parénquima esponjoso; 
* las nervaduras; 


* la epidermis inferior. 


k 
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ermis. — Siendo las hojas más o menos horizontales, se encuen- 
iran una epidermis superior y una epidermis inferior. 

Los estomas son más abundantes en la epidermis inferior. Esta dis- 
posición evita que los rayos solares produzcan una transpiración excesiva, 
pues, como es sabido, el agua se elimina al exterior a través de los 
estomas. 

Mesófilo. —El parénquima clorofílico se diferencia en dos regiones: 
el parénquima en empalizada que se aplica a la epidermis superior, y el 
parénquima esponjoso, que se aplica sobre la epidermis inferior. 

El parénquima en empalizada está constituido por una o muy pocas 
capas de células alargadas y perpendiculares a la epidermis superior. 
Entre estas células se encuentran espacios intercelulares reducidos. 

El parénquima esponjoso se llama así por el hecho de dejar las células 
que lo forman numerosos espacios intercelulares que se comunican entre 
si y por donde circula el aire que utilizan para la respiración y la foto- 
sintesis. Dichos espacios intercelulares comunican con el exterior por 
intermedio de los estomas. 


Nervaduras. — Repítase lo mismo que para el caso anterior. 


FUNCIONES DE LA HOJA 


La hoja como aparato de elaboración: asimilación 
clorofílica o fotosíntesis 


Por medio de la clorofila la hoja es capaz de tomar del aire 
el anhídrido carbónico y descomponerlo en carbono y oxí- 
geno. Las células clorofílicas dejan en libertad el oxígeno y 
fijan el carbono. En presencia de la luz solar, la clorofila, 
con este carbono y con el agua y las sales minerales que 
llegan con la sabia bruta, elabora las primeras combinaciones 
para formar sustancia orgánica. Este proceso se puede sinte- 
tizar así: 


Corte transversal de una hoja de Dicotiledónea. 
correspondiente a la parte media 
(esquemático) 


En general, la estructura de la lámina foliar de las Dicotiledóneas se caracteriza 
por presentar el mesófilo diferenciado en dos regiones: el parénquima en empa- 
lizada, formado de células alargadas y aplicadas más o menos perpendicularmente 
a la epidermis superior (L); y el parénquima lagunoso, ubicado entre el anterior 
y la epidermis inferior, cuyas células dejan entre sí amplios espacios intercelulares 
que favorecen la circulación del aire. 

En esta figura, los puntos negros contenidos en las células del mesófilo correspon- 
den a los cloroplastos, que en algunas se ven de frente y en otras de perfil. Aunque 
existen en ambas caras, los estomas (S) se disponen preferentemente a nivel de la 

epidermis inferior. 

La parte media del esquema corresponde a la región de la nervadura central (N-M), 
en la que se destacan varios hacecillos (g) rodeados de elementos colenquimáticos 
(c) que cumplen funciones mecánicas de sostén. 


Ilustración de J. Sacms. 


clorofila + luz solar + anhídrido carbónico 
+ agua y sales minerales (savia bruta) = 
sustancia orgánica + oxigeno 


Esta función se llama fotosíntesis (del griego: fotos = 
luz, synthesis = sintesis), aludiendo al hecho que es por la 
acción de la luz solar que se efectúa la síntesis de la sustancia 
orgánica. 

La denominación de asimilación clorofílica, que también 
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se da a esta función, nos recuerda que es por intermedio de 


la clorofila que se realiza la asimilación del carbono. 

De modo que, en su aspecto íntimo, la fotosíntesis es la 
formación de sustancias orgánicas por acción de la clorofila y 
en presencia de la luz solar, fijando el carbono y transfor- 
mando los componentes de la savia bruta. 

En su aspecto externo, la fotosíntesis se manifiesta por la 
fijación del carbono del anhídrido carbónico del aire y la exha- 
lación de oxígeno. Por lo tanto, la fotosíntesis puede conside- 
rarse como una función inversa de la respiración. 

La luz es un factor fundamental en la fotosíntesis y tiene 
tal influencia sobre las plantas, que colocándolas en lugares 
oscuros y haciendo que la luz penetre solamente a través 
de un punto, las hojas orientan sus láminas en esa dirección. 
Este fenómeno se expresa diciendo que la luz tiene un efecto 
positivo sobre las hojas, o, de otro modo, que las hojas tienen 
fototropismo positivo. 


Demostración de la fotosíntesis (1). — Se cultivan algunas 
plantitas terrestres en ambiente 
desposeído de anhídrido carbó- 
nico, utilizándose para ello al- 
guna sustancia ávida de este 
gas, como, por ejemplo, hidró- 
xido de sodio. Se procede así: 

“Sobre un plato de porcela- 
na se coloca un cristalizador 
con hidróxido de sodio, ponién- 
dose sobre el mismo una placa 
de vidrio de tal modo que no 
cubra por completo el cristaliza- 
dor. Sobre la placa se pone una 
pequeña maceta con plantitas 
terrestres jóvenes. El plato se 
tapa con una campana tubu- 
lada cuyo cuello está cerrado por un corcho perforado que 
lleva un embudo lleno de pedacitos de piedra pómez mojados 
con hidróxido de sodio. El aire que entra en la campana por 





Experimento para demostrar 
la fotosíntesis en plantas te- 
rrestres, 


(1) H. Szcxr: Trabajos prácticos para los cursos de Fisiología vegetal, 
páginas 81-8, 
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“el embudo por el reactivo mencionando se priva de su an- 
hídrido carbónico, de modo que las plantas se encuentran 
en una atmósfera libre de dicho gas. 

“Otro cultivo de plantitas se coloca bajo otra campana en 

las mismas condiciones, pero sin el hidróxido de sodio, en- 
contrándose las plantas, por consiguiente, en aire atmosférico 
normal. 
“Los cultivos quedan varios días en las condiciones descritas. 
Las plantitas bajo la segunda campana se desarrollarán nor- 
malmente, debilitándose las otras, por falta del gas que nece- 
sitan para poder asimilar”. 


Importancia de la fotosíntesis. — La fotosíntesis se efec- 
túa en todas las partes verdes del vegetal y especialmente a 
nivel de las hojas. En las hojas aéreas el aire entra y sale 
por los estomas y circula por los espacios del parénquima asi- 
milador. En las hojas sumergidas, que carecen de estomas, el 
aire disuelto en el agua penetra a través de la epidermis, que 
es delgada. 

La fotosíntesis es, al mismo tiempo, una función reguladora 
de los gases respiratorios: oxígeno y anhídrido carbónico. En 
efecto, por la respiración aumenta en la atmósfera el anhí- 
drido carbónico y disminuye el oxígeno; por la fotosíntesis, en 
cambio, se restituye oxígeno al aire atmosférico y se impide el 
exceso de anhídrido carbónico. 

La fotosíntesis es de inmensa importancia biológica y nos 
] enseña cómo los animales dependen de los vegetales para su 
nutrición. 

1% Porque directa e indirectamente los animales se nutren 
a expensas de los vegetales, ya que los primeros, por carecer 
de clorofila, no pueden formar sustancias orgánicas. Por poseer 
clorofila se dice que los vegetales son autotrofos (*), aludiendo 
al hecho que son capaces de preparar las sustancias orgánicas 
necesarias para su nutrición. 

2% Por la coagulación de los gases respiratorios —anhídri- 
do carbónico y oxígeno—, pues, mientras los animales al res- 
_pirar vician el aire atmosférico, los vegetales lo purifican por 
medio de la fotosíntesis, quitando el exceso de anhídrido carbó- 
nico y dejando en libertad oxígeno. 


















(%) Aurorroro, del griego: autos = mismo; trofos = alimento. 
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Respiración 


Todos los organismos, así los vegetales como los animales, 
expulsan anhídrido carbónico y toman del aire oxígeno. Esta 
función es la respiración. 

El anhídrido carbónico procede de las combustiones que 
se realizan en la intimidad de los tejidos: en efecto, continua- 
mente los organismos queman sustancias para obtener la ener- 
gía indispensable para el mantenimiento de la vida. Estas 
combustiones se realizan en presencia del oxígeno y de ellas 
resultan, entre otros productos, el anhídrido carbónico, que 
debe ser expulsado por ser tóxico. 

De acuerdo con lo expresado, la respiración comprende dos 
actos que se complementan: 


a) Respiración interna o respiración de los tejidos, por la 
cual se realizan las combustiones en presencia del oxígeno y 
se desprende anhídrido carbónico, agua y calor, es decir: 


sustancia orgánica -+ oxígeno = 
anhídrido carbónico + agua + calor 


b) Respiración externa, por la cual se elimina al exterior 
el anhídrido carbónico producido por las combustiones in- 
ternas y se toma el oxígeno del aire. Estos intercambios ga- 
seosos se efectúan a través de la epidermis. 


Todas las partes del vegetal respiran. Los intercambios 
gaseosos —oxigeno que se toma del aire y anhídrido carbó- 
nico que se expulsa— se efectúan por toda la superficie del 
vegetal, pero especialmente a nivel de las hojas, que son los 
órganos mejor adaptados en razón de su gran superficie, por 
sus numerosos estomas y espacios intercelulares del parén- 
quima. 

Durante las horas de luz solar,la respiración y la fotosín- 
tesis se cumplen al mismo tiempo; pero, entonces, la primera 
prácticamente no se aprecia por la mayor intensidad de la 
fotosíntesis. Por ésto, precisamente, las experiencias destina- 
das a comprobar el desprendimiento de anhídrido carbónico 
durante la respiración vegetal deben ser realizadas en la 
oscuridad. 
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Transpiración 

Se llama transpiración el mecanismo por el cual la planta 
expulsa el exceso de agua que ha penetrado por la raíz. Dicho 
exceso de agua se expulsa en estado de vapor y para ello la 
planta emplea parte del calor originado por la respiración (es 
un hecho perfectamente comprobado a diario que el aumento 
de temperatura favorece la evaporación de los líquidos). 

La transpiración se cumple especialmente a nivel de las 
hojas, que, por su posición, forma y abundancia de estomas, 
son los órganos mejor adaptados para esta función. 

Las células constrictoras de los estomas regulan la trans- 
piración. Cuando por la sequedad ambiente, elevada tempe- 
ratura, etc., puede exhalarse una cantidad excesiva de agua, las 
células constrictoras se acercan y tienden a cerrar el ostíolo. 
A la inversa, cuando es preciso desprenderse de mayor can- 
tidad de agua las células constrictoras se separan, con lo que 
el ostíolo se agranda y facilita la salida del vapor de agua. 


Modificaciones y adaptaciones 


Adaptaciones al grado de humedad ambiente. — De acuerdo con 
sus adaptaciones a la humedad del ambiente donde se desarrollan las 
plantas se distinguen en higrófilas y xerófilas. Son higrófilas (1) las que 
normalmente prosperan en lugares húmedos y xerófilas (2) las que están 
adaptadas a la vida en sitios secos. Los caracteres que presentan unas y 
otras plantas, en lo referente a las hojas, resumidos en el siguiente cuadro, 
son adaptaciones a la mayor o menor cantidad de agua que puede brin- 
darles el ambiente: 

PLANTAS HIGRÓFILAS PLANTAS XERÓFILAS 


Se desarrollan en ambientes ricos Se desarrollan en ambientes po- 


en agua, que absorben en abun- 
dancia, 


Transpiran mucho. 


Carecen de defensas contra la 
transpiración. 

Poseen follaje abundante, lo que 
significa que la superficie de 
transpiración es grande. 


bres en agua, y por lo tanto, la 
absorben en cantidad limitada. 


Transpiran poco. 


Poseen defensas contra la transpi- 
ración excesiva. 


Poseen follaje reducido, o no exis- 
te, de modo que la superficie 
de transpiración es limitada. 


(1) HicróriLa, del griego: higrós = húmedo; filos = amigo. 
(2) XeróriLa, del griego: xeros = árido; filos = amigo. 





: 
, 














Poseen cutículas gruesas, estando 
impermeabilizadas por cutina, 
ceras y Otras sustancias; son 
comunes los pelos, 


Poseen cutículas delgadas. 


Los estomas se encuentran en de- 
presiones. con lo que evitan la 
acción directa de los factores 
climáticos. 


Los estomas son abundantes y su- 
perficiales. 


Ejemplos: taco de reina, irupé. Ejemplos: Cactáceas, agave, yuca. 


Plantas áfilas. — Como una adaptación a las regiones áridas y cálidas 
donde se desarrollan, las Cactáceas y otras plantas carecen de follaje y 
poseen tallos verdes con parénquima clorofílico y adap- 
tados también al almacenamiento del agua que utili- 
zan en las épocas desfavorables. Evidentemente, todas 
estas condiciones son defensas contra las sequías pro- 
longadas. En efecto, al anular la superficie foliar — 
trasladando sus funciones al tallo— la transpiración 
queda reducida al mínimo y se retiene el agua, tan 
escasa en el ambiente y tan necesaria para el man- 
tenimiento de la vida. Las plantas que, como las Cac- 
táceas, carecen de hojas propiamente dichas, se llaman 
áfilas (1); las hojas están representadas por las espi- 
nas que se desprenden de la superficie del tallo. 


Adaptaciones de las hojas para almacenar sus- 
tancias. — Las hojas de algunas plantas poseen lámi- 
nas carnosas o suculentas, esto es, gruesas y jugosas por 
depositarse en su parénquima agua y otras sustancias 
de reserva. 

Entre las plantas xerófilas existen muchas, llamadas 
por esto suculentas, que almacenan en sus hojas o tallos 
el agua que absorben en los limitados períodos de llu- 
Pecíolo-zarcillo. via. En estos casos, la reserva de agua se utiliza en los 

períodos de sequía. 

(taco de reina) Ejemplos de plantas xerófilas de hojas suculentas: 
ORIGINAL. agave, yuca, áloe. 





Adaptaciones para el sostén. — En algunas plantas (trepadoras) 
existen hojas total o parcialmente transformadas y adaptadas como órga- 
nos de sostén o fijación del tallo; los más comunes son zarcillos. 

Ya hemos hablado de las propiedades de los zarcillos al tratar de las 
adaptaciones del tallo; dijimos, entonces, que estos apéndices capaces 
de desarrollarse en espiral alrededor de un soporte, según los casos, som 
partes transformadas del tallo y de las hojas. 

En el taco de reina son los pecíolos que desempeñan las funciones de 
zarcillos: si les falta el apoyo estos pecíolos crecen más o menos estirados. 


(1) Arta, del griego: a= partícula negativa; fyllón = hoja. 
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foliolos transformados. 


E ai 
> E 


En la arveja, arvejilla del campo y otras plantas, los zarcillos son 


Cotiledones. — Se consideran como hojas primitivas o rudimentarias 


contenidas en las semillas. Su núme- 
ro sirve como uno de los caracteres 
fundamentales para clasificar a las 
Fanerógamas: ya se estableció que 
las monocotiledóneas producen se- 
millas con un solo cotiledón, las Dico- 
tiledóneas con 2 y en las Gimnos- 
permas presentan de 2 a 15 cotile- 
dones. 

Según los casos, los cotiledones cum- 
plen las siguientes funciones: 


9 durante la germinación sirven 
para transmitir al embrión los mate- 
riales nutritivos acumulados fuera de 
su cuerpo (caso de las Monocotile- 
dóneas); 


e sirven como depósito de los ma- 
teriales de reserva de la semilla (po- 
rotos); 


* en este último caso, cuando, al 
germinar la semilla salen de la tie- 
rra (cotiledones epígeos), una vez que 
el embrión ha gastado los materiales 
que contenía, verdean por acción de 
la luz solar (formación de cloroplas- 
tos), pudiendo entonces realizar la 





Zarcillos de origen foliolar. 
(folíolos transformados) 


El dibujo representa una rama de al- 
verjilla del campo en la que se desta- 
can dos zarcillos; el de la derecha está 
prendido a un soporte y el de la iz- 
quierda se ha fijado alrededor del tallo. 
La alverjilla presenta hojas compuestas 
cuyos folíolos terminales están repre- 
sentados por zarcillos. En la base de 
cada hoja compuesta se encuentra un 
par de estípulas. 





fotosintesis. 


Estípulas. — Son apéndices que se 
encuentran anexos a las hojas normales de muchas plantas y que se dis- 
tinguen por separarse del tallo, junto con el pecíolo, a los costados de éste, 
siempre en número de 2. Entre las plantas comunes que presentan estípulas 
'mencionaremos, en primer término, el malvón y el guisante; en el rosal 
se las encuentra totalmente unidas a la base de los pecíolos. 


ORIGINAL 


Las estípulas cumplen comúnmente funciones de protección (cubriendo 
a las hojas en la yema, mientras éstas se desarrollan) y de asimilación 
(en cuyo caso son verdes, persistentes y actúan como las hojas comunes). 
Además, pueden transformarse, y es así como en el melón están repre- 
sentadas por zarcillos y en el grosellero por espinas. 


Carnívoras. — Algunas plantas presentan hojas adaptadas a atrapar 
y digerir pequeños Invertebrados, por lo que comúnmente se las llama 
plantas carnívoras. Como son capaces de cumplir la fotosíntesis (pues 
poseen clorofila), la sustancia orgánica que obtienen de sus víctimas les 
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sirve como un suplemento nutritivo. Entre estas curiosas plantas men- 
cionaremos las siguientes: 


DIONAE MUSCIPULA. —Se trata de una de las más notables plantas 
carnívoras; vulgarmente se la denomina atrapamoscas. Las hojas presen- 
tan el pecíolo ensanchado y la lámina dividida en dos partes dispuestas a 
la manera de las tapas de un libro entreabierto, con bordes provistos 
de ganchos. En la cara interna de cada tapa se notan tres pelos sensitivos; 
basta que un insecto u otro pequeño animal se ponga en contacto con 
ellos para que las dos mitades de la lámina se acerquen entre sí, cerrán- 
dose sobre la presa, ahuecándose y uniendo sus bordes por medio de los 
ganchos, que se entrelazan perfectamente. En la cavidad así determinada, 
las paredes de la hoja segregan un líquido digestivo que ataca y descom- 
pone al animalito, tornando asimilable gran parte de su materia, para 
absorberla de inmediato. Varios días más tarde, las dos tapas se despliegan 
y ponen en libertad los restos de la víctima. 





Nepenthes con varias ascidias. 
Según Onóx De BUEN. 


NrrentHes. — Son plantas tropicales trepadoras. Sus pecíolos son muy 
largos: presentan una parte ensanchada asimiladora y otra filamentosa 
que actúa como zarcillo; la lámina propiamente dicha está representada 
por grandes recipientes o ascidias cerradas por una tapa, que contienen 
cierta cantidad de un jugo acuoso que descompone a los animalitos que 
caen en la trampa. 


Drosera. — Otra planta carnívora es la Drosera, cuyo limbo está 
provisto de tentáculos que sirven para atrapar a las presas; los tentácu- 
los marginales son más grandes que los centrales. 


Antófilas (1). — Más adelante veremos que la flor está constituida por 
hojas transformadas (o antófilas) y que entre las hojas y las verdaderas 
piezas florales se encuentran ciertas hojas de transición llamadas brácteas. 


(1) AnróriLas, del griego: antos = flor; fyllon = hoja. 
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Utilización de las hojas 


ALIMENTICIAS. — Son bien conocidas las aplicaciones alimenticias de las 
hojas de repollo, lechuga, escarola, perejil, berro, apio, etc. 


Forraseras (para alimentación animal). — Alfalfa, trébol, 


PRINCIPIOS ESTIMULANTES contienen las hojas del tabaco, tan difum- 
dido, del té, muy cultivado en Asia y de uso común en casi todas las 
regiones del mundo; en nuestro país, los cultivos de té de Misiones ya 
producen excelentes variedades aceptadas por los exigentes consumidores 
de Inglaterra. 





Hoja de Drosera. 





Hacia el centro de la lámina des- 
tácase —la parte rayada— un di- 


minuto insecto sobre el cual los Eno pla 


tentáculos ya han iniciado su acción Drosera. 
e Según E. Gre y 
Según CHopar. P. N. ScHUrmorF. 


No es necesario insistir sobre la utilización de las hojas de la yerba 
mate, que prospera en regiones tropicales y subtropicales. La República 
Argentina es el principal consumidor de este producto, y como sus cose- 
chas anuales no abastecen su consumo interno, debe importarlo en can- 
tidades apreciables de las Repúblicas hermanas del Paraguay y del Brasil. 


Texries. — De las hojas de caraguatá, chaguar, agave, formio o 
lino de Nueva Zelandia, etc., se obtienen fibras textiles. 


Medicinales. — Son conocidas las aplicaciones medicinales de las hojas 
de alcanfor, eucalipto, cedrón, ruda, etc. 
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PRÁCTICA 
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1. Obtención de clorofila 


e Se reúnen algunas hojas tiernas de amplia superficie y se rompen 
en pequeños lrozos. 


e Se colocan éstos en un mortero y se machacan. 
e Sobre los fragmentos se vierte alcohol y luego se maceran. 


e Cuando el alcohol adquiere un tinte verdoso intenso, con un papel 
de filtro se filtra pasando el líquido a un vaso para separarlo de las 
hojas. De este modo habremos obtenido una solución alcohólica de cloro- 
fila. 

La técnica descrita se basa en el hecho de ser la clorofila soluble en 
alcohol. Las hojas se rompen y machacan para facilitar la acción del 
alcohol sobre las células del parénquima clorofílico. 


2. Importancia de la luz en la formación de la clorofila 


e En dos macetas con serrín convenientemente humedecido se siem- 
bran algunas semillas. 


e Una de las macetas se coloca en un sitio sometido a la acción de 
la luz solar. 


e La otra maceta se encierra en un lugar oscuro, un armario, por 
ejemplo, 


e Después de algunos días se nota que de las semillas de la maceta 
expuesta a la luz solar se han originado plantitas normales, con hojitas 
verdes. 


e Inmediatamente se retira del armario la otra maceta, comprobándose 
que las plantitas que en ella se han desarrollado son raquíticas y presentan 
hojas amarillentas. 


e Inrerpreración: La luz es un factor indispensable para la forma- 
ción del pigmento verde o clorofila. Además, dicho pigmento es funda- 
mental para el cumplimiento de la fotosíntesis: esto explica que las 
plantitas con hojas verdes se desarrollan mejor que las que han evolucio- 
nado en la oscuridad. 


3. Producción de almidón 


Este experimento se busa en la propiedad de la solución acuosa de 
yodo de colorear de azul el almidón. 
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Se procede usi: 
e Se elige una planta con hojas grandes (malvón, hortensia, etc.). 
e De un corcho se separan dos rodajas de pocos milímetros de espesor. 


e Sin separarla del tallo, cúbrase una de las hojas de la planta con 
las dos rodajas de corcho, cuidando que queden a un mismo nivel, una 
aplicada a la cara inferior y la otra a la cara superior; las rodajas se 
aseguran con alfileres. De este modo evitaremos que la luz actúe sobre 
la clorofila de una parte de la hoja (la que está cubierta). 


e Algunos días más tarde, sepárese del tallo la hojas en cuestión y 
sométase durante unos minutos a la acción de agua en ebullición, para 
matar a las células e hinchar los granos de almidón. 

A continuación, y con el propósito de disolver la clorofila, colóquese 
la hoja en alcohol en un recipiente en bañomaría (recuérdese que la 
clorofila es soluble en alcohol). De este modo, las hojas se decoloran. 


e Cuando la lámina adquiere un tinte amarillento se la somete al 
baño de una solución acuosa de yodo. Se observará que la región cubierta 
por las rodajas de corcho es blanquecina, mientras que el resto de la 
lámina (o sea la parte que sufrió la acción luminosa) toma un tinte azul 
Oscuro, 

Teniendo presente la coloración que la solución acuosa de yodo deter- 
mina en el almidón (azul), este experimento demuestra que el almidón 
dle? ha producido en aquellas partes verdes sometidas a la acción 
luminosa. 


4. Demostración de la respiración 


e Se prepara una plantita en maceta, una campana de vidrio y un 
pequeño vaso con un poco de agua de cal. 


e El vaso con agua de cal se coloca al lado de la plantita y ambos 
se encierran bajo la campana de vidrio. 


e Asi preparado, este material se somete a la acción de la oscuridad, 
en un armario, por ejemplo. (La plantita debe guardarse en la oscuridad 
para evitar la fotosíntesis, que, según ya se explicó, determina el des- 
prendimiento de oxígeno.) 


ResuLrano: Se observa después de unos días, comprobándose que el 
agua de cal se ha enturbiado. 


IwrerpreracióN: El agua de cal —que es transparente— reacciona en 
presencia del anhídrido carbónico que desprende la planta mientras res- 
pira, determinando la formación de carbonato de calcio, que, por ser 
insoluble, enturbia el líquido contenido en el vaso. 
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b) DemosTRACIÓN CON PAPEL DE OOBALTO: 


5. Demostración de la transpiración 
e El papel de cobalto se prepara sumergiendo hojas de papel de filtro 













a) DemosTracióÓN CON LA CAMPANA: en una solución de cloruro de cobalto al 5 % y secándolas de inmediato 
AN E E , el sol, en un horno o a llama. Este 
e En un recipiente de vidrio se coloca cierta cantidad de agua y se papel debe conservarse al abrigo de la > 


introduce la parte inferior de una plantita (raíces y parte del tallo); fuera humedad. 
del agua quedan parte del tallo y las hojas. 3 
, . 

e Se cubre la superficie del agua con una capa de aceite (para impedir te rada Tela 
la evaporación). de vapor de agua a través de los esto- 
mas) se basa en las propiedades de 
aquél, que estando bien seco es de color 
azul intenso y que al absorber vapor 
de agua se torna rojo claro. 


e Se aplican dos trozos bien secos 
de papel de cobalto contra ambas su- 
perficies de una hoja (sin desprender- 
la de la planta), recubriéndolos con lá- 
minas de mica o de vidrio, que se ase- 
guran bien (junto al papel) por medio 
de ligaduras. Así dispuestas las cosas, 
se someten al sol durante varias horas. 





Experimento para demos- 


agua de cal. trar la transpiración. 





* En aquellas partes de la superficie de la hoja provistas de estomas, 
por acción del vapor de agua que sale a través de ellos, el papel de co- 
Lea se torna rojo muy pronto; en las demás partes el papel se mantiene 
azul. 





Respiración. 
Experimento para comprobar el desprendimiento de anhídrido carbónico 
en plantas terrestres, 
ORIGINAL. 


e Después de un tiempo se notará que el agua ha disminuido; por 
estar cubierta su superficie por la capa impermeable de aceite, inter- 
pretamos que el líquido solamente pudo evaporarse a través de las partes 
descubiertas, después de haber sido absorbida por las raíces. 


e Igualmente, si cubrimos el dispositivo anterior con una campana de 
vidrio bien seca, notaremos, poco después, que sobre su pared interna se 
han depositado gotitas de agua: éstas proceden del vapor de agua evapo- 
rado a través de las hojas y condensado por la pared del vidrio. 
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Al estudiar la flor nos referiremos al modelo que puede 
considerarse como general, dejando de lado los casos particu- 
lares. 

Nuestro punto de partida será la flor completa y cíclica: 
la primera denominación indica que la flor comprende órga- 
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Cómo se reproducen: 


LA FLOR Y EL FRUTO 


Tipos comunes de inflorescencia. Ciclos florales. 

Polinización. Fecundación. — Multiplicación vegeta- 

tiva. — Partes y origen del fruto. Modificaciones, 

adaptaciones y e os más comunes de 
rutos. 


PRÁCTICA: 


Observación y descripción de flores (maíz, junquillo, gla- 
diolo, lino, poroto, amapola, violeta, zapallo, nabo, peral, 
etc.), representando diagrama y fórmula floral relaciona- 
dos con los caracteres más importantes del vegetal a que 
pertenecen. 
Observación y descripción de frutos (tomate, durazno, pera, 
naranja, zapallo, maíz, nuez, poroto, nabo, etc.) 


LA FLOR 


Se llama flor el aparato de reproducción de las Faneró- 
gamas. 

Los órganos que forman la flor son hojas transformadas 
que se desarrollan sobre una rama de crecimiento definido y 
tienen la función de producir gérmenes masculinos y femeni- 
nos y de protegerlos. En condiciones normales, estas ramas 
transformadas carecen de yemas axilares. 
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Corte esquemático de una flor completa. 
ORIGINAL. 


nos masculinos y femeninos protegidos por las dos envolturas 
florales (cáliz y corola); la palabra cíclica (del griego: kyclos 
= círculo) expresa que las piezas florales se disponen si- 
guiendo curvas cerradas más o menos regulares. 

En una flor completa se distinguen por lo menos 4 ciclos, 
que de afuera hacia adentro son: cáliz, corola, androceo y 
gineceo o pistilo. 

El cáliz y la corola son ciclos de protección. 


119 


5 Ed $2 
id A e dt 


ENVOLTURAS FLORALES 















i E androceo y el gineceo son los ciclos reproductores de 
a Hor, 

Toda flor que carece de alguno de los ciclos indicados se 
llama incompleta. 

Los ciclos florales se implantan sobre el receptáculo o tá- 
lamo, parte ensanchada, cóncava o más o menos aplanada, que 
comúnmente se continúa con el pedicelo floral; este último 
es un eje de longitud variable que une la flor con el tallo; en 
ocasiones no se observa pedicelo floral y entonces la flor 
se implanta directamente en el tallo, en cuyo caso se dice que 
es sentada o sésil. 

El número de piezas de los ciclos puede guardar o no 
relaciones recíprocas: muchas flores tienen igual número de 
piezas en todos sus ciclos; en otras, el androceo cuenta con 
un número de piezas equivalentes al doble, triple o más ve- 
ces que la corola, etc. 

A menudo, sobre el pedicelo floral se encuentran brác- 
teas, que son hojas más o menos modificadas, diferentes de 
las hojas comunes, no solamente por su posición, sino también 
por su tamaño, forma y función; representan órganos de tran- 
sición entre las hojas de follaje y las que constituyen las pie- 
zas florales. Aunque pueden cumplir funciones de atracción 
(Santa Rita, cala, etc.) y de protección (datilero, palmera de 
coquitos, etc.), frecuentemente las brácteas realizan las mis- 
mas funciones que las hojas normales. 


Cáliz. — Es el ciclo más externo de la flor. Está cons- 
tituído por hojas modificadas, comúnmente verdes: son los 
sépalos. 

Atendiendo al GRADO DE UNIÓN DE LOS SÉPALOS se distin- 
guen dos clases de cáliz, a saber: 
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DENOMINACIÓN EJEMPLOS 











DIALISÉPALO amapola 


más o menos GAMOSÉPALO clavel 











La Duración de los sépalos es variable y en consideración 
a ella el cáliz puede ser: caduco, deciduo y persistente. 

El cáliz es caduco cuando se desprende del resto de la flor 
al abrirse la corola, como, por ejemplo, en la amapola. 

Se dice que es deciduo cuando se seca y desprende junto 
con la corola después de la fecundación; esta clase de cáliz 
caracteriza a la mayoría de las flores. 

Es persistente cuando acompaña al fruto, como, por ejem- 
plo, en el seibo, en el rosal, el malvón, la tomatera y el pi- 
mentero. 





Corola. —La corola o segundo ciclo de la flor está cons- 
tituída por piezas cuyo color es comúnmente distinto del verde: 
son los pétalos. 

En consideración al GRADO DE UNIÓN DE LOS PÉTALOS se 
distinguen dos clases de corola, según se establece a conti- 
nuación: 
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| REPRESENTACIÓN 
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alhelí 


pétalos 
DIALIPÉTALA duraznero 


separados / 
pensamiento 


pétalos campanilla 
más o menos | GAMOPÉTALA conejito 


unidos tabaco 

















La corola tiene dos funciones: 


* proteger a los órganos sexuales mientras están madu- 
rando; 

e de atracción, debido al contraste de luminosidad con res- 

to al color verde del follaje, lo que evidentemente facilita 
la polinización por medio de los Insectos y otros animales. 

También por su DURACIÓN la corola puede ser: caduca, es 
decir que cae al producirse la apertura de la flor (vid), deci- 
dua, cuando se desprende a continuación de la fecundación 
(éste es el caso más general), y persistente, cuando se mantiene 
aún luego de haberse secado. 


Periantio y perigonio. — Las descripción de las envoltu- 
ras florales, cáliz y corola, tal como acaba de hacerse, corres- 
ponde al caso frecuente en que el primero es verde y la se- 

da de otro color. En estas condiciones se dice que las en- 
volturas florales constituyen un periantio. 
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Otras veces, las piezas que integran las envolturas florales 
son, tanto las del primer ciclo como las del segundo, del mismo 
color, llamándose, entonces, tépalos. Siendo así, las envolturas 
florales constituyen un perigonio. Si los tépalos son verdes, el 
perigonio es sepaloide (vid), y petaloide si son de otro color 
(azucena, lirio, junquillo). 

Existen flores que carecen de envolturas florales (sauce), 
por lo que se denominan desnudas, y otras con una sola envol- 
al (haya, ortiga). 





Corola caduca de vid. 


Cáliz persistente. 


en el fruto de huevo A la izquierda, una flor cuyos pétalos comienzan a des- 
de gallo. prenderse por la base. 


ORIGINAL. Nustraciones de G. BonnIER y L. DU SABLON. 


Androceo. —Las hojas transformadas y adaptadas para la 
producción de gérmenes masculinos (granos de polen) se 
denominan estambres. El conjunto de estambres constituye el 
androceo o aparato reproductor masculino de la flor. 

Las flores presentan un número variable de estambres, pero 
este número puede considerarse constante para cada especie. 
Así, mientras algunas poseen pocos (azucena, gladiolo, lirio), 
en otras se cuentan por decenas y aún por centenares (eu- 
calipto). 

Por excepción, algunos estambres presentan aspecto peta- 
loide (ajo, lirio). 

En los estambres se distinguen comúnmente dos partes: el 
filamento y la antera. 
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pra 














en la madurez para dejar en libertad a los granos de polen. 
Las modalidades más comunes de esta apertura se denominan: 
longitudinal: cuando la antera se abre a lo largo (seibo, 
azucena, campanilla); 


FrLamENTO. — Es una especie de columnita que por su 
parte inferior se inserta, ya sobre el receptáculo, ya sobre la 
corola, ya sobre el cáliz, en tanto que por su parte superior 
sostiene el resto del estambre. 

La mayoría de los estambres presentan filamento; aquéllos 
que carecen de él se llaman sésiles o sentados. 

A veces los filamentos se encuentran más o menos unidos 
(seibo, poroto, paraíso, naranjo, etc.). 


conectivo 


estigma 





hoja corpelar. 


Dehiscencia de las anteras. 
A, longitudinal. — B, poricida, — C, valvar. 


entera 
o 
/00— polen 
E 





filamento aa poricida: cuando en el extremo de las anteras se producen 
ávulo orificios o poros (patata, maíz); 
; valvar: cuando las tecas se abren por medio de orificios 
pom cerrados i ¿rculos (laurel j 
por tapitas u opérculos (laurel, agracejo). 
Estambre Gineceo. Hoja carpelar abierta GRANO DE POLEN. — El grano de polen encierra los elemen- 
de Cyca. tos masculinos. 


Awrtera. —Es la parte fértil del estambre, por formarse 
en su interior los granos de polen. Ocupa la región terminal 
del estambre; en cuanto a su forma puede ser ovoide, globosa, 
irregular, bífida (dividida en dos), etc. 

En general, la antera está formada por dos tecas unidas 
por un tejido particular: el conectivo. A su vez, cada teca 
comprende dos cavidades o sacos polínicos, en el interior de 
los cuales se forma los granos de polen a expensas de las 
células madres de los granos de polen: en cierto momento 
de su desarrollo estas células se multiplican, originando, cada 
una, 4 granos de polen. 

Así como los filamentos a veces se presentan más o menos 
soldados entre sí, lo mismo puede ocurrir con las anteras 
únicamente (girasol, cardo). Más raramente (zapallo, melón) 
la soldadura interesa tanto a las anteras como a los filamentos. 

Se llama dehiscencia de la antera la apertura de sus tecas 





A B Vino 
Anteras cortadas transversalmente para observar la formación 
de los granos de polen. 





En A, se nota el polen en plena formación. En B, ya está maduro y las tecas se 
abren para dejarlo salir, 
ex, exoteca. — end, endoteca. — t, cubierta del saco polénico. — pm, células madres 
de los granos de polen. 

Según Onón ne Buen. 


Es de dimensiones pequeñas (3 a 250 micrones de diámetro) 
y de formas diversas (esférico, ovoide, cuboide, prismático, 






















tetraédrico, etc.); por lo común es amarillento, pero en algu- 
nas especies su color es distinto (rojo, pardo, blanco, azu- 
lado, etc.). 

En las plantas que se polinizan por el viento la superficie 
de los granos de polen es lisa y seca, y en las que se poli- 
nizan por los insectos es adherente, pegajosa y está provista 
de eminencias. 




















> intina 






ESPIGA 
(trigo) 





núcleo vegetativo 





Grano de polen de zapallo. Grano de polen. 
de una especie de azucena. 


Nótanse claramente sus dos membranas 
Según Onón pe Buen. ES dos ArÚbleos 


Figura basada en otra 
de A, GUIGNARD. 





Se destacan los relieves de la exina. 


En el grano de polen se distinguen las siguientes partes: 






' * Una membrana externa o exina, a veces lisa, a veces 
y con relieves y esculturas (tubérculos, crestas, espinas, retícu- 
r los, verrugas, etc.): es una cubierta poco elástica y atravesada 
por orificios o poros, cuyo número varía de 1 (caso común en 
las Monocotiledóneas) hasta numerosos (en otras Faneróga- 
mas). En el pino, como una adaptación a la dispersión por 
medio del viento, los granos de polen presentan dos ampollas 


CAPITULO 


(margarita) 





: laterales constituídas a expensas de la exina. a 
* Una membrana interna o intina, que es delgada, lisa, 
y permeable. Paris UMBELA 





(perejil) 


Original 


* Un contenido en el que se distinguen dos núcleos: núcleo 
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polínico). 

Gineceo o pistilo. — Es el ciclo 
más interno de la flor; lo forman 
uno o más carpelos, que son hojas 
transformadas y adaptadas para la 
producción de los elementos femeni- 
nos (óvulos). 

En el gineceo se distinguen co- 
múnmente las siguientes partes: es- 
tigma, lestilo y ovario. 


Estigma. — De forma y dimensio- 
nes variables, corresponde al extremo 
libre del gineceo. Puede ser esferoi- 
dal, globuloso, discoidal, lobulado, 
-plumoso, etc. El número de divisiones 
que suele presentar puede coincidir 
con el número de carpelos que inte- 
gran el gineceo. La epidermis del 
estigma suele presentar eminencias denominadas papilas: en el 
momento de la madurez, dichas papilas producen un jugo que 
sirve para adherir a los granos de polen y nutrirlos. 


Diversos grados de soldadura de los carpelos. 


ia de 3 ] . = B, 
do dnlcmente or la ropón vá A 


os por la región ovárica 
nes (ovario, estilo y 
Figuras basadas en E. Gro y P. N. Submmorr. 
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las 3 
£gineceo tricarpelar con regio- 





Esrizo. — Es una columnita de grosor y longitud variable 


interpuesta entre el estigma y el ovario; es la parte más del- 
gada del gineceo. En muchos casos su parte central presenta 
un conducto que recorre el tubo polínico para llegar al ovario 
(el tubo polínico es una prolongación del grano de polen trans- 
formado después de haber absorbido el jugo que le brinda el 
estigma). 

A veces el estilo falta, en cuyo caso se dice que el estigma 
es sesil o sentado.. 


Ovanio. —Es la parte inferior y ensanchada del gineceo, 
que ocupa el centro de la flor. y : 
Presenta formas variadas: esférica, ovoide, prismática, etc. 





Corte transversal de varias clases de ovarios. 


A, ovario bilocular; B, ovario trilocular; C, ovario pentalocular; 
ovario unilocular. 


Según E. Le Maour y J. DECAISNE. 


El ovario es cerrado cuando los carpelos se sueldan por sus 
bordes, formando a modo de un estuche, en cuyo interior se 
alojan los óvulos: éste es el carácter distintivo de las Angios- 
permas (azucena, lirio, glicina, jazmín, rosal, clavel, malvón). 

En las Fanerógamas llamadas Gimnospermas, en cambio, 
el ovario está formado de hojas carpelares abiertas, es decir, 
que no forman un estuche y los óvulos quedan expuestos al 
exterior (araucaria, ciprés, abeto). 

Un número variable de carpelos, pero constante para cada 
especie, forma el ovario de las Angiospermas; así, por ejemplo, 
en la glicina y en el poroto el ovario es unicarpelar, o sea que 
está constituído solamente por un carpelo, mientras que el de 
la amapola es pluricarpelar, vale decir, formado de varios 


carpelos, 
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Por otra parte, en las Angiospermas el ovario puede pre- 
sentar una sola cavidad o varias, en las que se alojan los óvu- 
los: en el primer caso decimos que el ovario es unilocular y 
plurilocular en el segundo. En los ovarios pluriloculares, las 
cavidades o lóculos se constitu- 
yen gracias a la formación de 
tabiques a expensas de los car- 
pelos. 

Siendo el gineceo cerrado se 
distinguen dos casos: 


* que los distintos carpelos 
se cierren independientemente 
unos de otros: entonces el ova- 
rio se denomina apocarpo (ro- 
<a); 


* que los carpelos se suelden 
entre sí constituyendo un ova- 
rio único: los gineceos así ca- 
racterizados se llaman sincar- 
pos; es el caso más común (al- 
helí, amapola, junquillo, gla- , 
5 d ici Ovario apocarpo de rosa. 

'e acuerdo a su ¡sición en rertioalm después 

relación con los Slds ciclos Potato derprendido los pétalos, > 
florales se distinguen 2 modali- OnionAL. 
dades de ovario: súpero e ín- 
fero. Se dice que el ovario es súpero cuando el cáliz, la corola 
y el androceo se implantan por debajo de él, como, por ejem- 
plo, en la azucena y en la amapola. En cambio, es infero 
cuando los demás ciclos florales se implantan por arriba de 
él, tal el caso del gladiolo y el de la fresia. 


_ ÓvuLo. — Formado a expensas de las hojas carpelares, su 
importancia resulta del hecho de contener al elemento feme- 
nino propiamente dicho: la oósfera. 

En el óvulo se distinguen las siguientes partes: 


,,* El tegumento, constituido por una o dos envolturas; en el 
último caso, la envoltura externa se llama primina y secun- 
dina la interna. La mayoría de las Monocotiledóneas y de las 
Dicotiledóneas dialipétalas producen óvulos con doble envol- 
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tura; los óvulos de las Dicotiledóneas gamopétalas, en cambio, 
frecuentemente, están protegidos por un tegumento simple. 


* El micrópilo o pequeña perforación del tegumento, que 
se encuentra en uno de los polos del óvulo. 


OVARIO 






RECEPTACULO 


RECEPTACULO: 


Ovario súpero. Ovario ínfero. 

* El funículo o cordón umbilical, tejido que fija el óvulo 
a la pared del ovario; contiene un hacecillo libero-leñoso 
encargado de asegurar la nutrición del óvulo; se llama hilo u 
ombligo el punto por donde el hacecillo entra en el óvulo. 


miceópila 


* El rafe o línea de unión 
entre el óvulo y el funículo; 
persiste y se destaca bien en 
muchas semillas. 


* La calaza, punto termi- 
nal del funículo. 


* La nucela, que es la ma- 
sa interna protegida por los 
tegumentos. 


o obsfera 
- sintegida 








núcleo del 
“Ni isaco embrionario 


saco embrionario 


“Y antípodas 


* El saco embrionario, que 
está contenido en la nucela; 
se denomina así porque en su 
interior se forma el embrión 
de la semilla. Dentro del saco embrionario se distinguen las 
siguientes células: 


ab -funiculo 


Ovulo. 


* Cerca del polo que mira hacia el micrópilo, 3 células: una 
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es la oósfera, que representa el elemento femenino propia- 
mente dicho; las otras dos son las sinérgidas o células auxilia- 
res, cuya misión es reemplazar a la oósfera en caso de des- 
truirse ésta; 


* en el polo opuesto, otras 3 células, las antípodas, que son 
estériles; 
* en el centro, se encuentra el núcleo del saco embrionario. 


PLACENTACIÓN. — Se llaman placentas los tejidos nutricios 
sobre las cuales se desarrollan los óvulos. Placentación es el 
modo de insertarse los óvulos en el ovario. 

La placentación puede ser: 


parietal: las placentas se encuentran en el lugar en que se 
unen los carpelos (poroto, violeta); 


axilar: las placentas se encuentran en el lugar de unión de 
los tabiques carpelares (junquillo, geranio); 


DOS 


o 
Placentación. 
A, parietal. — B, axilar. — C, central. — D, basal. 





central: las placentas se hallan sobre un eje central que co- 
rresponde al eje del ovario; en este caso el ovario carece de 
tabiques (primavera, violeta de los Alpes); 


basal: las placentas se encuentran en la base del ovario (or- 
tiga, remolacha). 


Distribución de los órganos sexuales. — De acuerdo a los órganos 
de reproducción que presentan las flores, las plantas se distinguen así: 

hermafroditas: cuando producen flores con androceo y gineceo (seibo, 
poroto, yuchán, tipa); 
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monoicas: cuando producen flores unisexuales (masculinas o con andro- 
ceo y femeninas o con gineceo) en el mismo pie simultáneamente (maíz, 
pino); 

dioicas: cuando producen flores unisexuales, pero las masculinas se 
encuentran en unos individuos 
y las femeninas en otros (om- 
bú, datilero); 

polígamas: con flores unise- 
xuales y hermafroditas (mar- 
garita, coqueta, girasol). 


Simetría floral 


Atendiendo a la sime- 
tría que guardan entre sí 
Flores unisexuales. las piezas florales que las 
2d Foteccas de la mien pies — COmiponen, se distinguen 
Katia figurar nea en las siguientes clases de 

E. Gnc y P. N. Scminmorr flores: 


radiada o actinomorfa: la flor puede ser dividida en partes 
iguales por dos o más planos de simetría que pasan por su 
centro (clavelina, campanilla, rosal); 








Simetría floral. 


A, radiada o actinomoría (clavelina).—B, bilateral o zigomorfa 
(violeta de los Alpes). — C, asimétrica o anómala (achira). 


bilateral o zigomorfa: la flor posee un solo plano de sime- 
tría como consecuencia de la irregularidad de alguna de las 
piezas florales (seibo, poroto, tipa, violeta); 

asimétrica o anómala: carece por completo de plano de si- 
metría (achira, mariposa de ámbar). 
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Fórmula floral 


Se da el nombre de FÓRMULA FLORAL al conjunto de signos, abreviaturas 
y números con que se expresan ciertos caracteres de la flor. 

K =cáliz, 

C = corola, 

Pc = perigonio corolino o petaloide, 

Pk = perigonio calicino o sepaloide, 

A = Androceo, 

G = gineceo. 

Al lado de la abreviatura de cada cielo se coloca el número corres- 
pondiente a las piezas que lo forman; para indicar que las piezas son 
numerosas se emplea el signo «o. 

K3, K4, K5 significan que el cáliz está formado, respectivamente, de 
3, 4 y 5 sépalos. 

C3, C4, C5 significan que la corola comprende, respectivamente, 3, 4 
y 5 pétalos; 

A3, At, A5 significan que el androceo está formado, respectivamente 
por 3, 4 y 5 estambres; 

A3+3, A1+4 y A5+5 expresan que el androceo está formado por 
dos ciclos de estambres y que cada ciclo comprende, respectivamente, 
3, 4 y 5 estambres; 

G3, G4, G5 expresan que el ovario está formado, respectivamente, por 
3, 4 y 5 carpelos; 

G o =ovario de numerosos carpelos. 


Cuando las piezas de un ciclo están soldadas se coloca el número 
entre paréntesis; asi: 

K(3), K(4), K(5) =cáliz formado, respectivamente, de 3, 4, y 5 
piezas soldadas (cálices gamosépalos): 

C(3), C(4), C(5) =corola formada, respectivamente, de 3, 4 y 5 
pétalos soldados (corolas gamopétalas); 
.G(3), G(4), G(5) =ovarios de 3, 4 y 5 carpelos soldados, respec- 
tivamente; 
G = ovario infero, 

G= ovario súpero. 

La simetría de la flor, se expresa con los siguientes signos, que se 
colocan en primer término al escribir una fórmula floral: 

X = flor regular, actinomorfa o radiada; 

.|. = flor irregular, zigomorfa o bilateral. 


EJEMPLOS DE APLICACIÓN: ver las plantas estudiadas en el capitulo 1. 
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Diagrama floral 


El DIAGRAMA FLORAL es la proyección esquemática sobre un plano de 
las distintas partes de la flor con indicación de sus características más 
importantes. El diagrama floral completa las indicaciones de la fórmula 
floral. 

Cada ciclo floral se representa con un círculo, de modo que si la flor 
tiene 4 ciclos (K, C, A y G), comenzaremos por marcar 4 círculos 
concéntricos; si, por ejemplo, se trata de una flor completa con dos 
ciclos de estambres marcaremos 5 círculos, destinando dos para los ciclos 
de estambres, etc. 

Los círculos se dibujan concéntricos y corresponden, de afuera hacia 
adentro, al K, C, A y G. 


ro 


a 
1/4 9 E Sus 
vOy 9, 
=> S $: 


Diagrama floral de una Mono- Diagrama floral de una Dico- 
cotiledónea típica. tiledónea típica. 


Cuando las envolturas florales constituyen un periantio, las piezas 
del cáliz se dibujan con un piquito saliente en su parte media. Si se 
trata de un K dialisépalo se disponen los trazos de los sépalos separados 
por pequeños intervalos; los sépalos soldados (K gamosépalo) se repre- 
sentan por un trozo continuo indicando su número por medio del piquito 
saliente. Si algún sépalo tiene espolón se indica en el mismo con una 
prolongación hueca. 

Las mismas indicaciones que para el K valen para la C, con la 
diferencia que los pétalos se dibujan sin el piquito saliente. 

Si las envolturas florales forman perigonio, las piezas se representan 
como los sépalos si el perigonio es sepaloide, y como pétalos si se trata 
de un perigonio petaloide. 

Los estambres se representan con el contorno de porotos; si las anteras 
miran hacia adentro se los señala con la concavidad orientada hacia el 
centro del diagrama; si las anteras miran hacia afuera la concavidad se 
orienta hacia los pétalos. 

Considerando una flor de ovario sincarpo, los carpelos se dibujan 
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Espádice de Monstera deliciosa. 
(ver explicación en la página siguiente) 
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unidos entre sí, indicando el lugar de la unión con una pequeña esco- 
tadura; en el ovario se indican los tabiques y los lóculos o cavidades que 
éstos determinan y en su interior el número y disposición de los óvulos. 

La observación demuestra que las piezas de dos ciclos vecinos común- 
mente alternan, es decir, que cada pieza se encuentra en el intervalo 
de otras dos del ciclo con el que es vecino. Asi, por ejemplo, en general, 
los pétalos alternan con los sépalos, pues los primeros se disponen frente 
al espacio de dos sépalos contiguos. Lo mismo ocurre con respecto a los 
estambres y carpelos en relación con las piezas del ciclo precedente. 
Esta alternancia de los ciclos florales se expresa gráficamente en el 


Realizado el diagrama, mediante un punto orientamos las partes que 
miran hacia el eje del tallo (parte interna de la flor). 


INFLORESCENCIAS 


E 7 pa inflorescencia la disposición de las flores sobre 
el tallo. 

Las inflorescencias pueden ser aisladas y agrupadas, según 
que, respectivamente, las flores sean solitarias y se asocien 
alrededor de un eje común. 

Tratándose de inflorescencias aisladas, las flores pueden 
encontrarse en el extremo del eje del tallo y de sus ramifica- 
ciones (flores terminales), y en la axila de las hojas (flores 
axilares). 

Es indiscutible que el tipo de inflorescencia de cada planta, 
así como el tamaño y abundancia de sus flores, guarda estrecha 
relación con su A particular de polinizarse. 

Las flores se orientan en las mejores condiciones de visibili- 
dad, exponiéndose a los agentes polinizadores. Las flores gran- 
des y vistosas se distinguen fácilmente. No así, las pequeñas; 





Espádice de Monstera deliciosa. 


Aún no fué escrita la influencia del jardín particular en el enriqueci- 
miento de la Flora, tratándose de plantas que necesitan la constante vigi- 
lancia de la familia, En este sentido, es bien conocida la Monstera deliciosa, 
que en los tratados de jardinería suele figurar como Scindapsus pertusus, 
Esta planta, que es oriunda de la América tropical, produce espádices 
(espigas protegidas por una gran bráctea) vistosos y alimenticios que tar- 
dan 18 meses en madurar, dando un perfume parecido al del ananá, que 
atrae moscas y otros insectos. El espádice representado en la fotografía 
—cobtenida en el jardín de Don Dreco J. AraNa— da una clara idea de 
su valor ornamental. 

Instituto del Plata de la Conservación. 
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» a 
pero, por lo común, este inconveniente se salva mediante la 
asociación de las mismas en conjuntos numerosos y llamativos 
que por su luminosidad contrastan con el verde follaje y se 
destacan de él, contribuyendo así a atraer a los insectos y otros 
animales; en algunas plantas las flores se asocian por cente- 
nares y aun millares (paraíso, cicuta, viznaga, palmeras, etc.). 

El análisis de las inflorescencias impone esta importante 
CONSECUENCIA BIOLÓGICA: las flores se colocan en las mejores 
condiciones para asegurar la polinización. 

He aquí, de un modo sencillo, cómo se distinguen los prin- 
cipales tipos de INFLORESCENCIAS AGRUPADAS en las Angios- 
permas: 
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Indefinido 


(pues el ejo de la 
inflorescencia pue-= 


de continuar su 
desarrollo). 


Centripeta 


es decir, que las 
lores se abren re- 
gularmente desde la 
perife 


(el eje de la inflo- 
rescencia tiene des- 
arrollo limitado, 
pues las flores se 
implantan en el 
extremo terminal). 


medio de un pedánoulo). 


Flores sentadas 
o sésiles 
(se insertan directamen- ESPIGA 
te sobre el eje de la in- 
florescencia). 


UMBELA 





Inflorescencia centripeta, indefini- 
da y con flores pediceladas 
que se insertan a distintas altu- 
ras alrededor del eje de la in- 


florescencia. Las flores de la alhelí 
base son más desarrolladas que 
las cercanas al extremo libre; conejito 


los pedicelos florales disminu- 
yen regularmente de longitud 
desde la base hacia el extremo 
libre del eje. 


Inílorescencia centrípeta e indefi- 
nida, pero de flores sentadas; lo 
mismo que en el racimo, las flo- 
res se encuentran a distintas al- 
turas alrededor del eje de la in- 
florescencia. 


guaembé 


cala 











Inflorescencia centrípeta y defini- 
da, de flores pediceladas; los 
pedicelos salen del punto ter- 
minal del eje de la inflorescen- 
cia y alcanzan la misma altura, 
es decir, que tienen todos, apro- 
ximadamente, igual longitud. 


hiedra 


perejil 


Inflorescencia centrípeta y defini- 
da de flores sentadas. Estas flo- 
res se implantan sobre un recep- 
táculo o parte ensanchada (cón- 

cava o más o menos plana) en 

que termina el eje de la inflo- 
rescencia. En la base del recep- 
- táculo se encuentra un involu- 
cro de bracteolas (es decir, un 
conjunto de brácteas pequeñas). 













margarita 


girasol 







Santa Rita 


jazmín del país 


— 


+? 
y 
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Si las flores se disponen sobre un eje único se dice que 
la inflorescencia es simple; éste es el caso de la Santa Rita 
(cima simple), por ejemplo. Los esquemas incluídos en el cua- 
dro precedente corresponden, todos, a inflorescencias simples. 

Si las flores se disponen sobre ramificaciones o divisiones 
laterales del eje se dice que la inflorescencia es compuesta; 
así, por ejemplo, las flores del jazmín del país se reúnen en 


POLINIZACIÓN 


El óvulo y el polen están maduros. Es preciso, ahora, que 
ambos se pongan en contacto y se fusionen. Para ello, el 
polen debe efectuar un recorrido de dos etapas: 


una cima compuesta. 


Utilización de las flores 


¿Floricultura es el cultivo de las flores con fines ornamentales, comer- 
ciales e industriales, ya sea por su utilización directa como por los 
productos derivados que se obtienen de ellas. 


En muchos países la floricultura ocupa grandes extensiones y mano 


de obra numerosa, siendo una actividad de gran rendimiento económico. 


Así, por ejemplo, en los Países Bajos, los cultivos de tulipanes y narcisos, 


tan renombrados, constituyen una importante fuente de riqueza nacional. 

Las flores al estado fresco son objeto de un intenso comercio. La pre- 
*=paración de “ramos, canastos, coronas, palmas, etc., requiere el concurso 
de acicios ateos y e de la floricultura, 

_Otra aplicación de la floricultura es la que se refiere a 1 - 
ción de flores desecadas para ramos perpetuos. Para éstos e ia 
flores que se secan con facilidad manteniendo su forma y color. De 
este modo se obtienen ramos perpetuos que se utilizan como adorno 
de habitaciones. Se preparan con las siemprevivas, la gipsófila (que pro- 
duce en cantidad flores blancas), cardos, etc. Las flores mencionadas se 
PO idas secar al aire y a la sombra (los rayos solares las 

Las flores deben sus perfumes a las esencias que contienen. Con estas 
esencias, que se suelen extraer por distintos procedimientos, se preparan 
los perfumes que utilizamos a diario y que también se usan en la fabrica- 
ción de jabones finos y otros artículos de tocador, 

La utilización de los perfumes de origen vegetal es una práctica muy 
antigua, sabiéndose que las gentes de la antigiiedad greco-romana los 
empleaban a diario y en gran escala. 

De las flores del piretro se extraen las piretrinas, principios activos de 
gran poder insecticida y que se utilizan disueltas (frecuentemente en 
Mi >): 

Por último, recordaremos que de algunas partes de ciertas flores se 
Ps rre ren Así, el al se obtiene de los estilos 
le la planta del mismo nom! 1 1 
prepara un dulce exquisito. A JA 
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1% Pasar de las anteras al estigma: POLINIZACIÓN. 


9% Atravesar el estigma, el estilo, llegar a la cavidad ová- 


rica, ponerse en contacto con el óvulo y fusionar algunas de 
sus partes con el mismo: FECUNDACIÓN. 
























Por lo tanto, refiriéndonos a las Angiospermas o plantas 


cuyas flores presentan ovario y estigma, se entiende por POLI- 
NIZACIÓN el mecanismo por el cual el polen se deposita sobre 
el estigma. Es el acto previo a la fecundación. 


En las Gimnospermas, por carecer de estigma y estilo y 


presentar óvulos descubiertos (hojas carpelares abiertas), la 
polinización consiste en la llegada del polen directamente al 
óvulo. 


La polinización se efectúa según procedimientos muy va- 


riados. 


Se distinguen, ante todo, la polinización directa y la cruzada. 


Polinización directa o autopolinización 


En la polinización directa o autopolinización, el polen llega 


al estigma de la misma flor que lo produce. Es el modo de 


polinización menos frecuente. 

Se observa normalmente en las flores hermafroditas que 
permanecen siempre cerradas (violeta, acedera, balsamina, 
etc.). La violeta, y del mismo modo algunas otras plantas, 
producen dos clases de flores: unas vistosas, de polinización 
cruzada, y otras pequeñas, poco aparentes, sin aroma, cerra- 
das y de polinización directa. 

Muchas flores que normalmente se polinizan en forma 
cruzada, lo hacen directamente si después de un tiempo pru- 
dente a la conservación de los corpúsculos sexuales el agente 
polinizador no ha concurrido para asegurar el transporte del 
polen. En este sentido recordaremos algunas plantas (alhelí, 
nabo, repollo, rabanito, etc.), cuyo androceo está constituído 
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Autopolinización 
en una Cactácea. 


Nótase cómo los estambres descienden has- 
ta ponerse en contacto con el estigma (que 
se halla dividido en mumerosos lóbulos). 
Abajo, detalle del estigma y de las anteras 
que se aproximan. 


Fotografía Cusi. Omxonmsas. 





por 6 estambres, de los cuales 4 presentan filamentos más 
largos que los otros 2; el polen de los estambres largos ma- 
dura antes que el gineceo, lo que impide la autopolinización; 
más adelante, simultáneamente con la maduración del estigma, 
los filamentos de los 2 estambres cortos se alargan hasta po- 
nerse a su nivel y también maduran sus anteras, de modo 
que el polen de éstas puede ser utilizado si el estigma no ha 
recibido oportunamente polen de otra flor de la misma especie 


Polinización cruzada 


En la polinización cruzada el polen que se deposita sobre 
el estigma procede de otra flor. 

Para evitar la autopolinización y favorecer la llegada del 
polen de otra flor de la misma especie, las flores de poli 
nización cruzada presentan curiosos y variados dispositivos 

Madurando en tiempos distintos el androceo y el gineceo, 
las flores hermafroditas evitan la polinización directa. Este 
hecho se designa con el nombre de dicogamia. La dicogamia 
aleja en el tiempo los dos sexos de una flor hermafrodita. 

La polinización cruzada se efectúa principalmente por la 
intervención de los siguientes agentes: 


Agentes Viento (POLINIZACIÓN ANEMÓFILA). 
físicos Agua (PoLINIZACIÓN HIDRÓFILA). 


Animales en general (PoLINIZACIÓN Z0Ó 
FILA). 

Insectos (PoLINIZACIÓN ENTOMÓFILA). 

Aves (PoLINIZACIÓN ORNITÓFILA). 

Moluscos (PoLINIZACIÓN MALACÓFILA) 

Acción intencional del hombre (PoLrm1 
ZACIÓN ARTIFICIAL). 





Agentes 
biológicos 





Polinización anemófila. — En la llamada polinización ane 
mófila es el viento que transporta el polen hasta el estigma. 
Las plantas de polinización anemófila producen gran can- 
tidad de flores, las que son poco vistosas, sin perfume ni nec- 
tarios y originan granos de polen en extraordinaria abundan- 
cia (ya que la mayor parte está condenado a perderse); 
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dichos granos de polen son lisos, secos y livianos. Son ejem- 
plos de plantas que polinizan por el viento: el trigo, el maíz, 
las palmeras (cocotero, datilero; de coquitos, de pantalla, etc.), 
los pinos, las araucarias y los sauces. 

Particularmente interesante es el caso de los pinos: el polen 
que producen es tan abundante, que al ser arrastrado por el 
viento a cierta distancia puede, al depositarse sobre el suelo, 
formar películas amarillentas que, por haber sido anterior- 
mente mal interpretadas, se supuso ser el resultado de lluvias 
de azufre. Como una adaptación al transporte por el viento, 
los granos de polen de los pinos presentan como anexos de la 
exina dos ampollitas llenas de aire. Al seguir las corrientes 
atmosféricas —nos informa Barnacci— “el aire encerrado 
en las ampollitas se calienta al momento y arrastra rápida- 
mente al corpúsculo hacia las alturas, en las que se mantiene 
llevado por el viento, hasta que, al ponerse el sol, se produce 
el enfriamiento y el polen desciende y va a depositarse sobre 
alguna de las flores femeninas abiertas en el extremo de las 
ramas”. 


. Polinización hidrófila. —En este caso, el agente poliniza- 
dor es el agua en movimiento. Se observa en algunas plantas 
acuáticas sumergidas (Vallisneria, Elodea, etc.). 

La Vallisneria spiralis nos brinda un ejemplo notable de 
este tipo de polinización. Se trata de una planta dioica (que 
tiene individuos masculinos e individuos femeninos), que vive 
en lugares de agua dulce, fijada al fondo mediante raices 
fibrosas y cuyas hojas, en forma de largas cintas, se desarro- 
llan completamente sumergidas. En el momento de su madu- 
rez, las flores masculinas se separan del pie que las engendró, 
y llevadas por la corriente, flotando, pueden acercarse a las 
femeninas, y al tocarlas con las anteras les brindan su polen. 
Las flores femeninas son más grandes y están sostenidas hasta 
el nivel del agua gracias a un largo pedicelo; cuando han 
sido polinizadas, el pedicelo se retrae y la flor es arrastrada 
hacia el fondo, donde prosigue el acto de la fecundación. 


Polinización entomófila. — Es la que se realiza por inter- 
medio de los Insectos. 

Es evidente que existen estrechas relaciones entre la morfo- 
logía de las flores y el cuerpo y los hábitos de los insectos que 
normalmente las visitan. Éstos, viniendo a las flores, ya sea 
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Polinización hidrófila de la Vallisneria spiralis. 


La flor que aparece en el centro es femenina y las que la rodean son masculinas. 
Mávittz Según KERNER. 


en busca de abrigo y protección, ya sea en procura de alimen- 
tos (néctar, polen), actúan como los agentes más eficaces de 
la polinización cruzada. Entre los insectos más comunes se des- 
tacan los escarabajos, abejas y mariposas. Los pelos y las emi- 
nencias de la superficie del cuerpo de estos animales contri- 
buyen notablemente a facilitar la adherencia del polen y su 
ulterior transporte a otras flores. 

El néctar, jugo azucarado por el cual los insectos muestran 
avidez, se produce en órganos especiales que se designan con 
el nombre de nectarios; el néctar se deposita en partes muy 
diversas de la flor: en la madreselva y en el jazmín del país, 
por ejemplo, se localiza en la base de la corola; en la violeta 
y en el pensamiento, en el fondo del espolón que presenta una 
de las piezas de las envolturas florales, etc. 

Indiscutiblemente, el perfume de las flores atrae a los in- 
sectos, ya que éstos suelen tener un olfato muy sensible. 


Polinización ornitófila. —Es la que se realiza por inter- 
medio de los pájaros (gorriones, picaflores, colibries, etc.). Se 
observa en algunas especies que viven en regiones tropicales. 

El colibrí, por ejemplo, visita, particularmente, las flores 
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del seibo, tabaco, espuela de caballero, madreselva y pas ] 
se ha comprobado que si se ponen cerca de las flores tu 

cristal coloreado (rojo, amarillo, azul), los colibríes se acercan 
confiadamente en procura del agua azucarada depositada pre- 
viamente en dichos tubos. 


Polinización articial. —Es la que realiza intencional- 
mente el hombre en sus plantas de cultivo, teniendo por objeto 


asegurar la producción de frutos, mejorándolos. 


En esencia, la fecundación consiste en la fusión del elemento 
masculino (núcleo generativo) con el elemento femenino 


(oósfera). 





Corte de un grano de polen de una especie de azucena. 


FECUNDACIÓN 


núcleo vegetativo 


Distinguense el núcleo vegetativo y el generativo, encontrándose 


Para alcanzar el óvulo, el grano de polen debe depositarse, 
según se ha explicado hace un momento, sobre el estigma 
(polinización); luego debe atravesar este órgano y el estilo, 


este último en división. 
Basado en una figura de CHAMBERLAIN. 


para llegar, finalmente, al ovario. 


Para cumplir este trayecto, el grano de polen, desde el 
momento en que se deposita sobre el estigma maduro, sufre 
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itos de 


una serie de intensas transformaciones: ante todo, a través 
de los poros de la exina absorbe los jugos específicos que le 
brinda el estigma; al decir específicos queda establecido que 
es condición fundamental 


para el desarrollo ulterior 
del polen haberse deposita- 
do sobre el estigma de una 
flor de la misma o de espe- 
cies muy afines, es decir, 
que guarden entre sí un 
grado de parentesco cerca- 
no, pues la experiencia de- 
muestra que no se desarro- 
lla si los agentes poliniza- 
dores y la casualidad hacen 
que llegue a una flor ex- 
traña. 

Por lo que se refiere al 
grano de polen, hay que 
recordar que su cubierta 
exterior o exina es gruesa 
e inextensible, condiciones 
éstas que impiden su defor- 
mación; la cubierta inter- 
na o intina, en cambio, es 
flexible. Los jugos específi- 
cos que segregan las papi- 
las del estigma están desti- 
nados a ser absorbidos por 
el grano de polen y deter- 
minar su crecimiento. El 
pasaje de estos jugos se 
efectúa, en primer término, 
por los poros o perforacio- 
nes que presenta la exina 



















Un grano de polen de zapallo 
en el momento de la fecun- 
dación. 
np, estigma; sp, tubo polínico; a, 


opérculo de” celulosa; 4, abultamiento 
de la intina; e, exina. 


Según Onón pe Burn, 


y, luego, a través de la intina, para llegar, de este modo, a la 
parte interna del grano de polen. 

La absorción de los jugos del estigma provoca, naturalmente, 
el aumento de volumen del grano de polen, pero, como el 
crecimiento regular está impedido por la exina, el contenido 
del grano, junto con la intina, se prolonga a través de uno de 
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los poros constituyendo una formación que, por su aspecto y 


origen, recibe el nombre de tubo polínico. 


Mientras ocurren estas transformaciones, el núcleo gene- 


rativo se divide en otros dos, de manera que al observar con 
el microscopio un tubo polínico completamente desarrollado 





Esquema 
de la fecundación. 


Los tubos polínicos se acercan 


ONIGINAL. 


notamos que su protoplasma 
contiene tres núcleos: en la 
punta, el núcleo vegetativo, 
cuya función es presidir la nu- 
trición; un poco más arriba se 
distinguen los dos núcleos gene- 
rativos, que representan los ele- 
mentos masculinos propiamen- 
te dichos. 

El tubo polínico se prolo: 
a partir de la epidermis 


y luego el estilo todo a lo largo 
siguiendo la dirección de teji- 
dos especiales y a veces por un 
conductillo, para alcanzar, fi- 
nalmente, la cavidad ovárica. 
Allí se encuentran los óvulos y 
hacia ellos se orientan los tu- 
bos polínicos. Lo corriente es 
que el tubo polínico penetre a 
través del micrópilo, pero esto 
no excluye que pueda hacerlo, 


ya perforando los tegumentos, ya a través de la calaza. 


Una vez en 


el interior del saco embrionario —que, 
sabemos, es la parte central del óvulo—, quedan en liberta: 


ya 
d 


los dos núcleos generativos, uno de los cuales se fusiona con 
la oósfera y el otro con el múcleo del saco embrionario. En 
esto, precisamente, consiste la fecundación. 

De la fusión de la oósfera con un núcleo generativo resulta 
la célula huevo o cigota, punto de partida para la formación 


«lel embrión. 


De la fusión del núcleo del saco embrionario con el otro 


núcleo 
los teji 
riales de reserva de la semilla. 


enerativo se forman, después de sucesivas 
des de albumen, que sirven como depósito de los mate- 


divisiones, 


el Y 
estigma, atraviesa este órgano, 























Los núcleos gonerativos deben llegar 
al saco embrionario 
(FECUNDACIÓN) 
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A cada óvulo corresponde un tubo polínico. Cuando sobre el 


estigma se ha depositado un número de granos de polen mayor 


que el de óvulos contenidos en el ovario, los que han llegado 
más tarde interrumpen su evolución una vez asegurada la 
fecundación de los óvulos existentes. 

El tiempo transcurrido desde que el grano de polen inicia su 
transformación en tubo polínico hasta que los lo núcleos ge- 
nerativos de éste fecundan al óvulo varía según la especie 
considerada, pudiendo ser de horas, días, y aun meses. 

En síntesis: como resultado de la fecundación se constituyen 
la semilla y el fruto. 

La semilla es el óvulo transformado después de la fecun- 
dación. 

El fruto es el conjunto de órganos (particularmente el 
ovario) que se transforman a partir de la fecundación y acom- 
pañan a la semilla. 


PRÁCTICA 


Observación y descripción de flores (1) 


e Se iniciará este estudio práctico con flores completas, grandes y 
sencillas, tales como: campanilla, azucena, clavel, gladiolo, lirio, zapallo, 
conejito, amapola, etc., cuyos ciclos florales son visibles a simple vista. 


e Cualquiera sea la flor elegida, conviene disponer, siempre, de varios 
ejemplares. 


e Ante todo, se determina el tipo de inflorescencia, lo que puede 
hacerse con facilidad poniéndose frente al cuadro clasificatorio de las 
páginas 138-139. 


e Luego se procede al examen de las envolturas florales, establecién- 
dose: si se trata de un perigonio (azucena, tulipán) o de un periantio 


(1) En vez de seguir la norma común de describir determinadas flores, 
hemos preferido explicar las reglas prácticas para el examen de cualquier 
flor, cosa que el alumno puede realizar por sí mismo, si previamente ha 
estudiado a fondo las nociones precedentes. Al tiempo que determina mayor 
variedad en el material de estudio, pues cada uno contribuye a su modo, 
consideramos que asi se favorece la iniciativa del alumno, despertando y 
aumentando su interés por la materia. Además, con ello se evita que se 
ajuste al molde preestablecido por descripciones ya realizadas, impidiendo, 
por tanto, repeticiones mnemónicas que defraudan la finalidad de los tra- 
bajos prácticos. 
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(clavel, campanilla), si las piezas son libres o soldadas, y el número, 
color y forma de éstas. 


e Iguales consideraciones generales valen para el androceo, en el cual 
se determinan, además, el número de ciclos en que se disponen los estam- 
bres, la longitud de los filamentos, si entre ellos existen soldaduras y en 
qué medida, la forma, tamaño, posición y dehiscencia de las anteras, etc. 


e Las piezas del cáliz, de la corola y del androceo se separan con 
una pinza y se acomodan sobre una hoja de papel. Después del estudio 
de estos ciclos queda el gineceo, dispuesto en el centro del receptáculo. 


e En el gineceo se estudian, principalmente: forma, tamaño y divisio- 
nes del estigma, presencia o ausencia de estilo, forma, tamaño y posición 
del ovario con respecto a los demás ciclos florales (para determinar si 
es Ínfero o súpero). . 


e Para estudiar la estructura interna del ovario se lo secciona con una 
navaja, o, en su defecto, con una navajita de afeitar (que no esté mellada 
ni oxidada). El ovario se sostiene firmemente con la mano izquierda, en 
tanto que la derecha maneja la navaja o navajita. Cada corte debe 
practicarse perpendicularmente al eje del ovario y haciendo deslizar el 
instrumento cortante en una sola operación, para que la sección obtenida 
sea perfectamente plana y horizontal. (Los cortes oblicuos dificultan el 
examen del material). Se practican cortes transversales a distintas alturas, 
observándose la disposición y número de los carpelos y el número de 
cavidades que determinan; el número, forma e inserción de los óvulos, etc. 
Estas determinaciones se hacen, primeramente, a simple vista, y se com- 
pletan, después, con el examen por medio de la lente; el tamaño del ovario 
y la experiencia del operador son factores que influyen en la rapidez y 
exactitud de dichas determinaciones. 


e Si se dispone de microscopio, muy instructivo es el examen de los 
granos de polen y de cortes transversales del ovario. 


e Si la antera está en plena dehiscencia (polen maduro), basta poner 
en contacto con ella la cara de un portaobjeto convenientemente prepa- 
rado para recoger sobre la misma cierta cantidad de granos de polen; 
igualmente, pueden recogerse sacudiendo suavemente el estambre des- 
prendido sobre el portaobjeto. Se inicia la observación microscópica, pri- 
mero, con poco aumento, utilizándose luego las lentes de aumento pro- 
gresivamente mayor. 


e Para el examen microscópico de cortes transversales del ovario se 
requiere una técnica más cuidadosa: ante todo, es preciso seccionar trans- 
versalmente el ovario de acuerdo con las recomendaciones ya establecidas; 
seguidamente, se corta con la navaja o con la navajita tratando de obtener 
los cortes más delgados que sea posible (los cortes gruesos no sirven 
porque obstaculizan el paso de la luz, de modo que oscurecen el campo 
de observación del microscopio); con ayuda de un pincelito de pelo 
blando (o, en su defecto, de una pinza), se trasladan los cortes y se los 
coloca sobre la gotita de agua depositada previamente en una las 
caras de un portaobjeto. Con el fin de evitar la evaporación del agua 
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na e e 
y el deslizamiento de los cortes, se coloca sobre ellos un cubreobjeto. 
Inmediatamente se observa con poco aumento, tratando de localizar los 
cortes más claros para la observación microscópica; conseguido ésto, se 

emplean aumentos mayores. k 


e El estudio de las piezas florales debe completarse con esquemas, PROPAGACIÓN VEGETATIVA 


cuidando de no recargarlos con sombreados y adornos inútiles, que no 
hacen sino complicar la expresión gráfica de las partes fundamentales. 
De un modo claro, se anotarán las denominaciones de las piezas repre- 
sentadas. Los esquemas mudos no. tienen ningún valor didáctico. 


* Terminado el estudio de la flor, es fácil establecer su fórmula 
Y a de acuerdo con las consideraciones hechas en las pági- 
nas 133-136, 


Por multiplicación vegetativa se entiende el aumento de 
individuos de la especie por intermedio de cualquier parte 
de la planta distinta de la semilla (tallo, raíz, hoja). Esta mul- 
tiplicación también se llama agámica (del griego: a = priva- 
tivo, sin; gamos = unión, matrimonio), pues la parte del ve- 
getal empleada produce otro inde- 
pendiente sin intervención de ór- 
ganos sexuales. 

Aunque la forma característica 
de reproducción de las Faneróga- 
"mas es por medio de semillas, con 
cierta frecuencia lo hacen por vía 
vegetativa. En este sentido, baste 
recordar a las plantas rastreras, 
como la fresa y el gramillón, cu- 
yos tallos emiten de trecho en tre- 
cho mechones de raíces fibrosas 
- que penetran en el suelo, y a los 

bulbos (cebolla común, junquillo, 
etc.), los cuales pueden dividirse 
y originar, de esta manera, otros 
individuos. Propagación vegetativa 

El hombre aprovecha esta capa- de un junquillo. 
cidad de multiplicación vegetati- — 2 a corte longitudinal del 
va para obtener con mayor rapi- bulbo se nota cómo éste se ha 
dez nuevos ejemplares. Para ello  ¿ividido, en tes partes, cada 


* Después de estudiar algunas flores completas se procede al examen. 
de flores incompletas (es decir, que carecen por lo menos de uno de los 
4 ciclos), tales como las de pino, arce, begonia, zapallo, maiz, etc. 





se vale de procedimientos diversos, una nueva planta, 
entre los cuales mencionaremos ORIGINAL. 
los siguientes: 


-—— Estacas (*). —Es toda rama con yemas “que puesta en un 
terreno en condiciones adecuadas” es capaz de originar una 
planta semejante a aquella de donde procede. 


(1) Los datos relativos a estacas y acodos proceden principalmente del 
trabajo del agrónomo Urto Morsiant: Multiplicación de las plantas fruta- 

les, publicado en el “Anuario Rural” de la Previncia de Buenos Aires, 
-———N*10; La Plata, 1942. 
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Es un procedimiento aplicado con frecuencia para multi- El injerto se basa en la propiedad que tienen partes de 
plicar por vía vegetativa frutales y forestales. tejidos análogos de unirse en una masa común. 


Para estaca común se emplean ramas de 25 cm. a medio La práctica de los injertos tiene importantes aplicaciones 
metro de largo, de un año y procedentes de plantas “que hayan agricolas: se emplea en gran escala para mejorar los cultivos, 
empezado a producir”. Estas ramas deben ser cortadas “en asegurar nuevos caracteres y aumentar sus rendimientos (par- 
las extremidades un cm más abajo de las yemas”. ticularmente frutales). 


La yema o ramita a trasplantarse se llama injerto y el pie 
que la recibe y sobre la cual debe desarrollarse es el patrón o 
portainjerto. 

En general, los injertos dan buenos resultados entre especies 


Acodos. —Se basan en la propiedad de producirse raíces 
en ramas enterradas sin ser desprendidas de la planta madre. 
Una vez que estas ramas han formado raíces y ramas se cor- 
tan, de manera que puedan actuar como nuevas plantas. 


Acodo serpiente. 
Según Unio MORSIANI. 





En la planta injertada pueden formarse vástagos que pre- 
o sentan independientemente los caracteres propios del patrón 
Estaca común. Acodo simple. ( o del injerto. Así, por ejemplo, si se trata de plantas de 
O sexos separados, las ramas conservan el sexo originario; si 
] las hojas tenían distintas coloraciones, se forman ramas con 
A a las hojas típicas del injerto y del patrón, etc. 

El acodo simple “se efectúa doblando la rama de la planta Los injertos pueden practicarse con diversos procedimien- 

madre, enterrándola” a unos 15 a 25 cm en una zanja; la tos, entre los cuales mencionaremos: 


rama se sujeta al fondo con horquillas de madera y luego se 


cubre con tierra, dejando al descubierto el extremo libre en Injerto de yema o escudete: Se secciona la corteza del 
una porción de unos 10 cm. patrón con dos incisiones unidas en T (el corte vertical de 
El acodo serpiente se basa en el mismo principio, pero la 2 a 4 cm y el transversal aproximadamente de 1). Levantando 
rama se dispone en la zanja formando ondulaciones. De cada los labios de la incisión vertical se introduce la yema a in- 
una de las partes más profundas nacen raíces de manera que jertarse, la cual debe ir acompañada de una parte de cor- 
luego pueden ser separadas en varias plantas. 1 7 teza de la planta madre. Luego se asegura con ligaduras, 
£ cuidando de no herir a la yema. Suele aplicarse este procedi- 
Injertos. — Se denomina injerto el trasplante de una yema miento a frutales diversos (duraznero, ciruelo, cerezo, man- 


O ramita con yemas a un tallo o raíz de otra planta. $ y zano, peral, olivo, citrus), aconsejándose como más propicios 
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para su práctica los períodos febrero-abril (inicrtos a yema 
dormida) y agosto-setiembre (injertos a yema despierta). 


Injerto de púa: Se corta el patrón transversalmente a 10 
ó 15 cm. sobre el nivel del suelo. Sobre la parte media del 
corte se practica una hendidura de 2 a 4cm. de profundidad. 
La púa a injertarse consiste en una varilla con 3 6 4 yemas 





Injerto de púa. 
A la derecha: una púa. 


A la izquierda: incisión 
en T. — En el centro: 
incrustación del injerto. 
- a la derecha: e 
duras que fijan el in- 

jerto al ple. un mismo ple. 


Según Unio MORSIANI. 


injerto por apro- 
ximación, 


1 y 2, entalladuras. — 
3, las dos ramas unidas. 


Según J. CARNEVALE. 


cuya punta se corta en cuña; ésta se introduce y asegura en 
la hendidura transversal producida en el patrón. Pueden in- 
jertarse una o más púas. Este procedimiento se emplea para 
frutales diversos, siendo agosto-setiembre la época más pro- 
picia a su aplicación. 

Injerto por aproximación: Se ponen en íntimo contacto dos 
ramas de las cuales se han cortado porciones iguales de corteza 
(5 a 10 cm. de largo). Ambas deben coincidir por la superficie 
cortada. Se aseguran entre sí con ligaduras, respetando las 
yemas opuestas a las regiones en contacto. Este procedimiento 
se emplea para formar cercos vivos, para unir frutales vecinos, 
etc. La época más propicia para aplicarlo es aquella en que se 
reinicia la actividad de la savia. 
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eE: 


FRUTO 


Origen y partes del fruto. — Acabamos de ver que el tubo 
polínico, una vez que ha alcanzado el óvulo, se abre y deja 
en libertad a los núcleos generativos, que van a fusionarse, 








EPIOARPIO 


MESOCARPIO 


BNDOCARPIO 


Partes de un fruto. 


y de di fruto carnoso del tipo ) seccionado transversal- 
nens: arriba, “con el A cerrado; A el mismo secolonado 
para mostrar la “pepita” (semilla) que aloja. 

ORIGINAL. 


uno con la oósfera, y el otro, con el núcleo secundario del saco 
embrionario. 

La unión de los núcleos generativos con las partes mencio- 
nadas determina el comienzo de las transformaciones que 


_ convierten al óvulo en semilla y al ovario y partes vecinas en 
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fruto. Los vasos de conducción vehiculizan abundantes mate- 
riales nutritivos y los depositan en el fruto y la semilla en ca- 
lidad de reservas destinadas a asegurar la germinación de esta 
última. Los pétalos, los estambres, el estigma y el estilo, ha- 
biendo cumplido sus funciones características, comúnmente se 
secan y caen, a veces antes, y otras después de la fecunda- 
ción; en cuanto al cáliz, suele seguir la misma suerte que las 
piezas florales recién citadas, pero, con más frecuencia que 
ellas, es persistente, es decir, que acompaña al fruto. 

El tiempo necesario para estas transformaciones completas 
varía con la especie: en algunas se cumple en pocos días y 
en otras dura varios meses. 

Oportunamente, establecimos que el fruto es el conjunto 
de las partes de la flor que después de la fecundación se trans- 
forman y acompañan a las semillas. Tiene la función de pro- 
teger a las semillas y asegurar su dispersión, con lo que, evi- 
dentemente, favorece la germinación es las mismas. 

En este conjunto de partes se destaca el pericarpio, que, 
estrictamente, es el ovario transformado después de la fecun- 
dación, 

Así como las partes del óvulo, transformadas después de 
la fecundación, se encuentran en la semilla, lo mismo podemos 
afirmar del ovario con respecto al fruto. En efecto: 


* La epidermis externa de los carpelos se transforma en 
epicarpio; 


* la epidermis interna pasa a ser el endocarpio; 


* el mesófilo, transformado, corresponde al mesocarpio. 

Er1carero (pellejo y cáscara del lenguaje común). — Es la 
capa más externa del fruto. Puede ser liso o áspero (naranja), 
opaco o lustroso debido al depósito de cera (ciruela), cubierto 
de pelos (durazno), espinas, diversamente coloreado, etc. 


Enpocarp1o. — Puede ser membranoso (pera, manzana) o 
jugoso (sandía, melón), delgado o grueso. En muchos frutos 
(durazno, ciruela, cereza, damasco, etc.), constituye el carozo 
(también llamado hueso). 


Masocarp1o. — Puede ser seco y poco desarrollado (ricino, 
abrojo) o carnoso (en este caso representa la carne o pulpa 
del lenguaje corriente). 
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DRUPA 


(durazno) 9 
O CAPSULA 


(amapola) 


VAINA 


(arveja) 


AQUENIO CARIOPSE 
(girasol) (maíz) 
: DD Poraris 


BAYA 


(tomate) 








TIPOS DE FRUTOS 


at RES 





no, uva, aceituna, naran ja). 
También clasifícanse ES frutos de acuerdo con su APERTURA, 
Mamándose: indehiscentes, los que no se abren y acompañan 
a las semillas hasta la germinación (naranja, tipa, aro h 
4 , por el contrario, son los frutos que se al 
he y - algún modo, con lo que ponen en libertad a las semillas y 
E q - facilitan su dispersión (amapola, poroto, seibo, palo horacio) 
; - Finalmente, en base a su consistencia, apertura, número 
de semillas que encierran, número de carpelos que tenía el 
? ovario que les dió origen, los frutos se clasifican como sigue: 





'MESOCARPIO 


FRUTOS 
SECOS 


FRUTOS 
CARNOSOS 





YA ' 3 ( 
ARA IAE AAN STE 


APERTURA 


indehiscentes 


dehiscentes 


comúnmente 


indehiscentes 








TIPOS DE FRUTOS 
QUE CONTIENE 
Ey CARIOPSE 
(es decir, son frutos mo- 
, Mospermos del griego: 
monos = único, sherma, 
= semilla]) 
AQUENIO 
VAINA o 
LEGUMBRE 
varias 
(es decir, son frutos po- 
lispermos [del griego: 
polús = mucho, sherma 
= semilla) 
CAPSULA 
1 
frutos 
A DRUPA 
varias 
BAYA 
frutos 
polispermos) 
A E 


DEFINICIONES 


Fruto seco y membranoso, inde- 
hiscente, que lleva, intimamente 
adherida a él, una sola semilla. 


Fruto seco y coriáceo, indehiscen- 
te, que contiene una sola semi- 
lla, pero no adherida a él. 


Fruto seco y dehiscente, con va- 
rias semillas, originado por un 
ovario unicarpelar, que se abre 
siguiendo la dirección de dos 
líneas: una corresponde a la 
unión de los bordes de la hoja 
carpelar y la otra coincide con 
la nervadura central de la 
misma. 


Fruto seco, polispermo, y dehis- 
cente que proviene de la trans- 
formación de un ovario de más 
de un carpelo (pluricarpelar); 
la apertura o dehiscencia se rea- 
liza de diversos modos, pero ca- 
da uno de ellos es constante pa- 
ra la especie considerada. 


Fruto carnoso que contiene una 
sola semilla protegida en un en- 
docarpio intensamente lignifica- 
do y muy duro (hueso o ca- 
rozo). 


Fruto carnoso, con mesocarpio su- 
- | culento, endocarpio comúnmen- 
| te membranoso (a veces tam- 
] bién carnoso), en cuyo interior 
| se encuentran más de una se- 
A : milla; procede de un ovario plu- 
JN .ricarpelar. 








frutos del cardo (vulgar- 
mente llamados 'pa- 
naderos'). 

girasol (erróneamente 
llamados “somillas”). 


amapola 
tabaco 
pensamiento 
algodonero 





En algunos ovarios, estando constituidos por más de un 
carpelo, al fructificar, cada uno de éstos produce una pieza 
con el significado morfológico de un aquenio. Las piezas 
(aquenios) pueden mantenerse más o menos unidas (abrojo) 
o separarse (alfilerillo). Estos frutos se denominan de acuer- 
do con el número de aquenios que comprenden: con 2 aque- 
nios, diaquenios (hinojo); con 3, triaquenios (flor de pitito); 
con 4, tetraquenios (salvia); con 5, pentaquenios (alfilerillo). 





Disámara. Cápsula 
de pensamiento. 
o Basada en un dibujo 
Omrormaz. de FeRNER. 


Una interesante variedad de aquenio es la séámara, caracte- 
rizada porque el carpelo, al fructificar, se prolonga formando 
una expansión membranosa. Existen sámaras simples (tipa) 
y sámaras dobles o disámaras (arce). 


DISEMINACIÓN 
Dispersión de frutos y semillas 


La diseminación o dispersión es el mecanismo por el cual 
las semillas se alejan de la planta madre. " 

Tanto el fruto como la semilla pueden presentar intere- 
santes dispositivos que facilitan su dispersión: 

por el viento: DISPERSIÓN ANEMÓFILA, 

por el agua: DISPERSIÓN HIDRÓFILA, 

por los animales: DISPERSIÓN ZOÓFILA. 
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pudiendo agregarse, también, la que se efectúa por acción 
intencional del hombre (DISPERSIÓN ARTIFICIAL) para aumen- . 
tar el rendimiento de sus cultivos (en este caso es consciente). 


Dispersión anemófila. — Muchos frutos y semillas son lle- 
vados por el viento gracias a las expansiones membranosas 
que presentan; así, por ejemplo, las semillas del pino y los 
frutos de la tipa y del olmo. 

Con frecuencia favorecen la diseminación por el viento los 
pelos anexos, ya al fruto (cardo), ya a la semilla (tasi). 

Las denominadas vulgarmente flores de cardo son, en rea- 
lidad, inflorescencias en capítulo protegidas en su base por un 
involucro de brácteas. Cada capítulo produce numerosos fru- 
titos más o menos ovoides de cuya superficie irradian pelos, 
que en conjunto constituyen dispositivos sumamente eficaces 
para la dispersión anemófila. Dichos frutitos con pelos anexos 
al epicarpio son los panaderos del lenguaje corriente. En su 
madurez, los frutitos se desprenden y el penacho de pelos se 
despliega; entonces son llevados fácilmente por el viento. 

Otra condición favorable para la dispersión anemófila es 
que las semillas sean pequeñas y livianas, como las de las 
orquídeas y de la amapola. 


Dispersión hidrófila. — Esta dispersión se efectúa mediante 
las corrientes de agua (acequias, arroyos, ríos, mares, etc.). 

Las semillas y los frutos que son dispersados por el agua 
pueden flotar y presentar cubiertas resistentes que evitan su 
alteración mientras se encuentran flotando. 

Son dispersados por el agua los frutos y semillas de las 
plantas acuáticas y palustres (junco, sagitaria, etc.). 

También éste es el caso del cocotero, palmera que produce 
racimos de grandes frutos que se destacan entre el penacho 
de hojas en que termina su largo estípite. Los frutos en cues- 
tión son drupas, es decir, frutos carnosos con carozo; precisa- 
mente, el carozo es lo que vulgarmente llamamos coco: en su 
interior se encuentra la semilla rica en albumen y provista 
de un solo cotiledón (las palmeras son Monocotiledóneas). El 
carozo (= endocarpio) es esferoide y de consistencia pétrea. 
Inmediatamente por fuera se encuentra el mesocarpio, muy 
desarrollado y fibroso, cuyas fibras dejan espacios ocupados 
por aire: he aquí el mecanismo de dispersión hidrófila de estos 
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frutos, pues el aire disminuye el peso específico de los mismos 
(es decir, los hace más livianos) y les permite flotar. Final- 
mente, el epicarpio coriáceo (con la consistencia del cuero) 
tiene el significado de una capa protectora que impide la dis- 
gregación de las partes más internas del fruto mientras éste se 
halla flotando. 





Racimo de frutos del Fruto del cocotero, 
cocotero. 

cortado a lo largo para observar su 
« estructura, 

(Reducido aproximadamente a Y4 del 
natural). 

ete d o el poa 

debndolo, el mesocarpio fibroso. ES 


Figuras imitadas de 
E. Grzc y P. N. Sortinmorr. 


(muy reducido) 


Dispersión zoófila. — Los animales pueden dispersar las 
semillas: 


a) Por medios de fijación del fruto (pelos, espinas, gan- 
chos, etc.), con los que quedan adheridos al cuerpo de los 
animales que al pasar rozan las plantas; se encuentran en este 
caso los frutos del abrojo y las espigas de avena y cebada, 
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El mismo hombre, al trasladarse de un sitio a otro puede 
llevar entre sus ropas y utensilios ciertas semillas, actuando 
de este modo como agente de dispersión. 

b) Al nutrirse con ciertos frutos, los animales ingieren con- 
juntamente las semillas. 

Muchas semillas que pasan por el tubo digestivo, gracias 
a sus tegumentos, resisten los efectos de la trituración y de 
los jugos digestivos, siendo luego expulsadas junto con los 
excrementos. 

En muchos lugares donde crecen especies de algarrobo, 
se ha observado que la hacienda vacuna contribuye a propa- 
garlas al alimentarse con los frutos dulces de estas plantas. 

Es un hecho de observación diaria que, mecánicamente, el 
hombre dispersa numerosas semillas al nutrirse con los frutos 
que intervienen en su alimentación. 


Utilización de los frutos 
La fruticultura y su importancia en la República Argentina 


Los frutos se utilizan en nuestra alimentación, ya al estado fresco, 
desecados, en conserva y por los productos derivados que con ellos se 
preparan (dulces, bebidas fermentadas, etc.). 

Puede afirmarse, en general, que la República Argentina posee suelos 
y climas aptos para el cultivo de toda clase de frutales. En los últimos 
años estas condiciones tan favorables han sido aprovechadas en varias 
regiones del país y el resultado es que ahora importamos menos frutos 
y hasta nos es posible exportar algunos en cantidades apreciables. 

Las principales zonas frutícolas del país, son: 


Cuyo: Es muy afamada la uva que se cultiva en Mendoza y San 
Juan para mesa y para la industria vitivinícola. Además, manzanas, peras 
y Ciruelas de buena calidad. 


Neuquén, Río Nroro y Cmumur: De esta región proceden nuestras 
mejores manzanas y peras. También en Chubut se producen excelentes 
cerezas. 


LrroraL: En esta región son de importancia las cosechas de duraznos, 
ciruelas, naranjas, mandarinas, pomelos, limones y membrillos. 


Nororstk: Cultivos de citrus, paltas y mangos. 


En las provincias de La Rioja, Catamarca, Salta y Jujuy existen tierras 
aptas para el cultivo de datileros, algunos de los cuales ya se cosechan en 
abundancia. Así, por ejemplo, algunos datileros de La Rioja han pro- 
ducido anualmente más de 100 kg. 

Ultimamente han tomado gran impulso en nuestro país las industrias 
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Un secadero de frutos en Mendoza. 


Fotografía tomada del ALMANAQUE del Minis- 
terio de Agrloultura de la Nación (1943) 


de los frutos desecados, de las consérvas de frutos y de dulces, sobre todo 
en las provincias andinas, en el litoral y en Río Negro. 

Muchos frutos son utilizados para la preparación del alcohol y bebidas 
fermentadas (vino, cerveza, vinagre, licores, sidra, etc.). 

Se distinguen dos clases de alcohol: puro o de buen gusto, que es el 
que se utiliza en licorería, farmacia y laboratorios, y alcohol impuro 
o de mal gusto (así como el alcohol puro desnaturalizado), que se utiliza 
en la industria. 

La industria vitivinícola o del vino es el fundamento económico de 
extensas zonas del país. En el momento actual importamos pequeñas 
cantidades de vinos finos, produciéndose en nuestro suelo prácticamente 
todo el vino del consumo diario. En Mendoza se producen las tres cuartas 

de los vinos del consumo. 

Entre las bebidas fermentadas, destacaremos que últimamente ha tomado 
incremento en el país la elaboración de sidra, para la cual se emplean 
manzanas y peras, que en buena parte proceden de la región de Cuyo. 
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Observación y descripción de algunos frutos (1) 


e Después de repasar las nociones teóricas precedentes, se eligen algu- 
nos frutos comunes, de preferencia simples (secos y carnosos). 


e Frente al cuadro de la clasificación de los frutos simples (ver pági- 
nas 160-167), mediante los esquemas y las definiciones que contiene, por 
comparación, establézcase a qué tipo corresponden los frutos de estudio, 


e Si se trata de frutos carnosos, con un cuchillo se cortan a lo largo 
y transversalmente a fin de establecer si tienen o no carozo; en el primer 
caso son drupas y en el segundo bayas. 


e Tratándose de frutos secos, es importante determinar si son o no 
dehiscentes, y, en caso afirmatwo, la modalidad de la dehiscencia. 


e El número de carpelos de las cápsulas se establece con ayuda de 
cortes transversales. 


e En todos los casos, es fundamental completar las observaciones 
prácticas con esquemas sencillos, en los que, además, se indicarán los 
nombres de las partes que componen los frutos. Siempre, téngase pre- 
sente que los esquemas no deben recargarse con sombreados y adornos 
inútiles y que los esquemas mudos no tienen ningún valor didáctico. 


_(*) Para estos trabajos prácticos son igualmente válidas las considera- 
ciones hechas en la nota de la página 150 a propósito de la Observación 
y descripción de flores. 
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ESTUDIO COMPARATIVO DE 


y PLANTAS SIN FLORES 
(Criptógamas) 


Algas, Hongos, Líquenes, Musgos y Helechos. Ca- 
racteres generales, Ciclo evolutivo, Nutrición e im- 
portancia biológica. 


Temas desarrollados en páginas 230-252 


. 
PRÁCTICA: 


Observación y descripción de un alga Sripogyra, de un 
hongo de sombrero, de un liquen, de un musgo y del 
helecho serrucho. 


DESCRIPCIÓN DE UN ALGA 
La Spirogyra 


Se trata de un vegetal muy común en la superficie de las 
aguas estancadas; también se encuentra sobre las piedras su- 
mergidas y sobre el fondo y paredes de charccs, zanjas, etc. 

El cuerpo de estos vegetales está constituído por hilos o 
filamentos verdosos y libres de varios cm. de largo: se trata, 
pues, de una alga filamentosa. Estos hilos están envueltos por 
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una delgada capa de mucílago. Como se rep 
mente, forman conjuntos a modo de red 

Los filamentos resultan de la disponcia: en una sola + 
lera, de células semejantes de contorno rectangular. Todas 
partes del filamento tienen la misma estructura y cumplen las - 
mismas funciones, vale decir, que representan un cuerpo homo- 
géneo en todos sus puntos, cuerpo en el cual, a diferencia de 
lo que ya hemos estudiado en las plantas con flores (Faneró- 
gamas), no es posible distinguir raíces ni tallos ni hojas: este 
cuerpo sin diferenciación morfológica ni estructural se deno- 
mina talo. (En cambio, el cuerpo vegetativo dividido en raíces, 
tallos y hojas recibe el nombre de cormo). 
























Trozo de un filamento del Alga Spirogyra. 
Obsérvese el cloroplasto espiralado. 
Según ScHmEIL. 











Todas las células del filamento presentan: 


* Una envoltura o membrana delgada y muy permeable, 
a través de las cuales penetran el oxígeno disuelto en el agua 
y los demás alimentos y salen el anhídrido carbónico y otros 
desperdicios orgánicos. 







* Más o menos en el centro, se observa un corpúsculo es- 
férico: es el núcleo. 






* Rodeando al núcleo se distingue una masa granulosa: el 
citoplasma, en el cual llaman la atención los cloroplastos dis- 
puestos en banda espiralada. Los cloroplastos están impreg- 
nados de clorofila, que es el pigmento verde mediante el cual 
las plantas cumplen la fotosíntesis: en presencia de la luz solar 
toman el anhídrido carbónico del aire disuelto en el agua, lo 
descomponen en carbono y oxígeno, eliminan el oxígeno, y 
combinando el carbono con sales minerales forman sustancias 
orgánicas, compuestos nutritivos indispensables para el mante- 









nimiento de la vida. Los vegetales capaces de elaborar su pro- 
pia sustancia orgánica, se llaman autotrofos. 


Los filamentos aumentan de longitud por multiplicación de 
las células. 


Entre el invierno y la primavera la Spirogyra se reproduce 
sexualmente mediante un proceso llamado conjugación (se- 
xualmente porque intervienen dos individuos); dos filamentos 
vecinos se disponen paralela- 
mente, y, en algunos puntos, 
dos células que se encuentran 
frente a frente emiten cada una 
una prolongación; llega un mo- 
mento en que las dos prolon- 
gaciones se encuentran y cons- 
tituyen un puente tendido entre 
ambos filamentos. 

Como entre dos filamentos de 
Spirogyra pueden producirse 
simultáneamente varias unio- 
nes, el conjunto semeja una mi- 
croscópica escalera, cuyos bra- 
zos laterales están representa- 
dos por los dos filamentos y los 


escalones por los puentes tendi- 


Partes de dos filamentos que muestr 
Clstintos estados de conjugación” dos entre ellos, 


Según Onóx pe Buen. Mientras tanto, el contenido 

de las células enfrentadas se 

concentra, Entonces, el contenido de una de las células atra- 

viesa el puente y penetra en la célula de enfrente, que, aparen- 

temente, permanece inmóvil. Al fusionarse ambos contenidos 
se constituye un huevo o cigota. 

Este modo de reproducción se denomina conjugación he- 
terogámica o heterogamia, es decir, que la unión se efectúa 
entre dos corpúsculos distintos: el inmóvil se considera feme- 
nino y el móvil masculino. 

En otras Algas filamentosas, la conjugación es isogámica, 
porque ambos contenidos de las células enfrentadas son mó- 
viles y se desplazan hasta encontrarse en medio del puente, 
donde forman el huevo. En este caso no puede determinarse 





Spirogyra. 
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NS A a AMA dre Es de ES 





J Ape e) 
_ el sexo de ninguno de los corpúsculos, porque —por os 
en apariencia— ambos actúan del mismo modo. - 
El análisis precedente nos permite establecer que estos ve- 
getales (a diferencia de lo que vimos al tratar de las Fane- 





primeros tabiques, celulares 





capa interna de la membrana 
que se alarga para revestir 
a la nueva plantita 








Desarrollo de un huevo de Spirogyra. 
i ici oral huevo co- 
A, huevo, en estado de vida latente, — B, en condiciones favorables, el E 
da al: ; la membrana interna envuelve al filamento, que al desarrollarse 
Sn E de encdlitale una nueva plantita. — C, filamento más desarrollado. 


Según PrINGSHEIM. 


rógamas), no presentan aparatos de multiplicación del tipo 
PLoR. Todas las plantas que, como las Algas, carecen de flores, 
se denominan Criptógamas. 
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DESCRIPCIÓN DE UN HONGO DE SOMBRERO 


En estos hongos debemos considerar dos partes: una sub- 
terránea y Otra aérea (esta última representada por el carac- 
terístico sombrero). 

Forman la parte subterránea 
una red de filamentos entrecru- 
zados irregularmente en todas di- 
recciones. Estos filamentos se de- 
nominan hifas y su conjunto mi- 
celio, 

El micelio representa el cuerpo 
vegetativo del hongo, la parte que 
toma del ambiente las sustancias 
nutritivas indispensables para el 
mantenimiento de su vida (agua, 
sales minerales y sustancias orgá- 
nicas en descomposición). 

Las hifas están formadas por se- 
ries de células sin clorofila y dis- 

estas en una sola dirección (de 
¡donde resulta su forma de hilos 
o filamentos). Todas las hifas de? 

a micelio presentan la misma estruc- 

ida de: Lee tura, de modo que constituyen un 

A cuerpo vegetativo homogéneo, sin 

Pra miei) 32 diferenciación, y esto nos permite 
esporulación (= sombreros). establecer que es un talo. 

Según J. Sacns. El micelio se nutre y desarro- 

lla aprovechando sustancias orgá- 

nicas en descomposición, pues, como carece de clorofila, es 

incapaz de cumplir la función denominada fotosíntesis o asi- 

milación del carbono, gracias a la cual dichas sustancias son 

elaboradas. Las sustancias orgánicas son indispensables para 

el mantenimiento de la vida y aquellos seres que, siendo in- 

capaces de formarlas, para conseguirlas dependen de otros 
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seres, se denominan alotrofos. Por lo tanto, los hongos de som- 


brero (y todos los flongos) son alotrofos. 
Existen dos categorías de vegetales alotrofos: 


a) los parásitos, que aprovechan las sustancias orgánicas de 
seres vivos, a los que atacan (por ejemplo, las Bacterias). las 
tiñas (que son hongos que no forman sombrero), etc. 


b) los saprófitos, que se alimentan de restos orgánicos en 
descomposición (por ejemplo, todos los hongos de sombrero). 





Desarrollo del aparato 
Aparato esporífero. esporífero. 


Ambas ilustraciones según ODÓN DE BUEN. 


El aparato reproductor, originado oportunamente por el 
micelio, comprende dos partes: el sombrero y el pie. El pie es 
el eje que sostiene al sombrero en alto y lo vincula con el 
micelio. ' LE 

El sombrero y el pie resultan de la diferenciación de las 
hifas que se adaptan para la multiplicación asexual. Prime- 
ramente se forma el pie y luego el sombrero. Mientras se 
desarrollan, ambas partes están envueltas y protegidas por 
una capa de hifas que constituyen el velo general, muy des- 
arrollado en algunas especies y poco en otras; en el primer 
caso, al estirarse el pie, el velo general se rompe y sus restos 
pueden apreciarse en la base del mencionado pie. 
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Además, otras hifas determinan una segunda envoltura 
protectora del himenio, insertándose, por una parte, en el bor- 
de del sombrero, y, por otra, en el pie: esta envoltura se llama » 
velo parcial. Cuando el sombrero se desarrolla, rompe el velo 
parcial, los restos de | 
éste se conservan so- | 
bre el pie y pueden y 
determinar sobre él 
una formación a mo- 
do de anillo. 

Visto por abajo, se 
nota que el sombrero 
está constituido por 
un gran número de 
laminillas dispuestas 
radialmente. En estas 
laminillas se encuen- 


Formación de los esporos en un tran dos clases de a 
hongo de sombrero. lulas: los basidios, en 


q el extremo de los cua- 
La figura muestra algunas células fértiles del bl- 7 ñ 
menio llamadas basidios, en cuyo extremo libre se es se forman unas 
forman corpúsculos esfercides, que en definitiva rominencias que , 
se transforman en esporos. 1 Se 19 
Según Onón pz Bue. Juego se transforman 


en esporos, y las pa- 

ráfisis, que son estériles y de función aun no bien aclarada. 
Cada basidio forma un número de esporos variable, pero siem- 
pre constante para cada especie. Los esporos son corpúsculos 
microscópicos gracias a los cuales se cumple la propagación 
asexual de los Hongos; son livianos y dispersados por el viento 
pueden llegar a lugares más o menos alejados del vegetal que 
los originó. Cayendo en ambiente propicio germinan y des- 
arrollan un nuevo micelio, 

Los esporos se producen en cantidades extraordinarias. El 
color de los mismos varía según las especies. 

Al igual que las Algas, los Hongos carecen de flores, y, por 
ello, son Criptógamas. 





« 
¡ a 5% 3 
Coprinus columellifer Spegazzini. 
Es una especie de la flora micológica argentina. Los ejemplares aqui representados se 
Ñ Babían desarrollado entre el césped del bosque de la ciudad de La Plata. La fotografía 
de la izquierda ilustra sobre la morfología de los aparatos esforíferos (“sombreros”). 
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durante la etapa juvenil de los mismos; la de la derecha muestra dos de ellos en plena 
alaor (sur dl mbr ccoplltacians Center ra olas halllcdo ¡lso 
a la vejez, envuelve sobre sí mismo los bordes del sombrero. 


Fotografías obtenidas por el fotógrafo naturalista don 
Juan Lawoauz, bajo la dirección del Da. C. A. MARELLE 





DESCRIPCIÓN DE UN MUSGO 
El politrico 





El polítrico es un musgo muy difundido, de pequeñas di- 
mensiones (desde pocos mm. hasta varios cm.), que prospera 
bien en lugares con cierta humedad y se desarrolla profusa- 
mente. Para estudiarlo se desprende del sustrato donde se 
afirma y cuidadosamente, con unas agujas, se aislan algunos 
ejemplares. 

En estas plantitas, cuando están completamente desarolla- 
das, se distinguen: el aparato vegetativo y el aparato de mul- 
tiplicación sexual. 


El aparato vegetativo se divide en talluelo, rizoides y 
hojuelas. 

El talluelo es un eje alargado, herbáceo, aéreo y delgado, que 
presta inserción a las hojuelas. Es verdoso porque contiene 
clorofila en su zona superficial. En su interior se encuentran 
elementos alargados a los que se atribuyen funciones de con- 
ducción, pero no son vasos en el verdadero sentido de la 
palabra. 

Los rizoides son como hilos parduscos que se desprenden 
en mechones de la parte inferior del talluelo; se fijan al sus- 
trato nutritivo y actúan a la manera de los pelos absorbentes. 

Las hojuelas son pequeñas láminas verdes, escamosas y sen- 
tadas, que se desprenden del talluelo en disposición apretada. 
La clorofila que contienen les permite cumplir la fotosíntesis. 
Cuando la atmósfera está saturada de humedad las hojuelas 
se extienden y separan del talluelo; por el contrario, cuando 
reina atmósfera seca se arrollan y acercan al mismo. 

El extremo libre del talluelo, sobre el cual se implantan 
las hojuelas, tiene crecimiento continuo, mientras que el ex- 
tremo basal se va destruyendo progresivamente. 

Aunque en el cuerpo vegetativo de los Musgos existen cé- 
lulas alargadas y vinculadas con el transporte de líquidos, 
estas no pueden identificarse con los vasos de conducción que 
caracterizan a las Cormofitas (plantas con raíz, tallo y hojas). 
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Por otra parte, si bien en su apariencia exterior el cuerpo 
vegetativo está diferenciado en regiones que recuerdan a las 
raíces, tallos y hojas de las Cormofitas, ellas no pueden ser 







PEDICULO 





CAPSULA ESPORIFERA 
CERRADA 


— MOJUELAS 
sa 





CAPSULA ESPORIFERA 
RIZOIDES ABIERTA 


Polythrichum commune. 
Ala izquierda, plantitas con aparatos 


+iguras basadas en SCHIMPER y WETISTEEN. 


confundidas con dichos 
órganos, ya que care- 
cen de la estructura 
que caracteriza a éstos, 
presentando, por el 
contrario, una estruc- 
tura más o menos ho- 
mogénea. 

El aparato de re- 
producción sexual es- 
tá constituido por órga- 
nos masculinos o ante- 
ridios y órganos feme- 
ninos o arquegonios. 
Unos y otros se forman 
en el extremo del ta- 
Muelo y de sus ramifi- 
caciones laterales y es- 
tán protegidos por in- 
volucros o conjuntos 
de hojuelas especiales 
adaptadas a esa fun- 
ción. 

Este musgo es uni- 
sexual, es decir que, 
mientras cierto núme- 
ro de individuos pre- 
sentan solamente ante- 
ridios (individuos mas- 
culinos) otros poseen 


únicamente arquegonios (individuos femeninos). Esta parti- 
cularidad nos permite establecer que el politrico es dioico. 

En el interior del anteridio se forman los anterozoides, que 
son las células o gametas masculinas. Cuando está completa- 
mente desarrollado, el anteridio se abre y los deja en libertad. 
Los anterozoides son móviles por poseer una o más prolonga- 
ciones o flagelos que se agitan en el ambiente húmedo y los 
hacen progresar. 
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El arquegonio tiene la forma de un diminuto botellón con 
largo cuello, en cuya parte más ensanchada se encuentra la 
célula femenina u oósfera; ésta es inmóvil. 

Gracias a los movimientos de sus flagelos y a favor de la 
humedad ambiente (rocío, agua de lluvia que moja a las 
plantitas de musgo, etc.), el an- 
terozoide se dirige hacia la boca 
del arquegonio, la atraviesa, 
recorre el cuello y, finalmente, 
alcanza a la oósfera, con la que 
se fusiona. El proceso mediante 
el cual se unen el anterozoide 
con la oósfera se denomina fe- 
cundación. De la fusión de las 
dos células sexuales o gametas 
(masculina y femenina) resul- 
ta una célula huevo o cigota. 


Seguidamente, el huevo o ci- 
gota se divide repetidas veces y 
origina un órgano conocido con 
el nombre de esporogonio. Este 
es un largo y fino eje, el pe- Ala izquierda, ua en derecha, un ar- 
dículo, terminado en una es- quegonlo, , 
pecie de cabezuela, o cápsula, Según Onón px Buen. 
que es el receptáculo en cuyo 
interior se forman y maduran los esporos. La cápsula está 
cerrada por una tapita u opérculo y por la cofia o caliptra, 
que se brinia por encima y tiene la apariencia de un mi- 
núsculo bonete amarillento revestido de pelos, particularidad 
en que se basa el nombre de este musgo; efectivamente, poli- 
sir deriva de dos raíces griegas: polys = mucho y thrix= 

o. 

Cuando los esporos están totalmente desarrollados, la ca- 
liptra y el opérculo se desprenden y ponen al descubierto el 
peristoma o abertura dentada que permite la salida de los 
esporos. 

Los esporos son corpúsculos unicelulares, resistentes y livia- 
nos. Llevados por el viento, aquellos que caen en lugar pro- 
picio germinan y forman, cada uno, un filamento clorofílico, 
llamado protonema; sobre éste se originan cierto número del 





Organos reproductores. 
A la izquierda, un anteridio emitiendo 
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brotes que al desarrollarse constituyen el aparato vegetativo 
(rizoides, talluelos, hojuelas) que ya hemos descrito. 





Microsporo 


El estudio que acaba- 


plantita de Musgo 
(rizoides - talluelo - hojuelas) 


mos de realizar nos per- gametofito 

mite establecer dos eta- 0 Fase sexual 
pas o fases en el desarro- anteridios arquegonios o del 

llo del politrico: una se- (gametofito) 


zual y otra asexual. La 
primera se caracteriza 


por la formación de la 


plantita común (tallue- 
lo, rizoides hojuelas) y 
de los anteridios y ar- 


anterozoides + oósfera 


huevo o cigota 


uegonios; como los an- esporogonto 
sconidos y las oósferas esporofito 
se llaman gametas, esta a 
fase también se denomi- ESPORDBlo Fase asexual 
na del gametofito. La o de 
fase asexual se distingue SEPOrOS (esporofito) 
por la formación del es- 
porogonio y la produc- Pro tomena 


ción de los esporos, por 
lo cual también se de- 
signa fase del esporofito. 





plantita de Musgo 


De lo expuesto inferimos que los Musgos, lo mismo que 
las Algas y los Hongos, carecen de flores; por lo tanto, son 
Criptogamas. 


Esta forma de des- 
arrollo, en que se inter- 
calan con regularidad 
períodos de multiplica- 
ción sexual y asexual, se 
denomina alternante y 
es común a todos los 





Desarrollo de un musgo. 
Según ScHimpEn. 


Musgos. 


Esquemáticamente podemos representar así el ciclo vital 
de los Musgos: 
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DESCRIPCIÓN DE UN HELECHO (*) 
El helecho serrucho 


Se trata de una planta fácil de conseguir, ya que es común 
en las casas como ornamental. Para su desarrollo requiere 
humedad y sombra. 

A diferencia de las otras Criptógamas que ya estudiamos, 
el cuerpo vegetativo de los Helechos se presenta diferenciado 
(tanto por su forma como por su estructura) en RAÍCES, TALLOS 
y HOJAS y posee vasos de conducción. El cuerpo vegetativo así 
diferenciado se denomina cormo y es común a las Faneró- 
gamas y a los Helechos. A pesar de esta similitud, los Helechos 
se distinguen de las Fanerógamas por carecer de flores. 


El tallo del helecho serrucho es subterráneo y alargado; 
de su parte inferior nacen raíces fibrosas; en su parte supe- 
rior encuéntranse las yemas que dan origen a las hojas. Estas, 
son las características de los tallos denominados rizomas. El 
rizoma del helecho serrucho es de consistencia leñosa y de co- 
loración marrón oscuro. Se desarrolla horizontalmente, cre- 
ciendo por uno de sus extremos, mientras se va secando por 
el opuesto, 


Como es común en los Helechos, las hojas o frondas son 
grandes en relación con el tamaño de la planta. Las del hele- 
cho serrucho miden medio a casi un metro de largo. Además, 
son compuestas, es decir, presentan la lámina o limbo dividida 
en porciones menores e independientes llamadas folíolos. En 
cada una de estas hojas se distingue un largo eje central o 
raquis, marrón, sobre el que se implantan directamente a 
uno y otro lado, en disposición alterna, los folíolos (en dos 





(1) El autor se complace en expresar su agradecimiento al doctor R. H. 
Carurro, distinguido botánico argentino, por las oportunas indicaciones 
que le hiciera al revisar las partes del libro dedicadas a Briófitas y Criptó- 
gamas vasculares. La lámina sobre el ciclo evolutivo del helecho serrucl 


(pág. 184) ha sido preparada bajo su dirección por la señorita Gertrudis 


Fernández. 
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diámetro aproximadamente y con contorno de corazón esque- 
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series lineales). (El nombre vulgar de este helecho proviene 
de la apariencia de sus hojas). Estos folíolos son verdosos, 
triangulares alargados, con el extremo redondeado y bordes 3 
ligeramente aserrados; desde la base hasta su extremo, cada Le 
folíolo está recorrido por una línea central marrón de la que : 
irradian ramificaciones más tenues: son las nervaduras o ma- 
nojos de hacecillos de conducción que aseguran el transporte 
de la savia. 

En la yema, mientras se forman, las hojas se encuentran 
arrolladas en espiral, y las protegen gran número de escami- 
tas; las hojas se despliegan a medida que crecen. 

En los últimos meses del año, en la cara inferior de los 
folíolos, y siguiendo la dirección del borde externo, se forman 
unos corpúsculos denominados soros: primeramente son blan- 
quizcos y más o menos circulares, pero, paulatinamente, oscu- 
recen, tornándose parduscos, al tiempo que adoptan un con- 
torno arriñonado. Cada soro encuéntrase protegido por una 
membranita o indusio. 

Dentro de los soros se encuentran los ESPORANGIOS, que son 
los órganos formadores de esporos o corpúsculos de reproduc- 
ción asexual; se forman en gran cantidad y son livianos, lo 
que favorece su dispersión por el viento. 

Cayendo en terreno apropiado, el esporo germina, origi- 
nando al protalo, que es una lámina clorofílica de un cm. de 


mático. En la cara inferior del protalo se desarrollan rizoides 
(órgano de fijación y absorción) y los órganos de reproduc- 
ción sexual (masculinos o anteridios y femeninos o arquego- 
nios). Los arquegonios se forman cerca de la escotadura del 
protalo y los anteridios próximos al extremo opuesto. 

Los anteridios producen las gametas masculinas o antero- 
zoides, corpúsculos que se desplazan en la humedad del am- 
biente gracias al movimiento de unas finas y largas prolonga- 
ciones de que están provistos. 

Los arquegorios tienen el aspecto de botellitas; en cuya 
parte Ud, que es la más abultada, se aloja una célula 
grande, la oósfera, que representa a la gameta femenina. 

A favor de la humedad ambiente, el anterozoide llega a 
la boca del arquegonio, atraviesa el cuello y, finalmente, al- 
canza a la oósfera, con la cual se fusiona. Este proceso es la 
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fecundación y la célula que resulta de la fusión de ambos pro- 
toplasmas (anterozoide + oósfera) es el huevo o cigota. 

Desarrollándose a expensas del protalo, el huevo o cigota se 
transforma en embrión; más adelante, cuando éste da origen a 
la planta común de helecho, el protalo desaparece. 

En síntesis (como en el caso de los Musgos), en la evo- 
lución del helecho serrucho (y de todos los Helechos) se 
distinguen dos fases: una asexual, caracterizada por la for- 
mación de esporos (fase del esporofito), y otra sexual, repre- 
sentada por el protalo, con formación de anteridios y arque- 
gonios (fase del gametofito). Como ambas fases se suceden 
regularmente, podemos decir que también los Helechos tienen 
reproducción alternante. Sin embargo, en un aspecto se dife- 
rencia de la de los Musgos, y es que, mientras en éstos las 
plantitas comunes (talluelo, rizoides, hojuelas) representan 
la fase sexual, en los Helechos, el cuerpo vegetativo (dividido 
en tallo, raíces y hojas) constituye te dasa asexual. 

Esquemáticamente podemos representar así la evolución de 
los Helechos: 


esporo 
protalo 


(gametofito) 5 Fase del 


anteridio arquegonio gametofito 


anterozoide + oósfera 
huevo o cigota 
embrión 
individuo cormofito 


Fase del 


(raíz - di - hojas) esporofito 


esporangio 


esporos 
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CONCEPTO DE 


CÉLULA Y TEJIDO 


Sus partes. Funciones. 
PRÁOTICA 


Observación y descripción del tejido epidérmico de 

una hoja de lirio u otra. Los estomas. Observación 

de los granos de almidón en el tallo de la papa. 

* Observación y descripción de las células epidérmicas 
de la catáfila de cebolla. 


LA CÉLULA VEGETAL 


Se da el nombre de protoplasma a la materia viviente. 

Todo organismo o ser viviente —verbigracia un rosal, un 
malvón, un limonero—, puede definirse como una masa de 
protoplasma con forma propia. 

A su vez, el protoplasma que constituye a estos organis- 
mos se encuentra dividido en pequeñas partículas (unidades) 
llamadas células (1), generalmente de Lea 





(1) Cétuza, del latín: cellúla, disminutivo de cella = hueco. 
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ensiones microscó- 
picas, que no pueden descomponerse en partes de valores 


- iguales y provienen de otras células análogas por su for- 


ma, estructura y propiedades funcionales. 

Todos los seres vivos, ya sean vegetales o animales, e 
independientemente de sus formas y tamaños, están consti- 
tuídos por una suma armónica de células y sustancias produ- 
cidas por éstas. La célula puede definirse, por lo tanto, como 
la base física y la unidad de composición y de funcionamiento 
de la vida. 


MORFOLOGÍA 


Dimensiones. — Las célules son de tamaños muy variables, 
“pero casi siempre sumamente pequeñas. Sus diámetros se 
miden por micrones: un micrón es la milésima parte de un 
milímetro y se representa con la letra griega y (se lee mu). 
La mayoría de las células son microscópicas, es decir, no se 
ven a simple vista y para verlas es preciso emplear el micros- 
copio. Algunas células, dentro de su pequeñez, son lo sufi- 
cientemente grandes como para verlas a simple vista y, por 
este motivo, se denominan macroscópicas. 

Entre las células microscópicas figuran las Bacterias, seres 
unicelulares (formados de una sola célula), muchas de las 
cuales son productoras de enfermedades peligrosas; en algu- 
nos casos apenas miden un micrón; se consideran como los 
más pequeños de los organismos visibles con el microscopio 
común. 

Entre las células macroscópicas o gigantes podemos men- 
cionar algunas fibras textiles, como las de lino, cáñamo, etc., 
que miden varios centímetros de longitud. 


Formas. — Las células pueden presentarse con formas muy 


variadas; entre las causas que determinan sus formas men- 
- cionaremos la presión que se ejercen entre ellas mismas cuando 
- están agrupadas: como resultado de esta presión pueden ori- 


3 células prismáticas, cúbicas, aplanadas, etc. La célula 
libre tiende hacia la forma esférica, ya que sus fuerzas internas 
se ejercen igualmente en todas direcciones. 
- Por la forma, las células pueden ser: 


esféricas (o mejor vesiculares), considerándose que ésta es 
ación primitiva de todas las células y que después 


adquieren la forma típica del estado adulto. La reunión de 
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células redondas determina la deformación de las mismas, 
haciéndose, al presionarse, cuboides; 


a aplanadas, como las que constituyen la epidermis de la 
oja; 





Formas de células. 


A, esferoidal, — B, ovoide, — C, poliédrica, — (A, B, C, cólulas vistas en corte). — 
D, fibra. — E, reniforme (en forma de riñón). — F, aplanad torn. 980. 
E pea G, estrellada, — H, AN de A o 


ORIGINAL. 


cilindricas: como las que forman los vasos de conducción; 


prismáticas: con frecuencia las caras curvas de las células 
cilíndricas, al presionarse entre sí, son reemplazadas por su- 


perficies más o menos planas, que determinan prismas ce- 
lulares; 


estrelladas, como las células de la médula (parte central 
del tallo) del junco; 


fibras: se da este nombre a las células alargadas y aguzadas 
en los extremos, por ejemplo, las fibras leñosas. 


188 


A A A | E ES MIA Ps 


ESTRUCTURA 











El cuerpo de la célula está constituído por una masa de 

consistencia mucilaginosa (protoplasma) diferenciada en dos 
partes: el citoplasma y el núcleo, existiendo frecuentemente 
una tercera, la envoltura celular, que cubre a la primera. 


Citoplasma. — El citoplasma se encuentra por fuera, ro- 
deando completamente al núcleo. 

Pueden distinguirse en él dos regiones: el ectoplasma, peri- 
Térico, y el endoplasma, interno; el primero hialino; granuloso 
el segundo. El ectoplasma tiene gran importancia como re- 
gulador de los intercambios entre el ambiente externo y las 
partes internas de la célula. 

El citoplasma es más o menos incoloro, elástico y viscoso, 


== 





Ráfidos. 
Cristales. 
quimática de “cebolla di células epi 
e lberrana". e rra 


Según H. Mrenk. 


comparable con la clara del huevo o con una jalea con mayor: 
-0 menor cantidad de agua. El citoplasma de las células jóve- 
nes contiene más agua que el de las células viejas. En su 
constitución intervienen, fundamentalmente, los siguientes 

elementos: carbono, hidrógeno, nitrógeno, oxígeno, magnesio, 
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litio, silíceo, cloro, etc.; además, las plantas marinas contienen 
_ yodo y bromo. . ñ s 
Estos elementos pueden encontrarse libres y combinados. . 
- En este último caso constituyen compuestos más o menos com- 
plejos, entre los cuales son los más frecuentes: 


GRANO DE ALEURONA 











MEMBRANA PLASMATICA 
RAFIDOS. 






CRISTALES DIVERSOS MEMBRANA 


A NUCLEAR 












CONDRIOMA 





COMPUESTOS MINERALES: agua, anhídrido carbónico y sales 
diversas (carbonatos, fosfatos, cloruros, etc., de sodio, potasio, 
magnesio, etc.). El oxalato de calcio, por ejemplo, puede ha- 
llarse en el citoplasma constituyendo ráfidos, o sea haces de 
cristales con aspecto de largas agujas (zarcillos de vid, pecíolos 
de ombú, hojas de áloe, etc.). 


GOTA DE ACEITE 


ESFEROCRISTALES. 
DE INULINA 


CROMOPLASTIDOS 






FILAMENTO. 
CROMATICO 


Ú 










VACUOLO 


CENTROSOMA 





AMILOPLASTIDOS JUGO NUCLEAR 
(CON DISTINTAS CLASES 
DE GRANOS DE ALMIDON) 









Granos de almidón de la papa. 
(muy aumentados) 





CLOROPLASTIDOS 


lo, primeramente, por sus capas px 
de comunes” (ver la figura 








Figuras y explicaciones según E. SrrAsBuncEn. 


-. HIDRATOS DE CARBONO: Son compuestos ternarios (es decir, 
formados de 3 elementos: carbono, hidrógeno y oxigeno), en 
los cuales O enn dí las ms. 
- nas proporciones que las necesarias para formar agua (H¿0). 
Ejemplos: la glucosa o azúcar de uva, la levulosa aclca de 
“fruta, la sacarosa o azúcar de caña, la celulosa y el almidón. 








e 3 


La celulosa es la sustancia fundamental de la envoltura de las 
células vegetales jóvenes. El almidón es una sustancia que 
elabora continuamente el vegetal y acumula como material 
nutritivo y de reserva; se presenta como partículas con una 
estructura propia, constituyendo los granos de almidón, que 
pueden ser simples, semi-compuestos y compuestos (ver las 
figuras adjuntas con sus respectivas explicaciones). 


NUCLEO 






GRANOS DE ALEURONA 


Corte de un grano de trigo para estudiar sus reservas nutritivas. 
(aumentado aproximadamente 200 veces) 

película exterior del grano —formada las envolturas del fruto y de la 

A as OOOO lado de cios de sleotoca. Dal dal 

de estas cólulas se encuentran otras más alargadas y menos regulares que contienen 
granos de almidón grandes y pequeños. 


Según E. STRASBURGER. 


SusrAncias Grasas: También son compuestos ternarios, pero, 
a diferencia de los anteriores, en éstos el hidrógeno y el oxígeno 
no guardan las proporciones requeridas para formar agua. 
Entre ellas figuran las grasas propiamente dichas, las mantecas 
y los aceites de procedencia h 


COMPUESTOS CUATERNARIOS, resultantes de la combinación 
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elementos: carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno. 
categoría figuran, entre muchas otras sustancias; la 
o pigmento verde característico de los vegetales; la 
a, que se encuentra frecuentemente en las semillas 
do gránulos de aspecto diverso; el gluten y la legumina 
se halla especialmente en las semillas de legumbres). 







coloraciones distintas del verde, que se notan en los 
órganos vegetales, se deben a ciertos pigmentos que impreg- 
“nan las membranas celulares o que se encuentran disueltos 
en el citoplasma. 

El citoplasma contiene gran cantidad de agua, apreciada, 
término medio, en 70 % de su volumen total: el 30 % restante 
corresponde a sustancias sólidas. 

Por ser el citoplasma el asiento de los fenómenos vitales se 
le ha llamado base física de la vida. 


En el citoplasma encontramos una serie de diferenciaciones 
celulares u organoides, que son formaciones particulares, 
constantes, integradas por materia viva, con estructura deter- 
minada y de particular significación en sus funciones. 

Entre las diferenciaciones celulares u organoides más fre- 
cuentes figuran: el condrioma, los plástidos y la esfera atrac- 
tiva. 














j Por CONDRIOMA se comprenden elementos granulares (rmi- 
-tocondrias) y formaciones parecidas a bastoncitos (condrio- 
contos) a las cuales se atribuye gran importancia en la acti- 
vidad celular; al parecer, constituyen estados primordiales del 
desarrollo de los plástidos. Se reproducen dividiéndose por es- 
trangulación. 


Prásrinos. — Los plástidos son pequeñísimos corpúsculos 
de variadas formas, que se encuentran en el seno del cito- 
lasma. La actividad de estos corpúsculos es de importancia 
damental para la vida de las plantas. De acuerdo con los 
pigmentos que poseen se distinguen en: 
leucoplastos (incoloros), 
cloroplastos (verdes) y 
cromoplastos (amarillos, anaranjados, etc.). 
Leucoplastos. — Son plástidos incoloros comúnmente peque- 
ños y esféricos u ovoides. Por ser centros de condensación del 
almidón también se les llama amiloplastos. Son los formadores 
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de los granos de almidón. Se hallan en los tejidos de creci- 
pe y en órganos vegetales que no sufren la acción de la 
uz. 

Cloroplastos. — Son los plástidos verdes, color que deben a 
la clorofila, pigmento 
fundamental para el 
cumplimiento de la fo- 
tosintesis o asimilación 
clorofílica. Se los en- 
cuentra en las hojas y 
en los tallos jóvenes y 

" E 1 
2) s Hongos as 
li Bacterias iO de 


clorofila. 
Granos de cloro- haci 


fila en división. Cromoplastos. — Son 
Según de forma variada (re- 
E. Srmaspuncer.  dondeados, alargados, 
irregulares). Comuni- 
can un tinte amarillento, anaranjado o 4 
rojizo a diversos órganos vegetales, tales Cromon! 





en una célula de 
como flores y frutos. pireboio 
La ESFERA ATRACTIVA es un organoide Según H. Mremr. 


que existe en muchas células, colocado cer- 

ca del núcleo; se pone mejor de manifiesto al prepararse la 
célula para el proceso de la multiplicación cariocinética, con 
el que tiene estrecha relación. 

En este organoide se distinguen: una formación esferoidal 
céntrica o centrosoma, que encierra uno o dos gránulos deno- 
minados centriolos; la centroesfera, más clara, que envuelve al 
centrosoma; y, por último, partiendo de la centroesfera como 
rayos divergentes, unos tenues filamentos, cuyo conjunto re- 
cibe el nombre de áster, 


El citoplasma contiene, además, sustancias diversas, en can- 
tidad y disposición variable, ya sea como reservas orgánicas, 
ya como productos de elaboración, ya como residuos de la acti- 
vidad celular; estos materiales constituyen las inclusiones ce- 
lulares. Mientras las diferenciaciones u organoides son partes 
activas y constantes de la célula, las inclusiones son transitorias. 
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tre las inclusiones figuran gotas de aceite, hidratos de 
carbono, proteínas, pigmentos diversos, cristales, etc. 


Vacuolos. — En las células vegetales jóvenes el citoplasma 
ocupa todo el espacio comprendido entre la membrana y el 
núcleo. Pero, a medida que la célula envejece, en el citoplasma 
se van formando cavidades llamadas vacuolos, llenos de jugo 
celular, cuya composición, por 
otra parte, es variable; en edad 
más avanzada estos vacuolos se 
unen entre sí y pueden llegar a 
constituir un vacuolo único: en 
este caso, el núcleo se corre hacia 
la periferia de la célula y el cito- 
plasma se reduce a una fina capa E Ae 
adosada a la membrana celular. y 

Los vacuolos contienen sustan- S RUS 
cias varias resultantes de la acti- » 
vidad celular: glucosa, sacarosa, 
inulina, maltosa; pigmentos di- 
versos que determinan el color 
característico de muchas corolas, 
hojas y otras partes del vegetal; 
taninos, ácidos, aceites, grasas, re- 
sinas, alcaloides. 


NACUOLO 
CENTRAL 


NUCLEO 
CITOPLASMA 


Núcleo. — El núcleo es una ma- 
sa comúnmente globulosa que se 
encuentra dentro del citoplasma, 
del que está separado por la mem- 
brana celular. En su interior se destacan uno o más corpúsculos 
esféricos y muy brillantes llamados nucléolos. 

El núcleo contiene, además, los cromosomas, formaciones 
filamentosas constituidas por una sustancia exclusiva deno- 

-minada cromatina (del griego: chromátinos = coloreado) por 
su propiedad de teñirse intensamente por acción de ciertos reac- 
tivos químicos. Los cromosomas están siempre presentes en el 
núcleo, pero comúnmente se ponen de manifiesto (por su ma- 
yor visibilidad) cuando la célula se multiplica por el procedi- 

miento llamado mitosis o cariocinesis. Em algunos casos son 
visibles, con todas sus características, durante los períodos de 


Formación de vacuolos. 
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actividad comprendidos entre dos divisiones celulares. Tienen 
gran importancia en la trasmisión de los caracteres heredi- 
tarios. 

La longitud de los cromosomas varía entre 2/19 de micrón y 
50 micrones y el espesor entre ?/10 y 2 micrones. Por su dis- 
posición entrecruzada dentro del núcleo, en el conjunto pueden 
dar la apariencia de un ovillo. 

Los cromosomas están constituidos por 2 brazos articulados 
por una formación circular clara denominada centromero. 
Según la longitud relativa y disposición de los brazos, los cro- 
mosomas pueden ser referidos a 3 formas: 

a) uno de los brazos es muy pe- 
queño y el cromosoma tiene la 
| U apariencia de un bastoncillo; 
Cromosomas. 


b) uno de los brazos es un poco 
más corto que el otro; 


c) los 2 brazos son sensiblemen- 
te iguales y al articularse en el 
centromero comunican al cromo- 
soma la apariencia de una V (ma- 
yúscula). 

El número de cromosomas, sus 
formas, dimensiones relativas y 
disposición son constantes en los núcleos de cada especie; el 
conjunto de estas características cromosómicas constituye el 
cariotipo de la especie y sirve para identificarla y establecer 
su parentesco con otras especies. 

Como ejemplos recordaremos que las células vegetativas del 
maíz presentan 10 cromosomas, las del tabaco 12 y las de la 
cebolla 16. 

Tanto los cromosomas como el nucléolo se encuentran ba- 
ñados por el jugo nuclear. 

Existen ciertas células con dos y más núcleos. 

En general, el diámetro del núcleo varía entre 1 y 50 micro- 
nes; en ciertos casos excepcionales mide más de 300 micrones. 

En algunas especies unicelulares, como las bacterias, por 
ejemplo, las sustancias nucleares están dispersadas en el seno 
del citoplasma. 


Los 3 tipos de cromosomas según 
la posición del centromero, 


Según 
De Ronxnris, Nowinsx1 y SAEZ. 


Membrana plasmática y envolturas celulares. — En todas 
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las células el citoplasma se halla limitado sremPrE por una 
fínisima membrana plasmática, gracias a cuya permeabilidad 
se regulan los intercambios entre la célula (medio interno) 
y el ambiente que le rodea (medio externo). 

Por su extremada delgadez (aproximadamente */100 de mi- 

crón) la membrana plasmática suele ser invisible con los me- 
dios ópticos comunes. 
En el concepto más moderno de la citología, la membrana 
plasmática es la verdadera membrana celular y no las envol- 
turas más gruesas y visibles con el microscopio que se en- 
cuentran por fuera de la precedente, tales, por ejemplo, las 
envolturas celulares de celulosa, cutina, lignina, suberina, etc., 
que suelen presentar las células vegetales). En las viejas no- 
menclaturas, la envoltura celular se denominaba membrana 
celular, 


Envoltura celular. — La envoltura celular es una secreción 
periférica del citoplasma que sirve para proteger a la célula 
y regular sus intercambios con el ambiente en que vive. En 
las células vegetales, especialmente en su juventud, está cons- 
tituída fundamentalmente por una sustancia llamada celulosa. 

En las células jóvenes la celulosa forma una envoltura del- 
gada, resistente y flexible; permite el pasaje de los gases, agua 
y sustancias disueltas en ella, estando perfectamente adaptada 
para los intercambios con el ambiente externo. 

En las células adultas y viejas la película de celulosa se va 
engrosando y, por lo tanto, la nutrición se hace más difícil. En 
ciertas células adaptadas a la función de sostén, la envoltura 
celular se engrosa considerablemente. 


Modificaciones de la envoltura celular. — A medida que 
la célula envejece, la envoltura celular puede impregnarse con 
ciertas sustancias que transforman las propiedades físicas y 
químicas de la celulosa. Las modificaciones más comunes de 
la envoltura celular son: 

CuriwizacióN: en que la celulosa es reemplazada por cutina, 
sustancia impermeable que protege a las partes más externas 
del vegetal. La cutina se encuentra en la superficie externa de 
la epidermis de las hojas y de los tallos jóvenes. 


SuBerrricación: la envoltura celular se carga de suberi- 
na, que es la sustancia fundamental del súber o corcho. Se 
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encuentra una capa de súber en la parte superior de la raíz 
y en la capa externa de los tallos viejos. Siendo impermeable, 
lo mismo que la cutina, el súber significa una mejor protec- 
ción de las partes externas del vegetal. 

CrnrricacióN: la envoltura se carga de cera, con lo que 
se impermeabiliza. Es un 
proceso fácil de observar 
en la epidermis de algu- 
nas hojas y de muchos 
frutos (manzanas, peras, 
etcétera). 





ODODDO( 


OO o LrcwIFICACcIÓN: la en- 
ES voltura se carga de ligni- 
E) NON na o sustancia fundamen- 
tal de la madera. La lig- 
E nificación comunica a las 
, O e ea células consistencia no- 
E A table. 
Obsérveso en esto corte transversal de un tro-  MINERALIZACIÓN; la en- 
miento ¡de Targos bastoncitos de cera, Gaya VOltura se impregna con 
extremidad libre frecuentemente se presenta sustancias minerales. Así 
doblada a manera de bucle. Si se somete el = 
preparado a la acción de una llama y luego se la envoltura de ciertas 
a o Gramíneas está cargada 
Según E. Srmasmunoem. le sílice; ciertas Algas 
marinas presentan las en- 
volturas con incrustaciones de carbonato de calcio. 
GrELIFICACIÓN: la envoltura celular se transforma en una 
sustancia parecida a una gelatina. Este proceso se observa en 
muchas pd también en las células que integran la médula 
del cerezo, almendro y otros frutales comunes, cuyas mem- 
branas se transforman en una especie de goma. 


FISIOLOGÍA CELULAR 
(cómo vive la célula) 


Para mantener su vida la célula debe cumplir una serie de 
actos o funciones, a saber: 


de nutrición, de relación, de reproducción. 
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FUNCIONES DE NUTRICIÓN 


Mediante las funciones de nutrición la célula incorpora sus- 
tancias provenientes del exterior (alimentos) y expulsa los 
productos que resultan de la combustión de los materiales que 
gasta para mantener su vida. Las funciones de nutrición son: 


Absorción. — La membrana plasmática cumple el papel 
de una membrana permeable interpuesta entre el medio in- 
terno (célula) y el medio 
externo, permitiendo el pa- 
saje de líquidos y sustan- 
cias disueltas en ellos (sóli- 
dos y gases). 

El mecanismo del pasaje 
de sustancias desde el am- 
biente externo al interior 
de la célula y viceversa se 
pone de manifiesto con el 
siguiente experimento. 

Tómese un tubo de vi- 
drio con uno de sus extre- 
mos ensanchado a modo de Intercambios a través 
embudo. Ciérrese este ex- de una membrana permeable. 
tremo con un trozo bien  eecimento para demostrar el. pasaje de 
mojado de vejiga de cerdo líquidos y sustancias disueltas en ellos a 
desecada o de perg , o, través de una membrana permeable. 
atándolo firmemente con 
un hilo y sin dejar intersticios. Por el extremo superior del 
tubo de vidrio viértase una solución de agua azucarada, cui- 
dando de no llenar el tubo. Introdúzcase luego el tubo por su 
parte ensanchada —cerrada por la membrana— en una vasija 
llena de agua destilada. Después de un tiempo se observa que 
en el interior del tubo se ha elevado la columna líquida, ha- 
biendo disminuido, en cambio, la cantidad de agua destilada 
de la vasija; ha habido, pues, un pasaje de líquido a través 
de la membrana: de la vasija hacia el tubo; pero, si analiza- 
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mos el agua de la vasija, observaremos que se ha vuelto azu- 
carada, lo que demuestra que también parte del agua del tubo 
ha pasado a la vasija. En realidad, se ha establecido una doble 
corriente y ésta se detiene cuando se iguala el grado de con- 
centración de los líquidos a ambos lados de la membrana. 

En este hecho tiene su fundamento el fenómeno físico 
llamado ósmosis: la entrada en el tubo se denomina endósmosis 
y exósmosis la salida del líquido del tubo hacia la vasija. 

Estos pasajes se repiten de continuo en las células vivas, 
cuyas envolturas y espesamientos periféricos se comportan 
como el trozo de vejiga de cerdo o de pergamino. 

También el pasaje de las materias nutritivas de una cé- 
lula a sus vecinas se hace obedeciendo a las leyes de la 
ósmosis. 


Digestión y asimilación. — Una vez en el citoplasma, las 
partículas alimenticias son digeridas, es decir, son descompues- 
tas y convertidas en sustancias asimilables, las que pueden ser 
incorporadas a la sustancia de la célula (para su crecimiento) 
y Oxidadas (para obtener la energía necesaria para el cumpli- 
miento de las funciones). 

El proceso de incorporación de nuevos materiales a los ya 
existentes se llama anabolismo: es un proceso de construcción. 

El proceso por el cual se quema o “gasta” sustancias es el 
catabolismo: es un proceso de destrucción. 

En la célula se realizan continuamente procesos de anabo- 
lismo y de catabolismo. En el período juvenil el anabolismo 
es más intenso: por esto es el período de crecimiento por ex- 
celencia. En el período adulto el anabolismo y el catabolismo 
se equilibran. En la vejez es más intenso el catabolismo. 


Circulación. — En el citoplasma se producen continuamen- 
te movimientos interiores que facilitan el traslado y la utili- 
zación de las sustancias a los sitios donde son necesarias. 


Respiración. — Las células respiran, es decir, toman oxígeno 
y expelen anhídrido carbónico. 

El anhídrido carbónico procede de las combustiones que se 
realizan en el seno del protoplasma: en efecto, la célula quema 
continuamente sustancias para obtener la energía indispen- 
sable para el mantenimiento de la vida. Estas combustiones 
se realizan en presencia del oxígeno y de ellas resulta, entre 
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otros productos, el anhídrido carbónico, que debe ser expulsado 
rápidamente por ser tóxico, El oxígeno y el anhídrido carhó- 
nico pasan por ósmosis a través de la envoltura celular, cuando 
existe, o directamente a través de la membrana plasmática. 

Lo que ocurre en la respiración celular se puede expresar 
con la siguiente fórmula: 


sustancia 
orgánica 


+ oxígeno = Ls da + agua + 


energía 
(p. ej.: calor) 
Excreción. — Los residuos de las partículas alimenticias 
—después de la digestión y la circulación— son expulsados de 
la célula, a través de la superficie de la misma. Esta función 
es la excreción. 


Interrelación núcleo-citoplasma. — Experimentalmente se 
ha comprobado que es incompatible la continuidad vital del 
citoplasma sin el núcleo y viceversa. Cortando con técnicas es- 
peciales células en trozos sin múcleo y otros que contienen nú- 
cleo o parte de él, se ha comprobado que mientras los primeros 
sobreviven durante un tiempo limitado y terminan por desin- 
tegrarse, los otros continúan su ciclo vital y regeneran las par- 
tes de que han sido desprovistos. También terminan por de- 
sintegrarse los núcleos completamente aislados del citoplasma. 
Estas experiencias —que se denominan de merotomía o vivi- 
sección— se han realizado en diversos animales unicelulares 
y en células vegetales de gran tamaño y demuestran que el 
núcleo “es indispensable” en los procesos de asimilación y 
regeneración celular. 


FUNCIONES DE RELACIÓN 


Son todos aquellos fenómenos que vinculan a la célula con 
el ambiente en que vive. 

El ambiente está constituído por una suma de estímulos o 
factores físicos: luz, electricidad, etc.; químicos: agua, oxígeno, 
etc.; biológicos: otros organismos, cada uno de los cuales tiene 
una acción determinada sobre la célula. La vida celular es un 
resultado del equilibrio de los factores internos y externos de la 
célula. Continuamente este equilibrio tiende a destruirse, pero 
se restablece de inmediato, por lo que se dice que la célula se 
encuentra en constante equilibrio inestable. Cuando dicho 
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equilibrio se rompe definitivamente se produce la muerte de 4 3 División directa. — Es el procedimiento más sencillo de re- 


la célula. A 4 producción celular. El citoplasma y el núcleo —sin proceso 
Esta propiedad de reaccionar por acción de los estímulos se preparatorio aparente— se van estrangulando paulatinamente 

denomina irritabilidad. La irritabilidad es un fenómeno espe- hasta separarse en dos fragmentos parecidos,-cada uno de los 

cifico de la materia viva. Esta propiedad asegura que la célula Be cuales constituye una nueva célula con sus respectivos cito- 

obtenga sus alimentos y que se aproxime a los lugares más a plasma y núcleo. 

favorables. ] < 


Cariocinesis o mitosis. — La cariocinesis es un proceso su- 
mamente complicado en que el núcleo juega un papel pre- 
ponderante, sufriendo una serie de intensas modificaciones. 
La cariocinesis es el proceso más común de multiplicación 
celular. 

Al referirnos a la constitución del núcleo dejamos estable- 
cido que el número de cromosomas —así como la forma y el 


La irritabilidad determina los tropismos, movimientos de 
orientación provocados por los estímulos externos al actuar 
sobre un organismo o una de sus partes. Estos tropismos pue- 
den ser positivos y negativos. Son positivos cuando el orga- 
nismo o alguna de sus partes se orienta hacia el estímulo y, 
negativos cuando se aleja de él: así, por ejemplo, podemos 
hablar de fototropismo positivo (hojas, tallos) y negativo 
(raíz), de geotropismo positivo (raiz) y negativo (tallo), etc. 


FUNCIONES DE REPRODUCCIÓN: MULTIPLICACIÓN 3 3 Co) 
La célula, como todo organismo, está sujeta a un proceso | 
biológico bien conocido: nace, crece, se reproduce. La repro- 1 
ducción es uno de los actos esenciales de la vida celular. y q 


En general, llegada a cierto grado de su desarrollo la célula 
no muere, se divide. Este proceso concede a las células una » Reproducción celular directa. 
vida continua, a través de infinitas generaciones, siempre que ( 
una causa externa no las destruya. 


Según el número de células que se reproducen a partir de la , a tamaño de éstos—, por su constancia, son características fun- 
célula de origen, la reproducción celular es binaria y múltiple. ] damentales de la célula. Las células vegetativas de los indivi- 
En la reproducción binaria —que es la más común— la duos de una misma especie presentan siempre igual número 
célula de origen se divide en otras 2, cada una de las cuales E de cromosomas. Este hecho es muy significativo si se consi- 
contiene una parte de núcleo y de citoplasma de aquélla. . 7 dera que los cromosomas tienen una importante función en 
En la reproducción mútiple, en cambio, el protoplasma de la . E la trasmisión de los caracteres hereditarios. 
célula de origen se fragmenta en numerosos trozos, cada uno | q Las células sexuales, en cambio, tienen la mitad de ese nú- 
con partes de múcleo y de citoplasma, constituyéndose así nu- - mero de cromosomas. 
merosas células. a El hecho más importante de la cariocinesis es que en de- 
Obsérvese que tanto en la reproducción binaria como en la j terminado momento del proceso el número de cromosomas 
reproducción múltiple, en apariencia la célula de origen desa- - E se duplica por dividirse cada uno de ellos longitudinalmente 
parece al dividirse, pero en realidad, su vida se perpetúa con . en dos; éstos contienen exactamente la mitad de la cromatina 
la de las células hijas. del cromosoma de donde proceden y se orientan uno hacia 
Los procedimientos fundamentales de la multiplicación bi- : Cada polo de la célula, de manera que casi al finalizar el pro- 


naria son dos: división directa y cariocinesis. ceso se encuentran reunidos en cada polo igual número de 
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Se desintegra la membrana nuclear 
y deja de ser visible el nucléolo, de ma- 
nera que los cromosomas quedan en 
el seno del citoplasma. 

Entre ambos ásteres, relacionándo- 
los, aparecen unos hilos muy tenues 
que en conjunto se disponen forman- 
do una especie de huso, el que, por no 
tomar los colorantes, ha merecido la 
denominación de huso acromático. 





Los cromosomas se con- 
traen y engrosan. 

Se produce la división de 
los centriolos (ver esfera 
atractiva) y se forma alrede- 
dor de ellos el áster o con- 
junto de filamentos radiales. 
Cada uno de los centriolos 
inicia de inmediato un mo- 
vimiento de trayectoria semi- 
circular en procura de uno de 
los polos de la célula, hasta 
que finalmente quedan en 
posiciones opuestas. 





El primer indicio de que la 
célula está a punto de multi- 
plicarse por cariocinesis, es 
que en algún punto del cito- 
plasma, cerca del núcleo, se 
pone de manifiesto un cor- 
púsculo esferoide y brillan- 
te, la centroesfera, provisto 
de un núcien central o cen- 
trosoma. 


Los cromosomas se dispo- 
nen en la región media de la 
célula, determinando una fi- 
gura que se denomina placa 
ecuatorial. 

Es ésta la etapa en que 
mejor pueden estal 
las modalidades del cariotipo 
(número, forma, posición, 
dimensiones relativas de los 
cromosomas). 









ésto quedan form 
2 células hijas. 


Más adelante, y a 


El citoplasma tel 
na por dividirse y ct 


Cada cromosoma se divide en mita- 
des longitudinales, dando origen a 2 
cromosomas hijos, cada uno de los 
cuales resulta con igual cantidad de 
cromatina. Este es un hecho de gran 

importancia, porque se admite que los 
cromosomas son los portadores de los 

caracteres paternos. 
Terminada la división, cada cromo- 
soma hijo inicia un movimiento de 
traslación hacia uno de los polos. 


dida que las células 


formadas crecen, 


menta la cromatil 
hasta restablecerse 
cantidad que tenía la. 


célula de origen. 


"ma cantidad de cx 
tina. 





A polos e inician un movimiento de tras-. 
lación hacia el mismo, siguiendo la 
dirección de los filamentos del huso 


Se borra el huso 
acromático y un 
proceso similar su- 
fren las esferas 
atractivas. 


Los cromosomas 
hacen menos vi- 


sibles. Xx 

Se esboza la 
membrana nuclear 
de cada uná de las 
células hijas. 

Se acentúa la es- 
trangulación del ci- 
toplasma. 





acromático y como si fueran atraídos 
por las esferas atractivas. 

El citoplasma comienza a estrangu- 
larse siguiendo la dirección de su pla- 




































Se forman defini- 
tivamente las par- 
tes de cada uno de 
los nuevos núcleos 
(membrana nu- 
clear, cromosomas, 
jugo nuclear). 

La estrangula- 
ción del citoplasma 
llega al máximo 















la cromatina de la célula de origen. 

Reunidos los cromosomas hijos en el polo que les corres. 
ponde, se forma alrededor de ellos una membrana nuclear, 
con lo que ya quedan delimitados los nuevos múcleos: en el 
interior reaparecen los nucléolos y el jugo nuclear, que apa- 
rentemente habían desaparecido al iniciarse la cariocinesis. 

Y, como punto final de este complicado proceso, el cito- 
plasma, por estrangulación, se divide en dos porciones, una 
para cada múcleo, y así se forman definitivamente las dos 
nuevas células. Dicha estrangulación del citoplasma se había 
iniciado aproximadamente a partir del momento de la forma- 
ción de los cromosomas hijos, acentuándose progresivamente 
hasta cortar el citoplasma en mitades. 

En cierto tipo de células la cariocinesis no va acompañada 
por la división del citoplasma, de modo que éste, finalmente, 
puede contener dos o más múcleos. 

Más adelante y a medida que las células así formadas 
crecen, aumenta la cromatina hasta restablecerse la cantidad 
que tenía la célula madre. Esto explica porqué en las células 
vegetativas se mantiene regularmente la misma cantidad de 
cromatina, mientras que la multiplicación celular conserva el 
número característico de cromosomas. 

El material de estudio más indicado para seguir paso a paso 
la cariocinesis está constituído por células muy jóvenes, tales 
como las de los tejidos de crecimiento, las células madres de 
los granos de polen y óvulos recién fecundados. 

Con respecto a la duración de la cariocinesis normal, varía 


según la célula; para las de los estigmas de las Gramíneas se 


ha calculado que dura 78 a 110 minutos. 


TEORÍA CELULAR 
La teoría celular puede ser resumida así: 


* Los organismos, vegetales y animales, están constituidos 
de células y sustancias producidas por ellas. 


* Toda célula deriva de otra célula. 


* Existen individuos unicelulares capaces de vida autónoma. 
Al decir que la célula constituye la base anatómica y fun- 





as hijos, cuya cromatina total representa la mitad de — y 








cional de la vida no debemos olvidar que en los unicel 

la célula única que los constituye hace vida independiente, 
mientras que en los pluricelulares las células agrupadas y di- 
ferenciadas en tejidos, que a su vez forman Órganos y apara- 
tos, no presentan ya una vida autónoma, sino que dependen 
del conjunto, es decir, de todo el ser vivo, que no debe ser 
concebido como una simple suma mecánica de células. 










































TEJIDOS VEGETALES 


LA DIFERENCIACIÓN CELULAR Y LA LEY 
DE LA DIVISIÓN DEL TRABAJO 


Ya hemos visto que todos los organismos están constituidos 
de células; pero mientras en algunos el cuerpo está formado 
de una sola célula, en otros intervienen un número más o 
menos grande. Se dice que los seres son unicelulares en el 
primer caso y pluricelulares en el segundo. 

En los seres unicelulares, la célula única que los constituye 
desempeña todas las funciones necesarias para el manteni- 
miento de la vida, es decir: ingiere (toma del ambiente las 
sustancias alimenticias), digiere (es decir, las transforma), 
excreta (expulsa los residuos producidos por la actividad ce- 
lular), respira (toma el oxígeno disuelto en el agua y exhala 
el anhídrido carbónico resultante de las combustiones orgá- 
nicas), se traslada de un lugar a otro (locomoción), en el 
protoplasma provoca corrientes que sirven para llevar a los 
distintos sitios de la célula el oxígeno y las partículas alimen- 
ticias (circulación), se irrita, es decir, reacciona frente a los 
estímulos que actúan sobre ella, se reproduce (es decir, se 
multiplica para asegurar la perpetuación de su especie). 

Para realizar todas estas funciones, los seres unicelulares 
presentan dispositivos o diferenciaciones en determinadas par- 
tes de su cuerpo y especialmente en el citoplasma. Por este 
motivo se dice que tienen diferenciación intracelular. 

En los seres pluricelulares, las mumerosas células que los 
forman, a pesar de ser capaces de desempeñar todas las fun- 
ciones, se especializan y adaptan para cumplir, sobre todo, 
con alguna de ellas. 

Es decir, que las células de los pluricelulares, aún conser- 
vando vida propia dentro del conjunto, se dividen el trabajo 
que deben realizar para mantener la vida del organismo del 
que forman parte. Así, algunas se adaptan al revestimiento 
para proteger a los órganos internos, o a la absorción de sus- 
tancias, o a la conducción de materiales nutritivos, o a la ela- 
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boración, etc. Este hecho se conoce en Biología con el nom- 
bre de ley de la división del trabajo. , 

La división del trabajo determina la diferenciación celular 
de los seres pluricelulares, es decir, que las células adquie- 
ren la estructura más conveniente para el desempeño de la 
función que tienen asignada en el conjunto; de este modo na- 
cen los tejidos. 











CLASIFICACIÓN DE LOS TEJIDOS VEGETALES 






Se da el nombre de tejido a toda asociación de células seme- 
jantes que desempeñan una misma función. 

Al asociarse para constituir los tejidos, las células vecinas 
comúnmente dejan entre sí espacios llamados intercelulares. 
En general, los espacios intercelulares son pequeños, pero en 
determinados casos (tallos y pecíolos de plantas acuáticas) 
son muy amplios, estando llenos de aire. 

Los tejidos vegetales se distinguen del siguiente modo: 



























































FUNCIÓN DENOMINACIÓN VARIEDADES 
E 
“eaborción | “ido parenquimático | 9) parénquima armador, 
eugacón | Gl a E aio E 

resistencia | — tejido de sostén — | 5) Coaingui 

protección | tejido epidérmico — | $) “Pidermis 

secreción | tejido glandular 5) Slendular saterno 











TEJIDO MERISTEMÁTICO O DE FORMACIÓN 





El tejido meristemático comprende células pequeñas y su- 
mamente activas: en relación con la última condición, el cito- 
plasma es abundante, con pocos vacuolos, el núcleo grande y 












las membranas celulares celulósicas, delgadas y permeables. S 


La misión fundamental de este tejido es la multiplicación con- 
tinua, con el fin de preparar el material viviente que, luego, 
al diferenciarse, ha de originar a los demás tejidos: de ahí que 
también se denomine a éste, tejido de formación, para dis- 
tinguirlo de los otros tejidos, que son definitivos y diferen- 
ciados. 

Son meristemas las partes centrales de las yemas o brotes 
que se disponen sobre el tallo, Se llaman terminales las yemas 
que ocupan el extremo del eje del tallo y de las ramificaciones 





HOJAS 
PLEGADAS 


TALLO SECCIÓNADO 
LONGITUDINALMENTE 


Corte longitudinal de una yema 
axilar de Hortensia. 


ORIGINAL. 


y axilares las que se disponen en el ángulo o axila que forman 


las hojas al desprenderse del tallo. Al desarrollarse, las yemas 


aseguran el crecimiento longitudinal del tallo y sus ramifica- 
ciones, produciendo, al mismo tiempo, hojas y flores. 
Observando una yema con el microscopio, con poco aumento, 
se ve que está formada de una parte central cónica, que co- 
rresponde al tejido meristemático; lateralmente nótanse gran 
número de expansiones laminares, siendo las inferiores más 
desarrolladas y recubriendo a las que se disponen encima: 
son las primeras hojas; además, en el ángulo comprendido 
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entre cada hojita y el eje cónico que la sostiene se destaca un 








ligero abultamiento, que es el material destinado a constituir 
la yema axilar: de este modo queda asegurada la formación 
periódica y regular de las pequeñas masas de tejido meriste- 
mático que, al desarrollarse, aumentan las ramificaciones y 
el follaje. 

Los meristemas que proceden directamente de partes deter- 
minadas del embrión, como, por ejemplo, la gémula —de la 
que se origina el tallo definitivo—, se denominan meristemas 
primarios, por ser los iniciales en la vida individual de los ve- 
getales. Por el contrario, se denominan meristemas secunda- 
rios aquellos que normalmente se forman y desarrollan a partir 
del segundo período de actividad de la planta (tales, el feló- 
geno y el cambium, que tienen a su cargo el engrosamiento 
periódico del tallo y de la raíz). 

En general, las células de los tejidos definitivos no se 
multiplican y solamente adquieren esta propiedad en determi- 
nadas condiciones (gajos, heridas, etc.): nacen así los meris- 
temas accidentales o adventicios. 


TEJIDO PARENQUIMÁTICO O PARÉNQUIMA 


Entran en su constitución células muy activas, con abun- 
dante citoplasma y protegidas por una envoltura celulósica 
delgada y muy permeable. Los espacios intercelulares pueden 
ser muy amplios. Este tejido tiene la función de elaborar y 
almacenar compuestos orgánicos: esto nos permite distinguir 
dos clases de parénquimas: 


a) PARÉNQUIMA ASIMILADOR, cuyas células contienen clo- 
rofila; por este motivo también recibe el nombre de parén-. 
quima clorofílico. Los granos de clorofila, que se disponen de 
preferencia cerca de la membrana celular, en presencia de 
la luz, toman el carbono del anhídrido carbónico del aire, y, 
con el agua y las sales minerales contenidas en la savia bruta, 


preparan sustancias orgánicas. El parénquima clorofílico pre- 


domina en las hojas; se encuentra, también, en las partes su- 
perficiales de los tallos asimiladores (tallos jóvenes, Cactá- 
ceas), revestido por la epidermis, que lo aisla del ambiente 
externo. 
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b) PArÉNQUIMA ALMACENADOR, que se caracteriza porque 
sus células carecen de granos de clorofila y tienen la función 
de acumular agua, almidón, azúcar, grasa, etc., como ma- 
teriales de reserva para el vegetal y para la formación de ta- 
llos, hojas y flores. Encuéntrase este tipo de parénquima en 
los cotiledones de numerosas semillas, en la médula del tallo 
y de la raíz, en los tubérculos, rizomas, etc. 


TEJIDO DE CONDUCCIÓN O VASCULAR 


Se caracteriza por presentar células alargadas o vasos por 
donde circula la savia. Comprende dos clases fundamentales 
de vasos: leñosos y cribosos. 


a) Los vasos leñosos conducen la savia bruta, llevándola 
desde la raíz hacia las hojas. 

Los vasos leñosos 
son células muertas, 
huecas, que se unen 
por sus extremos, 
formando así largos 
tubos; en el sitio por 
donde se unen, la 
membrana celular 
desaparece. Las de- 
más paredes de la 
célula están refor- 
zadas por su cara 
interna con lignina, 
SA que puede disponer- 

PAE » é pa de tar xmo- 

los: como anillos en 

Vasos leñosos en corte longitudinal. los vasos anilladosa 
A, vaso punteado; B, vaso reticular; C y D, vasos con una o dos ban- 


espiralados; E, vaso anular. Por los vasos leñosos » 
circula la savia bruta. das en espiral en los 


Según E. Sreassuncer. vasos espiralados; 

en los vasos rayados 

la lignina se dispone como líneas superpuestas y en los pun- 

teados dicha sustancia invade toda la membrana menos algu- 

nos puntos. Por el espesamiento de sus paredes, los vasos leño- 
sos también contribuyen al sostén del vegetal, 


US 


UVYY7 
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b) Por los tubos cribosos o vasos liberianos circula la savia 
elaborada, que, a partir de las hojas, se distribuye por todo 
el vegetal. 

Los tubos cribosos son células vivas, con membrana de ce- 
lulosa y, como los vasos le- 
ñosos, son alargados y uni- 
dos por sus extremos. Los 
tabiques de separación entre 
cada tubo criboso y los que 
se encuentran por encima y 
abajo son más o menos obli- 
cuos y están acribillados de 
orificios, semejando en con- 
junto un colador o una criba: 
de ahí el nombre de tubos 
cribosos (del latín: cribum). 
Acompañan a los tubos cri- 
bosos unas células de fun- 
ción aun indeterminada lla- 
madas células anexas. 

La asociación de tubos le- Es 
ñosos y cribosos o liberianos 
determina la constitución de 
los haces vasculares o con- 


utricnlo primordial 


cúlula anexa 
pista de costado 





“placa cribosa 











cordón de mucilago 





Lo +: célula oneza 
(en corte transversal) 


Tubo criboso. 
(aumentado 350 veces). 


A, porción de tubo criboso con una 
membrana transversal (placa 


cribosa). 
B, placa cribosa vista desde arriba. B 

Según E. STRASDURGER. 
ductores, denominados haces leñosos y haces cribosos o libe- 
rianos, respectivamente. En la raíz, ambas categorías de haces 
se disponen separadamente. En el tallo, en cambio, sin entre- 
mezclarse, se asocian constituyendo los haces libero-leñosos, 
también denominados haces cribo-leñosos. 


TEJIDO DE SOSTÉN 


En estos tejidos, que constituyen una especie de armazón O 
esqueleto que sostiene a los órganos del vegetal, las membranas 
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celulares se espesan notablemente, adquiriendo así, mayor re- 


sistencia. Gracias a los tejidos de sostén pueden los vegetales 
alcanzar altura y mantenerse erguidos. 

Según el modo de espe- 
sarse las membranas ce- 
lulares, se distinguen dos 
variedades de tejido de 
sostén. 


a) TEJIDO COLENQUI- 
MÁTICO o simplemente co- 
lénquima; las células de 
este tejido pueden ser 
alargadas y poliédricas y 
tienen membranas celuló- 





Colénquima. 


Fragmento de un tallo joven cortado trans- 
versalmente para observar las células 

a do a nivel de las aristas, 

de tal modo que en corte 

transversal presentan el 

aspecto del esquema adjunto. Siendo vivas, estas células se 

caracterizan por presentar una delgada capa de citoplasma 


Según E. Gino y P. N. ScuUnnmorr. 


que el núcleo. Se encuentra colénqui- 
ma en órganos en vías de crecimien- 
to, tales como pedúnculos florales y 





Manojo de fibras. 


(células, esclerenqui- 

máticas). 

Hacia arriba se encuentran 

cortadas transvi 

para observar la cavidad 

cen espesor casi 

uniforme de las membranas 
celulares. 





Esclerénquima. 
Según E. STRASBURGER. 


Esquema basado en otro 
de C. CAPPELLETTI. 
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sicas engrosadas, sobre to- 


dispuesta en la periferia, lo mismo 3 























pecíolos jóvenes; igualmente, en el tallo de muchas plantas 
herbáceas. 
b) TeyJmo ESCLERENQUIMÁTICO O esclerénguima: en éste, las 
membranas celulares se espesan uniformemente, dificultando 
el pasaje de los alimentos; por lo común, las células están 
muertas. En el esclerénguima poliédrico las células son polié- 
dricas: se denominan esclereidas o células pétreas; se las en- 
cuentra, por ejemplo, en los carozos de los frutales y en la 
cáscara de la nuez. 
En el esclerénquima fibroso las células son muy alargadas 
y afiladas en los extremos: estos elementos celulares se deno- 
minan fibras y se disponen especialmente en tallos y raíces. 
Dichas fibras pueden alcanzar longitudes notables en las plan- 
tas textiles: así, por ejemplo, las del cáñamo son de más de 
10 mm, las del lino miden entre 20 y 40 mm, de 50 a 70 mm 
las de ortiga, de 50 a 350 mm las de Stipa tenacissima, y de 
60 a 250 y aun más las del ramio. 


TEJIDO EPIDÉRMICO O DE PROTECCIÓN 


El tejido epidérmico o de protección envuelve superficial- 
mente a los diversos órganos de la planta, y, como bien lo 
indica el nombre, los protege de la acción del 
ambiente externo. 

Se distinguen dos variedades de tejido de 
protección: la epidermis y el súber o corcho. 

La epidermis es el tejido de protección que 
envuelve a las hojas, piezas florales y tallos 
y raíces jóvenes. La constituyen células vivas 
de formas diversas. En estas células, la parte 
de la membrana que mira hacia el exterior 
suele engrosarse más, cargándose con otras 
sustancias más aptas para desempeñar el pa- 
pel defensivo; esto sucede especialmente en 


3 Pelos. 


A De la cavidad del espolón de la corola del pensamiento 
i (aumentados aproximadamente 300 veces). 


Según E. STRASBURGER. 





| las células de la epidermis de las hojas, en las que la parte de 
_ membrana que mira hacia el ambiente externo se carga 
de cutina, que es una sustancia impermeable. 
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En los tallos y raíces de las plantas persistentes, la epidermis 
se desprende después de un tiempo y es reemplazada por el 
súber o corcho, que se 
distingue de la epider- 
mis porque lo forman 
células muertas, debi- 
do a que en el curso de 
su evolución sus mem- 
branas se impregnan 
de una sustancia im- 





na, que impide los in- 
tercambios nutritivos 


Papilas. de las células. 


Epidermis de un pétalo de pensamiento. A 
cada célula corresponde una papila. 


Figura de W1iesNER. 


Anexos del tejido 
epidérmico. — Pueden 
considerarse como ane- 
xos del tejido epidérmico los pelos (uni y pluricelulares, sim- 
ples y ramificados) que se observan en muchas hojas, tallos 
y piezas florales, y los pelos absorbentes de las raíces, que son, 





A, visto desde arriba: obsérvese cómo las células cons- 


trictoras se ponen en contacto por sus extremos limi- 

tando el ostiolo. — B, corte vertical del estoma: por 

debajo de las células de cierre se encuentra la cavidad 
subestomática. 


Según E. SrRASBURGER. 


también, expansiones de las células epidérmicas; en el mismo 
sentido podemos mencionar las papilas, diminutas eminencias 


216 


permeable, la suberi- 








































cónicas que hacen aterciopelados a muchos pétalos (p. ej.: los 
del pensamiento). 
Un anexo muy importante en la epidermis de las hojas 
son los estomas, especie de abertura que sirven para la en- 
trada y salida del aire en la hoja y para la eliminación del 
exceso de agua que por las raíces ha penetrado en el vegetal. 
Un estoma está formado por dos células vivas en forma de 
poroto, llamadas células constrictoras, las que se tocan por sus 
- extremos, dejando entre ambas una especie de ojal u ostíolo, 
por donde circula el aire; además, contienen cloroplastos. 
; Hacia el interior de la hoja, el ostíolo comunica con la 
- cámara subestomática, cavidad por donde pasa el aire para 
circular luego por los espacios que dejan las células del pa- 
rénquima clorofílico. Esta disposición es de gran importancia, 
porque hace que las células clorofílicas estén constantemente 
rodeadas de aire, cuyo anhídrido carbónico y oxígeno son tan 
fundamentales para cumplir, respectivamente, con las funcio- 
nes vitales denominadas fotosíntesis y respiración. 


TEJIDO GLANDULAR O SECRETOR 


Tiene la misión de segregar determinadas sustancias de es- 
pecial significación en la vida de la planta. Entre dichas 
sustancias figuran, principalmente, aceites esenciales, resinas, 
gomas y néctar. 

En primer término mencionaremos las formaciones secre- 
toras o glándulas anexas a la epidermis (epidermis glandula- 
res), como las de los pétalos de numerosas flores, cuyas esen- 
cias se difunden fácilmente en el aire. En esta categoría, tam- 
bién por ser anexos epidérmicos, se incluyen los pelos glan- 
dulares, que pueden ser uni y pluricelulares; el producto de 
secreción se acumula en el extremo terminal del pelo, que 
por este motivo se abulta: por simple contacto, por acción de 
la temperatura y de otros factores, la cabezuela terminal se 
abre y deja en libertad su contenido. Las glándulas que aca- 
- bamos de mencionar, en razón de ubicarse en las partes su- 
perficiales, constituyen la variedad de tejido secretor externo. 

Existen otras formaciones glandulares que, por ubicarse 
en partes profundas del vegetal, forman el tejido secretor in- 

_terno, y pueden ser simplemente células (como en las hojas 
del laurel) y grupos celulares (como en la médula del rosal). 
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Muchas veces se constituyen amplias agrupaciones de células 
glandulares que vierten sus secreciones en conductos especia- - 






les (como los resiníferos de los tallos y 0 de las Conífe- PRACTICA 
ras) y en cavidades más o menos grandes llamadas sacos MA 
secretiferos (éste es el caso de las glándulas de los frutos cí- DDstryación de epidermis bo dor a 


tricos, que contienen aceites esenciales), 

Entre las variedades de tejido secretor interno se destaca 
el laticífero, llamado así por producir el 
jugo lechoso conocido con el nombre de 
látex. Dicho látex es una mezcla compleja 
de sustancias (agua, gomas, resinas, cau- 
cho, alcaloides, fermentos, etc.); común- 
mente es blanquecino y puede cambiar de 
color en contacto con el aire (según la es- 
pecie de donde procede: así, el de adormi- 
dera se hace pardo oscuro). En las plantas 
que lo poseen, este tejido se extiende por 


Se procede ast: 
e Se enrosca una hoja al dedo índice y se mantiene tensa. 


e Con una navajita de afeitar se practica una incisión superficial en 


forma de V. 


e Con una pinza se tira suavemente del vértice de este corte, tratando 
de levantar una delgada película (epidermis). 


Pelo unicelular de las hojas de ortiga. 






célula epidérmica 


del pelo se notan estrías oblicuas. 

Al menor contacto con la piel, la punta del pelo se rom- 
pe fácilmente, penetra en ella y, al depositar en la herida 
el líquido ácido que contiene, provoca vivas comezones. 
Poco de su rotura, el pelo regenerarse. E 
El examen microscópico revela que junto a estos pelos é 

urticantes, la epidermis suele presentar espinas unicelu- ¿2 élula de cierre 
lores. O constrictora 





Dustración de E. STRASBURGER. 


Epidermis de hoja de lirio. 
todos los órganos constituyendo los tubos o vasos laticíferos. arco 
Aun no se ha precisado el papel que tienen los laticíferos en 
la economía vegetal. Muchas son las plantas con látex y entre 
ellas mencionaremos, además de la adormidera, la higuera, el 
moral, las euforbias y las especies del género Hevea (de las 
que se obtienen grandes cantidades de caucho). 


* El trozo de epidermis se extiende sobre un portaobjeto limpio y 
previamente humedecido en una de sus caras. 


* Se aplica el cubreobjeto y se observa con el microscopio. 


Ñ OnservacioNEs. — La misma técnica sirve para preparar epidermis de 

3 e cletóneas (por ejemplo, lirio) y de Dicotiledóneas (por ejemplo, 
malvón). 

Si la preparación tiene por objeto el estudio de los estomas, se tendrá 
en cuenta la posición de la hoja: así, para las hojas más o menos verticales 
se puede trabajar con cualquiera de las dos epidermis (interna o externa), 
porque los estomas existen en ambas; si se experimenta con una hoja más 
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o menos horizontal se preferirá la epidermis inferior, donde los estomas 
son más abundantes. 


Observación de granos de almidón en el tallo de la papa 
a) ComPROBACIÓN MICROSCÓPICA. 


e Con un bisturi, una navaja (o, en su defecto, una navajita de afeitar), 
de un trozo de tubérculo de papa se obtienen algunos cortes fínisimos y 
se sumergen en un vaso con agua. 





Epidermis inferior de hoja de malvón. 
¡AL 


IMPORTANTE: el instrumento cortante se maneja con el filo vuelto hacia el operador, 
pues el corte del material debe efectuarse de adelante hacia atrás; se desliza m través 
del material sin ejercer mucha presión, cuidando de efectuar el corte en una sola 
maniobra. Los cortes oblicuos y de caras irregulares son inconvenientes porque dificultan 
el examen microscópico. 


. Con una pinza se retira el corte más fino, se extiende sobre un 
porta-objeto con un poco de agua y encima se coloca un cubre-objeto; 
luego se traslada la preparación a la platina del microscopio. 


e Si el corte utilizado está provisto de un trozo de “cáscara”, el examen 
microscópico revela: una capa externa de varios estratos de células apla- 
nadas muertas y de membranas suberificadas, que son las que protegen 
al tubérculo del ambiente y, por dentro, gran número de células globosas, 
vivas, llenas de granos de almidón; con mucho aumento es posible observar 
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la estructura de estos granos: cada uno presenta un punto central o hilio 
y a su alrededor varias capas concéntricas (ver los esquemas de la página 
191 y sus correspondientes explicaciones). 


b) ComPRrOoBACIÓN MICROQUÍMICA. 


Se basa en la propiedad de la solución acuosa de yodo de colorear de 
azul el almidón, 


e Se experimenta con el mismo corte: se vierte una gota de solución 
acuosa de yodo que vaya penetrando entre el porta y el cubreobjeto y se 
observa con el microscopio la gradual coloración del preparado. 

ResuLrano: los granos de almidón se observan coloreados de azul. 


Observación y descripción de células de catáfilas de cebolla 


e Pélese una cebolla hasta poner al descubierto una de las hojas 
jugosas o catáfilas almacenadoras que se encuentran hacia el interior. 


e Con la punta de un cortaplumas o de un bisturí practíquese en la 
superficie de la catáfila dos incisiones unidas en V. 


e Con una pinza levántese el vértice del corte y tirese de él suave- 
mente en dirección contraria; de esta manera se irá separando una telita 
muy tenue: es la epidermis externa de la catáfila almacenadora. 


e Con cuidado arránquese un trozo de dicha epidermis y trasládese 
a un porta-objeto con una gota de agua. 


e Con un bisturí o con una navajita despréndase la parte gruesa que 
en la práctica suele acompañar a la telita y que corresponde a la zona de 
la incisión en V; óbrese con cuidado para no estropear el preparado. 


e Con ayuda de una aguja extiéndase la telita, tratando de evitar que 
quede 

e Sobre el preparado colóquese un cubre-objeto y obsérvese con el 
microscopio. 

e La observación microscópica nos revela que la telita epidérmica está 
formada de células aplanadas, alargadas, de contorno exagonal, asociadas 
sin dejar espacios intercelulares y envuelta por membranas bien definidas. 


En el interior, cada célula contiene un núcleo bien visible y numerosos 
“hilos” de citoplasma. 


221 








7 


CLASIFICACIÓN DEL REINO VEGETAL 


'ospermas y Angiospermas: Mo- 
y Dicotiledóneas). Principales 
representantes de nuestra Flora. 


PRÁCTICA 
Estudio de los caracteres y clasificación de las plantas 
del lugar. 


CONCEPTOS ACERCA 
DE LA CLASIFICACIÓN NATURAL 


Necesidad de las clasificaciones. — Una finalidad práctica 
ha movido al hombre a agrupar a las plantas de acuerdo con 
sus semejanzas y a separarlas en relación con sus diferencias. 
Y es que, siendo estos seres tan numerosos —se calculan en 
varios centenares de miles de especies—, es imposible retener 
en la memoria las cualidades indispensables para identificarlos 
uno por uno. De este modo ha nacido la Taxinomía o Siste- 
mática vegetal, que es el sector de la Botánica que procura 
agrupar o clasificar a los vegetales atendiendo a sus caracteres 

















comunes: al establecer divisiones dentro del Reino Vegetal se 
construyen sistemas de clasificación, lo que explica el empleo 
del término Sistemática (*) como sinónimo de Taxinomía (?). 





Clasificaciones artificiales y naturales. — En la historia 
de la Botánica se reconocen dos tipos de clasificaciones: las 
artificiales y las naturales. 






Las clasificaciones artificiales se basan en uno o pocos ca- 
racteres elegidos arbitrariamente y mediante los cuales se 
establecen divisiones del Reino Vegetal de mayor a menor; 
es decir, se clasifica de lo general a lo particular. Sea un 
carácter cualquiera, la longitud del cuerpo vegetativo, o el 
color de la superficie de las plantas, o el momento en que se 
forman los órganos de reproducción, por ejemplo; atenién- 
donos a estos caracteres reuniremos arbitrariamente conjuntos 
de plantas que probablemente no guardan entre sí verdadera 
afinidad. 


Las clasificaciones naturales, en cambio, se construyen en 
base del mayor número posible de caracteres; para hacer 
las agrupaciones de plantas se obra de lo particular a lo ge- 
neral; primeramente se trata de establecer las pequeñas aso- 
ciaciones para reunirlas luego en grupos de valor creciente. 
El propósito básico de estas clasificaciones es asociar las plantas 
atendiendo a su probable parentesco, de manera que resulten 
verdaderas series genealógicas. 

Los caracteres empleados en la clasificación natural per- 
iten establecer agrupaciones convencionales diversas, las que, 
mencionadas en orden creciente, son: especies > géneros => 

ilias > órdenes => clases > divisiones. 

Atendiendo a ciertos caracteres comunes: 


























las especies se agrupan en géneros, 
los géneros en familias, 
las familias en órdenes, 






0) Sisrema (del latín sistema, y éste del griego), m. Conjunto de reglas 
o” principios sobre una materia enlazados entre sí. || 2 Conjunto de cosas 
que ordenadamente relacionadas entre si contribuyen a determinado objeto 
Sisremárica, adj. Que sigue un sistema. — Del DICCIONARIO DE LA 
ENGUA CASTELLANA. 

(2) Taxrvomía, del griego taxis = ordenación; nomos = ley, 
























los órdenes en clases, 
las clases en divisiones. 


Muchas veces, entre las agrupaciones centrales que aca- 
bamos de mencionar se agregan otras de valor intermedio: 
subdivisiones, subclases ,subórdenes, etc. 

Siendo la espEcIE el punto de partida de las agrupaciones 
taxinómicas, conviene establecer qué se entiende con dicha 
denominación. 

Suele definirse la especie como el conjunto de individuos 
cuyos caracteres comunes se transmiten a los descendientes, 
y también como: el conjunto de individuos que se parecen 
entre sí tanto como a sus progenitores y a sus descendientes. 
Así, por ejemplo, la especie rosal, la especie higuera, la espe- 
cie malvón, etc. 

Los representantes de la misma especie originan descen- 
dientes fértiles. 

Por el contrario, generalmente los representantes de dis- 
tintas especies no pueden cruzarse, y cuando, por excepción, 
tal cosa es posible, los descendientes no son fértiles. Éste es el 
caso de los individuos resultantes de los cruzamientos entre 
formas distintas de Orquídeas con el fin de conseguir flores con 
caracteres notables; las plantas así obtenidas no pueden produ- 
cir descendencia. Los organismos que, como los mencionados, 
son infecundos por provenir de uniones entre individuos de 
especies distintas, se llaman híbridos o bastardos. 


Nomenclatura binaria. — Los biólogos de todo el mundo 
han convenido en designar a cada especie con dos nombres, 
en latín: el primero indica el género, por lo que se llama 
nombre genérico, y su inicial se escribe con mayúscula; el se- 
gundo es el nombre específico, por corresponder a la especie, y 
se escribe íntegramente con minúsculas. Veamos, por ejemplo, 
el nombre científico del seibo de la Mesopotamia: 


Erythrina 


Nombre genérico 


crista-galli 
Nombre específico 

Las palabras empleadas para denominar de este modo a las 
especies suelen ser sustantivos y adjetivos, con los que se quiere 
destacar alguna condición o carácter notable del organismo 
o de la región donde son comunes. He aquí algunos ejemplos: 







































Araucaria araucana (araucaria del Neuquén). 
Sagittaria montevidensis (sagitaria o flecha de agua). 
Chorisia insignis (palo borracho de flores blancas). 
Phaseolus vulgaris (poroto). 

Pinus silvestris (pino). 


Igualmente, el taxinomista puede dedicar tal o cual especie 
descubierta por él a un hombre ilustre o a un amigo; en este 
caso debe expresarse el apellido del honrado con la derivación 
correspondiente en latín. Así: 


Bacterium pasteurianum (1) 
(En homenaje a Luis Pasteur) 


Cuando una misma especie ha sido denominada de distinta 
manera por dos o más taxinomistas, solamente es válido el 
nombre formulado por vez primera (ley de la prioridad). 

Tales son, enunciados rápidamente, los fundamentos de la 
- nomenclatura binaria o binominal (de dos nombres), que 
en Biología ha reportado tantos beneficios. Esta nomenclatura 
- fué una genial invención del famoso naturalista sueco Carlos 
Liwwé (vulgarmente LINNEO). 

Además del nombre científico (género y especie en latín), 
cada especie se designa con un nombre vulgar, que es aquél 
- que se la reconoce en el lenguaje popular. 

Antes de la creación de la nomenclatura binaria los natu- 
.ralistas solían tener graves dificultades al tratar de reconocer 
a muchas especies, sobre todo las ajenas a su país, lo que se 
explica porque en distintas regiones una misma especie puede 
ser designada con diversos nombres vulgares. 

Con la nomenclatura binaria, en cambio, el nombre cien- 
tífico, expresado en latín, es válido universalmente, cualquiera 
.sea el país a que pertenezca el naturalista, el idioma que hable 

la variedad de nombres vulgares. 





a se 


A de una ds q Bacterias nitrificantes más comunes: vive 
con las raíces de las Leguminosas y fija el nitrógeno del suelo 
In compuestos que luego son aprovechados por estas últimas plantas. 
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Conjunto úáe hongos desarrollados sobre un poste. 


“Tronco de eucalipto usado como poste, actualmente invadido por el hongo, Polystictus 
versicolor, frecuente, según SpEGazzIN| en la Argentina, el Uruguay y el Paraguay. 


Instituto del Plata de la Conservación. 








CUADRO GENERAL 
DE LA DIVISIÓN DE LOS VEGETALES 


Partiendo de las asociaciones naturales menores hasta llegar 
progresivamente a las mayores, los Botánicos han establecido 
el siguiente CUADRO GENERAL de la clasificación de las plantas: 
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CORPÚSCULOS DE PROPA- 
GACIÓN CARACTERÍSTICOS 


DIFERENCIACIÓN DEL CUERPO 
'VEGE1ATIVO 1] 


A o — — — 


plantas que se propagan 
por medio de 
ESPOROS: 


ESPOROFITAS 
o 
CRIPTÓGAMAS 


Los EsPoros son gérmenes 
unicelulares propios de 
esta categoría de plantas, 
las que, aunque carecen 
de flores, igualmente 
pueden presentar órganos 
de reproducción sexual. 


plantas que se propagan 
por medio de 
SEMILLAS: 


ANTÓFITAS 
o 
FANERÓGAMAS 


Las SEMILLAS son gérmenes 
de origen sexual; se for- 
man en los aparatos lla- 
mados rLones, de donde la 
denominación de ANTOFI- 
"as o “plantas con flores” 
(del griego: antros=flor, 
frton = planta). 


cuerpo vegetativo 
sin diferenciación, 
es decir, es un TALO. 


DIVISIONES 


TALÓFITAS 





cuerpo vegetativo 
con diferenciación externa, 
pero no estructural: se consi- 
dera intermedio entre el talo 
y el cormo. 


BRIÓFITAS 
o 
MUSCÍNEAS 





cuerpo vgetativo 
con diferenciación morfoló- 
gica y estructural: está divi- 
dido en raíces, tallos y hojas, 
es decir, es un CORMO. 


el cuerpo vegetativo es un 
CORMO 


Por el carácter común de pre- 
sentar cormo, las Faneróga- 
mas se reúnen con las Crip- 
tógamas vasculares en el 
conjunto de las CORMOFITAS. 








CRIPTÓGAMAS 
VASCULARES 
son las úmicas Criptó- |. 
gamas con vasos de 
conducción | 


hojas carpelares 
abiertas o desplegadas 


GIMNOSPERMAS | 


| 


hojas carpelares ] 
plegadas, constituyendo | 


ovario: 


ANGIOSPERMAS | 


CARACTERES DIFERENCIALES DE LAS PRINCIPALES CLASES 


carecen de núcleo figurado 
“(las materias nucleares 
se encuentran dispersas 
“en el seno del citoplas- 
ma); muchas sin cloro- 
fila, algunas con ella. 





ESQUIZÓFITAS bacilo de la tuberculo: 





Con clorofila y núcleo 


ALGAS Spirogyra 





sin clorofila 


HONGOS Hongos de sombrero 





LÍQUENES barba de monte 








on protonema 
muy desarrollado 








MUSGOS politrico 





Émo con ramificaciones 
y hojas muy 


1 Órganos de reproduc- 
ión asociados en conjun- 
que por su forma se 
iminan conos: las flo- 
son unisexuales, y, en 
cuencia, las plantas 
ntan conos masculi- 
(estambres) y conos 
eninos (carpelos). 


millas provistas de 
1 solo cotiledón 











CONÍFERAS 


MONOCOTILEDÓNEAS 





emillas provistas de 





2 cotiledones 





DICOTILEDÓNEAS 





TALÓFITAS 
Clase de las Esquizófitas 


Las Esquizófitas son las Talófitas más sencillas. Aunque 
se suele admitir que carecen de núcleo figurado, reciente- 
mente se ha establecido que pueden presentar un núcleo 
subdividido en porciones conectadas entre sí. Pueden ser uni- 
celulares y vivir asociadas 
en colonias pluricelulares. 
Se las encuentra profusa- 
mente en el agua, en el aire, 
en tierra húmeda, sobre la 
corteza de los árboles, en 
materias orgánicas en vías 
de descomposición y vivien- 
do a expensas de otros orga- 
nismos. Se reproducen ase- 
xualmente, por división bi- 
naria y mediante esporos, 
corpúsculos originados por 
las células del talo, protegi- 
dos por una gruesa mem- 
brana y capaces de mantenerse mucho tiempo en estado de 
vida latente si no encuentran las condiciones necesarias para 
su desarrollo; al germinar, estos esporos producen un talo se- 
mejante al de la planta madre. 






BACILO 


coco 





VIBRION 


Formas de Bacterias. 


Imitadas de E. STRASBURGER. 


Las Esquizófitas se clasifican en Bacterias y Cianofíceas. 


Las Bacterias carecen de pigmento asimilador, por lo que 
están obligadas a nutrirse con materias orgánicas en descom- 
posición (saprófitas) y a expensas de otros seres vivos (pará- 
sitas). Comprenden los seres unicelulares más pequeños visi- 
bles con ayuda del microscopio; comúnmente miden muy pocos 


micrones de diámetro. Pueden presentarse con diversas formas 


y de ahí procede la denominación particular que han mere- 
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cido en cada caso: cocos, si son esferoides; bacilos, si son en 
forma de bastoncitos rectos; vibriones, si tienen forma de coma; 
espirilos, si son espiralados (en tirabuzón). Presentan mem- 
branas celulósicas envueltas por una sustancia gelatinosa, Al E 
multiplicarse, según las especies, las células pueden mante- 

nerse unidas, constitu- 
yendo filamentos, y se- 
pararse una de otras. 
Numerosas Bacterias 
son patógenas, es decir, 
productoras de enfer- 
medades; tales como el 
bacilo de la tuberculo- 
sis, el bacilo diftérico, 
el bacilo disentérico, el 
bacilo del tétanos, el 
espirilo de la fiebre re- 
currente, el yibrión 
séptico, el meningoco- 
co, etc. Otras especies 
son saprógenas, o sea 
productoras de putre- 
facciones, figurando 
entre ellas muchas que 
rinden al hombre gran- 
des beneficios: así, por 
ejemplo, el Bacterium 
aceticum, que transforma el alcohol en ácido acético; el Bac- 
terium acidi lactici, cuya acción consiste en agriar la leche 
(producción del cuajo). Entre los saprógenos, merecen espe- 
cial mención los fer- 





Bacilos de la tuberculosis instalados 
en el pulmón. 

Esta A esquemáticamente un corte 

de tul lo ionar. Se destacan dos células 


gigantes invadidas por numerosos bacilos (las 
rayas gruesas, en forma de bastoncitos). 


Según MIGULA. 


> 00 mentos nitrosos y los 

qlo a nítricos, que abundan 

Y PA OO extraordinariamente 
Ye ¡A en el suelo; son los me- 


jores aliados del agri- 
cultor, pues provocan 
intensas transforma- 
ciones de las sales ni- 
trogenadas, haciéndolas aptas para ser absorbidas por las 
raices y luego utilizadas por las plantas. En las raíces de 


Distintas formas de fermentos 
nitrificadores. 
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las Leguminosas (seibo, alfalfa, poroto, trébol, etc.) se forman 
pequeños tubérculos o nudosidades, que no son sino conglo- 
merados de fermentos, los que, en determinadas condiciones, 
viven en correspondencia con la planta que las aloja, toman 
de ella sustancias carbonadas y le brindan, en cambio, sus- 
tancias nitrogenadas. 


Las Cianofíceas se caracterizan por contener dos pigmen- 
tos: clorofila (verde) y ficocianina (azul), a los que deben su 
tinte verde azulado, matizado a veces de pardo, púrpura, vio- 





Nostoc. 


A la izquierda: talo gelatinoso. — A la derecha: filamento aislado con sus 
heterocistos y su vaina de gelatina. 


Ambas figuras según Tuner y JANCZEWSKI. 


leta, y aún negro. Por sus coloraciones más comunes, tam- 
bién se las denomina Algas azules. 

Entre las cranoríceas más conocidas mencionaremos: 

Las Oscillatorias. que presentan talo filamentoso con células 
en forma de disco. El nombre con que se las designa alude a 
los característicos movimientos de rotación y pendulares que 
realizan los filamentos. Son muy frecuentes en todas partes 
(tierra húmeda, charcos, aguas termales, etc.). 

Las Nostocáceas (especies del género Nostoc) están cons- 
tituídas por filamentos simples de células esféricas, entre las 
cuales se destacan algunas más grandes y esteriles, denomina- 
das heterocistos. Los filamentos están envueltos por una ma- 
sa de gelatina. Viven en lugares húmedos (agua, barro, so- 
bre otros vegetales), pudiendo alcanzar varios centímetros de 
diámetro. 
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Clase de las Algas 
Tipo de descripción: la Spirogyra). 


En términos generales, las Algas son las Talófitas con clo- 
rofila. 

Son Criptógamas celulares, es decir, que carecen de vasos 
de conducción. 

Pueden ser uni y pluricelulares. 

El talo (cuerpo vegetativo sin diferenciación) puede ser 
simple y ramificado, homogéneo y heterogéneo; en este último 
caso presenta formaciones que recuerdan exteriormente a las 
raíces, tallos y hojas (pero carecen de la estructura que ca- 
racteriza a dichas formaciones en las Cormofitas: Criptógamas 
vasculares y Fanerógamas). 

Existen Algas de talo esferoidal, filamentoso (es decir, con 
aspecto de hilo), ramificado, etc. Una forma particularmente 





Macrocystis pyrifera. 





Su nombre vulgar es cachiyuyo. Alga 

parda que vive en los mares del sur. Su 

longitud total puede sobrepasar los 200 
metros. 


Tomado de Oón DE BuEN. 


interesante es la de Acetabularia, que presenta aspecto de 
sombrilla. 


En general, las Algas son seres acuáticos; la mayoría son 


marinas; muchas viven en aguas dulces; algunas especies se 


desarrollan fuera del agua, pero siempre en ambiente franca- 
mente húmedo (barro, rocas, cortezas de árboles, nieve). 
Pueden fijarse a algún objeto sumergido y ser libres. 
Junto con la clorofila, las Algas pueden poseer otro pigmento 
colorante: pardo, rojo, amarillo oscuro. Cualquiera de estos 
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pigmentos supernumerarios puede ser más abundante que la 
misma clorofila y de ahí resulta la coloración característica de 
las Algas: en las Algas verdes predomina la clorofila, pero en 
las pardas y rojas, los pigmentos correspondientes son más 
abundantes que la clorofila y enmascaran el color natural de 
dicho pigmento. 

La reproducción de las Algas es asexual —mediante la for- 
mación de esporos—, y sexual —mediante la producción de 



























































Caulerpa prolífera, Diatomea. 


Alga con notable diferenciación externa. A la izquierda, una diato- 
mea vista de frente. A la 

Según Van TieGHEM. derecha, vista de perfil. 

Según PrITZER. 


células femeninas (oósferas) y masculinas (anterozoides), las 
que, al fusionarse una con otra constituyen el huevo, del 
que nace la nueva planta. 


Clasificación. — La naturaleza del pigmento que colora al 
talo de un modo predominante permite dividir la Clase de 
las algas en: verdes, pardas y rojas. 


Las ALGAS VERDES son muy comunes; entre ellas figura la 
Spirogyra, que ya hemos estudiado. 
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Las ALGAS PARDAS viven, por lo común, en el mar; algunas 
se desarrollan en aguas dulces. Las hay con talo unicelular, 
como las Diatomeas, y con talo pluricelular como Macrocystis 
y Fucus. Las Diatomeas se caracterizan porque su cuerpo uni- 
celular está encerrado entre dos valvas silíceas. La Macrocys- 
tis, vulgarmente llamada cachiyuyo, vive en los mares del 
Sud y su talo, que presenta interesantes formaciones puede 
alcanzar extendido sobre el agua, más de 200 metros de lon- 
gitud. 

Fucus es notable porque su talo se ramifica dicotómicamente 
(es decir, en 2, cada una de las ramas a su vez en 2, y así su- 
cesivamente) y está provisto de vesículas llenas de aire que 
actúan como flotadores; durante la bajamar, sobre muchas 
costas, quedan depositadas en gran número. 


Las ALGAS ROJAS viven comúnmente en el mar; pocas espe- 
cies prosperan en aguas dulces de rápida corriente. Son muy 
ricas en yodo y bromo. Algunas son sencillas; otras presentan 
el talo con notables diferenciaciones externas y con colores lla- 
mativos que, en conjunto, han merecido la significativa deno- 
minación de FLoríDEAS. 

El talo de las Algas rojas se fija a las rocas y comúnmente 
mide pocos centímetros. Pueden vivir hasta cerca de 100 
metros de profundidad. 

Las partes externas de las membranas celulares suelen ge- 
lificarse en muchas especies, y en otras se incrustan con 
carbonato de calcio; en este último caso, el talo tiene la apa- 
riencia y dureza del coral, por cuyo motivo se las denomina 
CoraLimas: por la propiedad de fijar el carbonato de calcio 
del agua de mar, las Coralinas tienen particular interés geo- 
lógico por el papel que desempeñan en la formación de rocas 
calcáreas de origen biológico. 


Clase de los Hongos 
(Tipo de descripción: hongo de sombrero). 
Los Hongos son Talófitas sin clorofila. 


Los hay uni y pluricelulares. 
Frecuentemente las células se disponen una a continua- 


- ción de otra, en una sola dirección, constituyendo hilos o fila- 





E S 
Clasificación. — Los Hongos se clasifican del siguiente 

mentos que se denominan hifas fúngicas. A su vez, estas hifas modo: > 1% as 
se entrecruzan irregularmente en todas direcciones y consti- 

tuyen el micelio, que representa el aparato vegetativo del hon- CLASES CARÁCTER DIFERENCIAL SUBCLASES 
go. El micelio, desarrollado en el sustrato nutritivo, representa os Vila venda denominación] "Hicomiods 
el hongo propiamente dicho, por ser permanente, mientras que pee alude alhecha da darcod 
los aparatos de reproducción son accidentales. ? siderados como un lazo! 
y (Hongos- de unión entre las Algas 

Algas) y los Hongos. 










































e 4 





Cómo se nutren los Hongos. — Como todos los seres los 
Hongos requieren sustancias orgánicas para su nutrición. Care- 
ciendo de clorofila no pueden formarlas, pero, en cambio, son 
capaces de obtenerlas de dos maneras: 1?%, de materias en - 
vías de descomposición, como organismos muertos y excre- (Hongos pro- 





'Los esporos se forman en| Ascomicetas 
Eumicetas | el interior de células lla- 
madas ascos. 


HONGOS 

















E n A iamente di- forman en Basidiomicetas 
mentos de los vivos (Hongos saprófitos); 2*, de organismos ES chos) LA as cl AER 
vivos, vegetales verdes y animales, a expensas de los cuales madas basidios. 


se desarrollan (Hongos parásitos). Los seres que, como los 
Hongos, son incapaces de elaborar sustancias orgánicas, por 
cuyo motivo deben ingerirlas ya formadas, se llaman alotro- 
fos. En cambio, aquéllos que, por poseer clorofila, son capa- 
ces de elaborar dichas sustancias orgánicas, se denominan 
autotrofos. 

Los Hongos parásitos pueden serlo en diverso grado: algunos 
pueden invadir totalmente al huésped y provocar su muerte, 
y otros pueden localizarse en alguna de sus partes de un modo 


Ficomicetas. — Se consideran co- 
mo la transición entre las Algas y 
los Hongos propiamente dichos y por 
ellos, precisamente, también se deno- 
minan Hongos-Algas. 

Se multiplican asexualmente (por 
esporos) y sexualmente (por medio 


más o menos compatible con la vida. Pad arenosa] 
El régimen particular de vida de los Hongos —por la ca- o e o orale, 

rencia de clorofila— explica que estos vegetales puedan des- El Mu 5 d EE 1 eS rule 

arrollarse en la oscuridad absoluta (como las trufas) y en A e 


lugares sombreados. garmente llamado moho blanco, cu- 


Reproducción. — En general, los Hongos se reproducen por Saprolegnia parásita. 
medio de esporos (gérmenes asexuales característicos de todas Situar correspontlen ala: Esprolagida: Tias 
las Criptógamas). Los esporos se forman en partes diferencia- rettl que ataca a las moscas. 
das del talo, que constituyen los aparatos esporiferos. ] 

Muchos Hongos, además de esporos, pueden propagarse me- e PACO 
diante huevos, que son gérmenes de origen sexual (por ejem- ' A la derecha un esporangio maduro que deja en 
plo, el Mucor mucedo, que constituye uno de los mohos más 3 a 
comunes). Figuras basadas en THURET. 


Cuando el esporo, o el huevo, según sea el caso, encuentra E , z 
condiciones propicias de aire, humedad y temperatura, pasa yo micelio se propaga con rapidez en los lugares húmedos y 
del estado de vida latente al de vida activa y produce el talo ricos en sustancias orgánicas (dulces, pan, queso, zapatos, etc.): 
de un nuevo hongo. Com esto último queda indicado que es saprófito. Los esporos 
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se originan en gran número en órganos denominados esporan- 
gios, que son hifas diferenciadas y adaptadas a la multiplica- 
ción asexual. 

Las saprolegnias viven frecuentemente como parásitas de 
animales de agua dulce, figurando los Peces entre las víctimas 
más comunes. El hongo se implanta a nivel de las branquias 


A 
ES 
E.) 





Estructura del aparato espo- 
rífero de una trufa. 


Penicillium 
(Aumento aproximado 400 diámetros) E E 
Según TULASNE. 


Según BrereLD y FnANk. 


e invade el cuerpo, envolviéndolo y provocando su muerte. Al 
propagarse, las saprolegnias determinan grandes epidemias 
entre los habitantes de los acuarios, estanques, etc. 


Ascomicetas. — La característica fundamental de estos Hon- 
gos es la de formar sus esporos en el interior de células es- 
peciales denominadas ascos; de ahí el término Ascomicetas, 
que sirve para designarlos. En el curso de su evolución, los 
ascos se dividen en varias partes, cada una de las cuales será 
más adelante un esporo. El número de esporos que se forman 
en los ascos es variable, pero constante para cada especie. En 
el momento de la madurez, la membrana del asco se disuelve 
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o se desgarra, expulsando a los esporos y facilitando la disper- 
sión de los mismos. 

Las hay saprófitas y parásitas. Algunas, como las trufas, 
viven metidas en la tierra húmeda e incluso en ella forman sus 
aparatos esporíferos. 

El micelio puede pasar al estado de vida latente, consti- 
tuyendo un cuerpo que, por su dureza, ha merecido el nom- 
bre de esclerocio; en el interior de éste las hifas se disponen 
apretadamente y contienen sustancias de reserva. El escle- 
rocio puede mantenerse en vida latente durante mucho tiempo. 

Entre las Ascomicetas mencionaremos las levaduras, los 
penicilios y el cornezuelo del centeno. 

Las levaduras o fermentos pertenecen al género Saccharo- 
myces: Saccharomyces cerevisiaz es la levadura de la cerveza 


Levadura de la cerveza. 


A la izquierda, algunas células aisladas. En el centro, algunas 

células en plena brotación, procedimiento de multiplicación me- 

diante el cual se originan nuevas células de levadura. A la dere- 

cha, conjunto de células determinado por la multiplicación de las 
precedentes. 


Según VAN TIEGHEM. 


y del pan; Saccharomyces ellipsoideus, que se encuentra sobre 
el pellejo de las uvas, determina la fermentación del vino, 
etc. Se trata de Hongos unicelulares, cuyas células son ovoides 
y en determinadas condiciones, al multiplicarse, se asocian en 
cadenitas características. Por lo común se multiplican por 
gemación, que es un modo particular de división celular di- 
recta: en un punto de la célula se produce un brote o yema, 
que, provisto de un trozo de citoplasma y de núcleo se separa 
para hacer vida propia, constituyendo un nuevo individuo. En 
determinadas condiciones, las células esporulan, actuando a 
la manera de los ascos. 

Los penicilios —que deben su nombre a las características 





ramificaciones en forma de pincel que se desprenden del talo— 
son Hongos microscópicos que se desarrollan rápida y profusa- 
mente, constituyendo películas de moho. Entre ellos, de extra- 
ordinaria importancia para la Medicina es el Penicillium chri- 
sogenum notatum, que segrega la penicilina, la maravillosa 
droga descubierta en 1928 por el insigne bacteriólogo inglés 
Dr, ALesawbro FreminG (Premio Nobel 1945). En el mismo 
grupo de Hongos es interesante el Penicillium crustaceum, que 
es uno de los mohos verdes más difundidos; también es sa- 
prófito. 

Entre las Ascomicetas patógenas figura el productor del 
cornezuelo del centeno, del cual nos ocuparemos al tratar de 
los vegetales dañinos. 


Basidiomicetas..— Las Basidiomicetas se distinguen de los 
demás Hongos porque sus esporos se forman en el extremo 
de células especiales llamadas basidios (de este hecho procede 
la denominación de Basidiomicetas. También en este caso, los 
basidios forman un número variable de esporos, pero siempre 
constante para cada especie). 

Algunas especies son saprófitas y otras parásitas. Entre las 
primeras figuran los tan populares hongos de sombrero y 
entre las parásitas las Ustilagíneas y las Uredineas. 

Entre las Ustilagíneas figuran los productores del carbón, 
carie y tizón de los cereales. Entre las Uredineas se encuentran 
los agentes específicos de la roya de los cerales. De estas pa- 
rásitas volveremos a ocuparnos al tratar de las plantas dañinas. 


Hongos de sombrero. — En el conjunto de las Basidiomi- 
cetas se destacan los tan conocidos hongos de sombrero. Al 
emplear esta denominación hay que tener presente que el 
característico sombrero de estos Hongos representa el aparato 
esporífero, que es transitorio, mientras que el hongo propia- 
mente dicho, por ser la parte constante, permanente, es el Los hongos de sombrero y otros aparecen de un año al siguiente en disposición circular conocida desde los tiempos romanos con 





Circulo de la muerte o círculo de brujas. 


ente 4 ¿ 11 la expresiva denominación de “círculo de la muerte”, pues, donde prosperaron el año anterior no se distingue rastro alguno de 

micelio, que vive metido en el substrato nutritivo y no se vegetación. El “círculo” de la fotografía fué producido por el hongo Calvatia gigantea Mar, de hasta 35 cms, de alto. Vista do. 
A z S mada en el Partido de Castelli, Provincia de Buenos Aires. 

aprecia a simple vista. Instituto del Plata de la Conservación, 





Se conocen más de 10.000 especies de hongos de sombrero. 
El micelio puede desarrollarse en tierra rica en humus, 
árboles viejos; cortezas agrietadas, sustancias orgánicas en 
descomposición (estiércol), etc. Es capaz de constituir escle- 3 
rocios, con las funciones ya indicadas a propósito de las As- 
comicetas. 
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La forma, tamaño y color de los atractivos sombreros varía 
de especie a especie. De su estructura, así como del pie que 
los sostiene, ya nos ocupamos en el capitulo 5. 

Los esporos se producen en cantidades extraordinarias (mu- 
chos millones por año). El color de los mismos varía según 
las especies: los hay incoloros, blancos, negros, encarnados, 
violáceos, parduscos, amarillentos, etc. 

Entre los hongos de sombrero figuran muchos que son co- 
mestibles; así, por ejemplo, el Coprinus comatus, cuyo som- 
brero, cónico, debe aprovecharse mientras no está maduro; el 
hongo de los prados (Psalliota campestris), que es el más 
cultivado por el hombre en terrenos abonados especialmente 
para este fin: el sombrero de este Hongo es blanco y las 
laminillas del himenio son rosadas en la madurez; Amanita 
ceesarea, muy apetecido, forma “sombreros anaranjados con 
laminillas himeniales amarillas”. 

Después de mencionar la Amanita cazsarea debemos re- 
cordar que otras especies del mismo género (Amanita) figu- 
ran entre las más venenosas, por la acción tóxica que tienen 
al ser ingeridas por el hombre. Las especies de Amanita par- 
ticularmente venenosas se distinguen de la Amanita ceesarea 
por varios caracteres, entre ellos el color de la superficie ex- 
terna del sombrero: verde pálido en la Amanita phalloides; 
verde oliva o castaño en la Amanita pantherina; en la Amanita 
muscaria, los sombreros, siendo rojos, están salpicados de 
numerosas manchitas blancas (debidas a la adherencia de los 
restos del velo general). 


Líquenes 


Es una explicación que los Líquenes sean el resultado de 
la íntima asociación del talo de un hongo con el talo de ciertas 
Algas; ambos se prestan mutuos beneficios: las Algas —por 
poseer clorofila— aportan con las sustancias orgánicas que 
fabrican (fotosíntesis); los Hongos se mutren con estas sus- 
tancias y contribuyen al sostenimiento de la sociedad prove- 
yendo a las Algas de un ambiente húmedo, sustancias mi- 
nerales y protegiéndolas. Nótese, también, que las Algas son 
organismos esencialmente acuáticos, y que, gracias a su aso- 
ciación con los Hongos, pueden hacer vida aérea. 

Estas asociaciones biológicas, en que cada socio componente 
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obtiene del otro algún beneficio y lo retribuye, se denomina 
simbiosis. Por lo tanto, es una definición de Líquenes consi- 
derarlos como simbiosis entre Algas y Hongos. 

El hongo está representado por hifas. Las Algas son unice- 
lulares y se denominan gonidios. 

Se ha comprobado experimentalmente que, por regla ge- 
neral, el alga que entra en 
esta asociación puede vivir 
independientemente; no así 
el hongo, que para prospe- 
rar necesita el concurso del 






































Liquen foliáceo. Liquen ramificado. 


Hacia el centro se observan las ca- Li vulgarm 
vidades donde se forman los esporos. e A o 


Según Obón DE BUEN. 


sd A 


Variedades. — Por su FORMA se distinguen los Líquenes 
en: crustáceos, foliáceos y ramificados. 

Los crustáceos tienen el aspecto de costras irregulares. Se 
fijan a las piedras y cortezas agrietadas; por ejemplo, el bí- . 
blico líquen de mana. 

Los foliáceos presentan la forma de una lámina comúnmen- - 
te plegada: se fijan a la tierra, rocas, cortezas, etc. Entre z 
estos figura Ricasolia, que es un líquen muy común. En al- E 
gunas especies la lámina puede medir 15 cm de diámetro. E 

Los ramificados se fijan al soporte por una región estre- 
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cha, desde la que suelen ramificarse a la manera de un ma 
torral. Un ejemplo de esta clase es Usnea barbata, líquen co- 
nocido vulgarmente con los expresivos nombres de barba de 
capuchino, barba de viejo y barba de monte, cuyas ramas 
pueden medir cerca de un metro de largo. 


Según el LUGAR DONDE SE FIJAN, los Líquenes se distinguen 
en: 'litófilos, epífitos y terricolos. 

Los litófilos, como por ejemplo el maná viven sobre piedras. 

Los epífitos se fijan a la corteza de los árboles, y a veces 





Estructura de un Liguen homómero. 


Las células del alga, representadas con círculos sombreados, se disponen en rosario; 
entre ellas se distinguen los filamentos del hongo, que hacia la superficie del liquen 
se condensan formando una capa protectriz, 

Según J. Sacus. 


se presentan pendiendo de las ramas; así, por ejemplo, la bar- 
ba de monte. 

Los terrícolos prosperan sobre el suelo; entre éstos figura 
el líquen de los renos (llamado así porque sirve de alimento 
a estos animales), que abunda en la nieve de Siberia. 


Las DIFERENCIAS DE ESTRUCTURA permiten reconocer dos 
clases de Líquenes: homómeros y heterómeros. 


Los Líquenes homómeros se caracterizan por el predo- 
minio del talo del alga sobre el del hongo: las hifas fúngicas 
se disponen irregularmente, envolviendo a las células del alga. 








Los Líquenes heterómeros, en cambio, se distinguen 
el predominio del hongo y la disposición regular de los de 
mentos del talo en capas; así, en ellos se reconocen: 
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CAPA CORTICAL 
LA CARA INFERIOR 


CAPA CORTICAL 
(00000, APENDICE DE FIJACION 


Corte transversal de un Liquen heterómero. 
Según J. Sacns. 


.* la capa cortical externa, formada de filamentos del hongo 
dispuestos muy apretadamente; pueden presentar diversas co- 
loraciones (gris, verde, anaranjada, etc.); 


* la capa gonídica, que comprende células de alga (goni- 


dios) y algunas hifas; 


* la capa medular, compuesta de hifas; 

































+ la capa cortical interna, de la que pueden nacer apéndices 
y de fijación a los que se denomina rizoides. 


Multiplicación. — Los Líquenes se propagan dividiéndose 
ocasionalmente en trozos, por medio de soredios y por medio 
de esporos; cualquiera sea el modo de multiplicación, la dis- 
persión se realiza por el viento. e 

Los sorebios pueden considerarse como Líquenes minúscu- 
los, resultantes de la asociación de unas pocas células de alga 
con algunos filamentos de hongo: éstos se encuentran en la 
parte externa, formando una cubierta protectora a las células 
verdes, que ocupan la parte interna. Los soredios suelen for- 
marse en gran cantidad; son muy livianos y capaces de des- 


no, favoreciendo el desarrollo de vegetales terrestres de estruc- 
tura más compleja, como los Musgos, por ejemplo. É 

Por estar adaptadas a las más diversas condiciones climá- 7 
ticas, tienen un significado biológico particular. Dejando de > 
lado aquellos que prosperan, exuberantes, en los bosques tro- b 
picales y subtropicales húmedos, puede decirse que constitu- 4 
yen la última nota de vida vegetal en las regiones polares: se 
extienden allí sobre una superficie incalculable, determinando A 
las características formaciones vegetales conocidas con el , 
nombre de tundras. 

Finalmente, un hecho más nos permitirá comprender el 
gran interés biológico que merecen estos seres, y es que son 
los vegetales más difundidos sobre la corteza terrestre. 





ARQUEGONIADAS 


Por el carácter común de formar arguegonios (órganos que 
contienen la oósfera o corpúsculo femenino), suele reunirse a 
las Briófitas y Criptógamas vasculares con la denominación de 
ARQUEGONIADAS. 

Además de este carácter, las Arquegoniadas se distinguen 
porque en su evolución presentan, alternando, dos fases (gene- 4 
ración alternante): una asexual, con formación de esporos (fase S 
del esporofito), y la otra sexual, con producción de gametas . 
(células masculinas o anterozoides y células femeninas u 0ós- 
feras), las que deben fusionarse para constituir huevos o ci- 
gotas (fase del gametofito). 

Sin excepción, las spa son plantas pluricelulares, 

Están francamente adaptadas a la vida terrestre. 

Ya establecimos, al tratar de la clasificación del Reino Ve- d 
getal, que la diferencia fundamental entre Briófitas y Criptó- E 
gamas vasculares consiste en que las primeras son Criptógamas 
celulares y los otras poseen vasos de conducción. Por su es- 
- tructura, el cuerpo vegetativo de las Briófitas representa una 
especie de transición entre el talo y el cormo. El cuerpo vege- 
_ tativo de las Criptógamas vasculares, por su parte, responde 

a la estructura del cormo, estando netamente dividido en 
- Taices, tallos y hojas, tanto por su aspecto exterior como por su 
estructura interna. 





Desarrollo del liquen barba de monte a partir de un soredio. 


A, soredio. — B, el alga se multiplica. — C, los filamentos se interponen entre las 
células. — D, encontrándose en medio propicio el soredio comienza la formación del 
talo del nuevo liquen. — E, el mismo en estado más avanzado de su desarrollo. 


Según SCHWENDENER. 


arrollar con rapidez el talo completo de un nuevo líquen se- 
mejante a aquel que le dió origen. y 

Los esporos se forman en aparatos semejantes a los que 
hemos estudiado a propósito de las Ascomicetas (véase Hon- 
gos); en la constitución de estos aparatos esporíferos las Algas 
cumplen un papel secundario. 


Importancia biológica. — Representan los Líquenes la tran- 
sición entre los vegetales de vida francamente acuática y los 
de vida francamente terrestre. a 

En general, las Algas viven en el agua y al asociarse con 
los Hongos dan el primer paso hacia la vida terrestre. 

Por otra parte, los restos de estos vegetales abonan el terre- 
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BRIÓFITAS 


(Tipo de descripción: el politrico). 


Al germinar, el esporo de las Briófitas origina una forma- 
ción comúnmente filamentosa con cierto número de ramifi- 
caciones, denominada ProroNEmMa. El protonema representa 
la fase asexual (fase del esporofito) del ciclo vital de las Brió- 
fitas: sobre él se originan brotes que al desarrollarse producen 
el aparato vegetativo. 

Aunque en el cuerpo vegetativo de las Briófitas existen célu- 
las alargadas y vinculadas con el transporte de líquidos, éstas 
no pueden identificarse con los vasos de conducción que ca- 
racterizan a las Cormofitas. 

Por otra parte, si bien en su apariencia exterior el cuerpo 
vegetativo está diferenciado en regiones que recuerdan a las 
raíces, tallos y hojas de las Cormofitas, ellas no pueden ser 
confundidas con dichos órganos, ya que carecen de la estruc- 
tura típica de éstos, presentando, por el contrario, la estruc- 
tura más o menos homogénea de un talo. 

Las Briófitas más comunes son los mUsGos. 


Musgos. —Son vegetales pequeños; generalmente miden 
pocos centímetros. 

Aunque se los encuentra en las más diversas condiciones 
de clima (regiones templadas, frías y cálidas), prosperan de 
preferencia en los lugares con cierta humedad, desarrollándose 


entonces en tal profusión y asociándose tan apretadamente que 


determinan características alfombras verdes que cubren y 
adornan el suelo, los muros, etc. Existen especies epífitas (que 
se adhieren sobre otros vegetales), algunas adaptadas a vivir 
en el agua y otras en lugares de humedad discontinua. 

En cuanto a su reproducción alternante, puede repetirse 
lo dicho a propósito del musgo llamado politrico, que estudia- 
mos en el capítulo 5. 

Aquí nos limitaremos a recordar que en una de esas fa- 
miliares plantitas de musgo el cuerpo vegetativo puede divi- 
dirse esquemáticamente en: rizoides, talluelos y hojuelas. 


Los rizoides son los filamentos mediante los cuales la plan- 








-— hita se fija al substrato nutritivo; actúan como pelos absor- 
-— bentes. 

El talluelo es el eje más o menos cilíndrico y frecuentemente 
aéreo, siempre muy delgado, que presta inserción a las ho- 
juelas; por lo común mide poco centímetros de longitud. 
En numerosos Musgos, el talluelo es erguido y en otros ras- 
trero. También puede ser simple y ramificado, anual y pe- 
renne, epígeo y subterráneo. 

Las hojuelas son las pequeñas láminas verdes, de formas 
diversas, que se desprenden del talluelo; son siempre sentadas. 
La clorofila que contienen les permite cumplir particularmente 
la fotosíntesis. Es común que estas láminas asimiladoras estén 
formadas en casi toda su extensión de una sola capa de cé- 
lulas; en la parte media presentan algunas hileras de células 
alargadas que tienen el significado de elementos conductores 
y, en conjunto, recuerdan a la nervadura central de una hoja 
propiamente dicha. Estas células alargadas se vinculan con 
otras similares que se encuentran en el talluelo, 

Algunos Musgos son unisezuales (por ejemplo, Funaria hy- 
grometrica, que es muy común), es decir que, mientras cierto 
número de individuos presentan solamente anteridios (indivi- 
duos masculinos), otros poseen únicamente arquegonios (indi- 
viduos femeninos). 

Otros Musgos son hermafroditas, es decir, que presentan 
al mismo tiempo anteridios y arquegonios. 

Además de la reproducción alternante que caracteriza el 
ciclo evolutivo de los Musgos, éstos pueden multiplicarse me- 
diante propágulos, que son pequeños conjuntos de células que 
se forman a nivel de los rizoides, del talluelo, de las hojuelas 
y aun del protonema, y que se desprenden para producir nue- 
vas plantitas, si encuentran condiciones favorables para su 
desarrollo. 

Los Musgos tienen especial interés para el hombre por los 
depósitos de turba que determinan en el curso de su actividad 
biológica. (La turba es un combustible liviano, de color pardo 
oscuro, que arde produciendo un humo denso). En este sen- 


tido, particularmente interesantes son los Musgos del género 


Sphagnum, que se desarrollan en lugares pantanosos; mientras 
- Crecen continuamente por uno de sus extremos se descompo- 
nen por el otro, y es precisamente dicha descomposición or- 


- gánica la que explica que en el fondo de esos pantanos se 
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constituyan, por un proceso particular de larga duración, gran- 
des cantidades de turba. Existen turberas —es decir, depósi- 
tos de turba— en muchas regiones de la tierra. En Europa 
son muy importantes las de Irlanda y Países Bajos. $e ha 
comprobado que en algunos puntos las turberas crecen varios 
metros de espesor por siglo; en nuestro país existen turberas 
en Tierra del Fuego. 


CRIPTÓGAMAS VASCULARES 


(Tipo de descripción: el helecho serrucho). 


Las Criptógamas se distinguen en celulares y vasculares; 
las primeras carecen de vasos de conducción y las otras los 
poseen. 

Son CrIPTÓGAMAS CELULARES todas las que hemos estudiado 
hasta ahora, tomando como tipos las Algas y los Hongos. 

Además de poseer vasos para la conducción de la savia, las 
VASCULARES son las únicas Criptógamas que tienen el cuerpo 
diferenciado en raíces, tallos y hojas en el verdadero sentido 
de la expresión, es decir, que tienen cormo; este hecho permite 
asociarlas con las Fanerógamas y constituir así el conjunto de- 
nominado Cormorrras (vegetales con cormo). 

Las Criptógamas vasculares más comunes son los HELECHOS. 


Helechos. — Los Helechos, son plantas de aspecto diverso: 
los hay pequeños y de morfología sencilla, otros relativamente 
grandes, y, finalmente, algunos son arborescentes, en cuyo caso 
tienen la apariencia de Palmeras. (Téngase presente que las 
Palmeras son Monocotiledóneas). 

Viven, en general, en sitios húmedos y sombreados: ya se 
fijan a los huecos de las rocas y árboles, ya forman como una 
delicada alfombra de césped, como también prosperan en el 
trayecto de los hilos de agua; los arborescentes pueden formar 
bosques. 

Constituyen una de las notas peculiares de los bosques tro- 
picales. 

El tallo es poco ramificado, puede ser rastrero, trepador y 
erguido. Los tallos rastreros suelen presentar una diferencia 
neta entre la parte inferior y la superior. 

Las hojas de los Helechos son pecioladas, de amplias láminas 


250 


j 
á 6 ' « pa 5) 
A in 





asimiladoras y figuran entre las más complicadas; son lobu- 
ladas y compuestas. En las yemas se encuentran arrolladas en 
espiral. En general, estas hojas son muy grandes y en ciertas 
especies de Helechos pueden medir más de un metro de lon- 
gitud. Las hojas fértiles o formadoras de esporangios suelen 
diferenciarse de las demás hojas. Las 
hojas jóvenes comúnmente están re- 
vestidas de pelos muy desarrollados. 


Los esporangios —órganos forma- 
dores de esporos— se agrupan fre- 
cuentemente en conjuntos llamados 
soros y se forman, según las especies, 
sobre hojas comunes y sobre hojas di- 
ferenciadas (hojas fértiles o esporí- 
feras). Los soros pueden ser alarga- 
dos, reniformes (en forma de riñón), 
circulares, etc. En el soro pueden 
encontrarse, según las especies, un 
número más o menos grande de espo- 
rangios. En muchos casos, el soro es- 
tá protegido por el indusio, membra- 
na que se desgarra cuando los espo- 
ros están maduros para permitir su 
salida y facilitar su dispersión. 


Helecho culantrillo. 


Parte de una hoja en la que aun no se han for- 
mado los soros. Nótense la forma y la disposición 
de los foliolos. 





Según las especies, las hojas fértiles pueden tener o no 
la misma apariencia de las hojas comunes. Los soros pueden 
distribuirse por toda la lámina, siguiendo los bordes y en 
lugares determinados. 

Cayendo en terreno apropiado, el esporo germina originando 
un protalo comúnmente laminar, de un centímetro de diá- 
metro aproximadamente y de contorno más o menos cordiforme 
(es decir, con aspecto de corazón esquemático). En la cara 
inferior del protalo se desarrollan rizoides (órganos de fija- 
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“ción y absorción) y los órganos de multiplicación sexual 
(masculinos o anteridios, formadores de anterozoides, y feme- 
ninos o arquegonios, formadores de oósferas). Como es la 
norma en las Criptógamas, los anterozoides son células mó- 
viles, y en el caso de los Helechos esta movilidad la deben, 
por lo común, a dos finas y largas prolongaciones que se agi- 
tan en la humedad ambiente. 

Con respecto al ciclo evolutivo de los Helechos puede re- 
petirse lo aprendido al estudiar el helecho serrucho (p. 184). 

Otro helecho común es el culantrillo, que prospera es- 
pontáneamente en una amplia extensión del país (La Rioja, 
Tucumán, Córdoba, Buenos Aires, Delta del Paraná). Por su 
hermosa apariencia es una planta de adorno frecuente en 
las casas y jardines. Se eleva sobre el mivel del suelo unos 
30 cm aproximadamente. El raquis de sus hojas presenta ra- 
mificaciones alternas sobre las cuales se implantan gran nú- 
mero de folíolos triangulares. 

En épocas geológicas anteriores, los Helechos eran muy 
abundantes. Entonces fueron comunes las especies arbores- 
centes de más de 30 metros de altura y tallos de gran grosor. 
Sobrevino luego un cambio de clima, a consecuencia del cual 
desaparecieron muchas especies. Inmensos bosques de Hele- 
chos quedaron sepultados y después de transformaciones xmi- 
lenarias han llegado a nuestros días constituyendo las minas 
de carbón de piedra o hulla, que el hombre explota en gran 
escala. 


FANERÓGAMAS 


Son las plantas con flores. 

La morfología de las hojas carpelares es un carácter de 
importancia fundamental para clasificar el TIPO DE LAS FANE- 
=60AMas en dos CLASES, a saber: 
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Nuestra flora comprende unas 1.000 especies de Faneró- 
gamas. 


CLASE DE LAS GIMNOSPERMAS 


(Tipo dedescripción: pino silvestre, pág. 41) 


En las Gimnospermas es bien aparente el parentesco de las 
piezas florales con las hojas de follaje. 

Las hojas carpelares o carpelos tienen la apariencia de las 
hojas comunes y son más o menos desplegadas; los óvulos 
que sobre ellas se originan quedan expuestos, descubiertos; a 
esta condición se debe el nombre que sirve para designar a 
este conjunto de plantas, pues la palabra GimnospErMAs pro- 
cede de dos voces griegas, gymnos= desnudo, y sperma = 
semilla (teniendo en cuenta que el óvulo es la base para la 
formación de la semilla). 

Son plantas leñosas. 


La raíz presenta un eje fundamental y de éste se despren- 
den ramificaciones de menor grosor: por lo tanto, las raíces son 
pivotantes. 


En general, presentan tallos gigantescos y comúnmente muy 
ramificados (pino, araucaria, ciprés, etc.); entre las excepcio- 
nes se destacan las Cycas, que tienen el aspecto de pequeñas 

“as. 
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Lo mismo que en las Dicotiledóneas, la estructura secun. 
daria del cuerpo vegetativo de las Gimnospermas se caracte. 
riza por la presencia de una capa de tejido meristemático p 
cundario, el CAMBIUM, 
que se intercala regu- 
larmente entre la zona 
de los vasos leñosos y 
la de los vasos cribo- 
sos; este cambium pro 
duce el material celu- 
lar indispensable para 
el crecimiento en gro- 
sor de la parte interna 
del tallo y de la raíz 
(cilindro central). En 
general, cada año el 
cambium origina una 
nueva capa de vasos de 
conducción; cuando se 
corta transversalmente 
un tallo de Gimnosper- 
ma de más de un año 
de vida, este fenómeno 
se manifiesta por la 
presencia de una serie 
de círculos irregulares 
concéntricos; cada uno 


Flor femenina de Cyca. 


los muy grandes. 
OntGINAL. 





se Fu equivale a un año o período de actividad, por cuyo 
otivo se denominan círculos anuales. En consecuencia —en 


general— la edad de éstas puede d terminar: 
número de círculos anuales dal es es 


dis A $XÁon 











Por lo que se refiere a las hojas salvo algunas excepciones, 
son persistentes. Frecuentemente son pequeñas, en forma de 
escamas, agujas, etc.; por excepción, las del Ginkgo miden al- 
gunos centímetros de diámetro y las de las Cycas son nota- 
blemente grandes, siendo parecidas a las de las palmeras 


comunes. 


Las flores son unisexuales, estando reducidas al órgano 
femenino (hojas carpelares) o al masculino (hojas estamina- 
les). En algunas especies las dos clases de flores se forman 
en el mismo pie; pero en otras (las Cycas, por ejemplo) se 
originan en pies diferentes, por lo que se distinguen ejempla- 
res masculinos y femeninos. Frecuentemente las flores se aso- 


cian en conjuntos llamados conos o estróbilos. 
Los óvulos están protegidos por un solo tegumento, 


Las flores masculinas (hojas estaminales = estambres) pro- 
ducen granos de polen en extraordinaria cantidad; para llegar 
a los óvulos, el polen es dispersado por el viento (polinización 


anemófila). 


Los granos de polen llegan directamente al micrópilo del 
óvulo y allí quedan retenidos por un líquido azucarado; entre 
la polinización y la fecundación hasta la maduración de la 


semilla suele mediar un lapso de más de un año. 


La semilla está provista de varios cotiledones (2 a 15). 


CONÍFERAS 


Dentro de las Ginnospermas, las Coníferas constituyen la 
agrupación más importante. Los troncos de estos vegetales 
alcanzan frecuentemente alturas notables, se ramifican pro- 
fusamente y, salvo pocas excepciones, presenta un eje central 
del que se desprenden con regularidad las ramificaciones, 
siendo las de abajo —que son las más viejas— más largas; 
su longitud disminuye progresivamente a medida que nos 
acercamos al extremo terminal del tallo; de este modo, el 
conjunto del eje central del tallo con sus ramificaciones 
tiene la apariencia de un gran cono, cuya base se orienta 
hacia el suelo y cuyo vértice coincide con la punta del tallo. 
(Este tipo de ramificación se llama monopódica y monopodios 


los troncos que la presentan). 
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Inriorescencia Masculina de una Cicadacea (Gi, 


que floreció en el Bosque de 


'mnosperma). 
La Plata. Produce abundante polen amarillo, 


Instituto del Plata de la Conservación. 





El tallo carece de médula y generalmente contic:o con- 
ductos resiniferos. 

Proporcionalmente a la talla del vegetal, las hojas de las 
Coniferas son muy pequeñas: aciculares (en forma de agu- 
jas), escamosas y lanceoladas. 

Las flores —tanto las masculinas como las femeninas— se 
asocian alrededor de un eje determinando inflorescencias en 
forma de conos (y de aquí el término CONÍFERAS). 

Por lo común, los conos masculinos y los femeninos se en- 
cuentran en el mismo individuo, es decir, que, en general, 
se trata de especies monoicas; pocas Coníferas son dioicas. 

En cuanto a estos conos, repásese lo dicho a propósito del 
pino silvestre. 


Ejemplos: Entre las Coníferas mencionaremos en primer 
término las majestuosas araucarias, de las cuales dos especies 
crecen espontáneamente en nuestro suelo: una es la arau- 
caria de Misiones o del Brasil y la otra del Neuquén (por 
error de comparación vulgarmente son llamadas pinos). Am- 
bas son útiles para la obtención de pasta de madera; además, 
sus piñones (semillas) son comestibles. 

En cuanto al pino. a pesar de ser un vegetal característico 
de la región boreal, se encuentra muy difundido y adaptado 
a nuestro clima. Su madera se aprovecha en gran escala en 
mueblería, 

Otras Coníferas bien conocidas son el ciprés, tejo, alerce, 
y abeto, todas ellas exóticas. 


CLASE DE LAS ANGIOSPERMAS 


(Tipos de descripción: el maíz, el junquillo, el gladiolo, el poroto y la 
amapola: ver cap. 1). 


Las Angiospermas se caracterizan por presentar ovario: 
las hojas carpelares se pliegan, uniéndose de tal manera que 
determinan una especie de estuche en cuyo interior quedan 
protegidos los óvulos. 

Las Angiospermas se clasifican según que sus semillas estén 
provistas de uno o de dos cotiledones, respectivamente, en: 


MONOCOTILEDÓNEAS 


y 
DICOTILEDÓNEAS 
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CARÁCTER 
FUNDAMENTAL 


Además de este carácter —número 
es el fundamental, las Monocotiledóneas y Dicotiledóneas se 
distinguen entre sí por los siguientes caracteres generales: 


MONOCOTILEDÓNEAS 


de cotiledones—, que 


| DICOTILEDONEAS 


semillas con 1 cotiledón 'semillas con 2 cotiledo- 


| dones 





RAÍ¡CES 


TALLOS 


HOJAS 


FLORES 





EJEMPLOS 
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llera). 


secundario, 


secundario. 
* No presentan círculos 

anuales, pues los ha- 
1 cecillos de conducción 
carecen de cambium y 
se disponen irregular- 
mente, 


* Comúnmente paraleli- 
nervadas. 

* En general presentan 
mesófilo homogéneo. 

* Las células epidérmicas 
suelen ser de contornos 
rectilíneos. 





* En general, los ciclos 


Maíz, junquillo, gladiolo, | 


florales son trímeros 
(es decir, que presen- 
tan 3 piezas cada uno). 
* Comúnmente las envol- 
turas florales constitu- 
yen perigonio (es de- 
cir, que las piezas de 
los dos ciclos externos 
son del mismo color). 


e Son Fibra (an cabe- 


* No tienen crecimiento | 


* Carecen de crecimiento | 


* Son pivotantes. 

* Tienen-crecimiento se- 
cundario (gracias al 
cambium y al feló- 
geno), 


* Presentan crecimiento 
secundario. 

* Forman circulos anuales, 
pues los hacecillos de 
conducción (líbero-le- 
ñosos) poseen cam- 
bium y se disponen re- 
gularmente. 


* Comúnmente retinerva- 
das. 

* En general, con mesó- 
filo heterogéneo (pa- 
rénquima en empali- 

zada y lagunoso). 

* Las células epidérmicas 
suelen ser de contornos 
sinuosos, 

* En general, los ciclos 

florales son pentáme- 

ros y tetrámeros (5 y 

4 piezas en cada ci- 

clo). 

* Comúnmente las envol- 

turas florales constitu- 

yen periantio (cáliz 
verde y corola de otro 
color). 





lirio. Las Monocotile- 
dóneas suman, aproxi- 
madamente 40.000 es- 





Poroto, amapola, rosal, 
alhelí. Las Dicotiledó- 
neas comprenden, apro- 
ximadamente 100.000 








pecies, 


especies. 















PRÁCTICA 
Estudio de los caracteres y clasificación de plantas del lugar 





e Para este fin, los alumnos, dirigidos por su profesor, recogerán 
ejemplares de las plantas más comunes en la zona. 
Para extraer las plantas del suelo se usan distintos instrumentos, según 

el lugar donde se introducen las raíces: azada para sacar bulbos, que 
suelen ser profundos;.el pico es útil en terrenos pedregosos; en general, 
una palita o un cuchillo pueden adaptarse, cuando se tiene pericia, a 
cualquier clase de extracción. Para cortar ramitas de plantas de regular 
tamaño se usan unas tijeras de podar, y, a falta de éstas, un cuchillo. 

Las muestras de Fanerógamas deben recogerse con flores y, si es posible, 
con frutos; las Criptógamas deben presentar sus órganos de reproducción. 
Todas estas partes son de gran importancia para clasificar los vegetales (1. 












* Al describir la especie. en primer término, se establece el ambiente 
en que, de preferencia, se desarrolla el vegetal, sus dimensiones medias, 
su duración y su consistencia (herbáceo, leñoso, semileñoso). 








e Se analizan luego las particularidades de la raíz (si es pivotante 
o fibrosa, si se introduce profundamente en el suelo, si es almacenadora, 
elc.), del tallo (dimensiones, consistencia, forma, ambiente, duración, 
ramificaciones) y de la hoja (dimensiones, ambiente, consistencia, forma, 
bordes, nervaduras, filotaris). 










* El estudio de la flor es de la mayor importancia, porque suministra 
los caracteres más notables para determinar la ubicación del vegetal 
en el cuadro clasificatorio. Para el análisis correspondiente, se tendrán 
en cuenta las indicaciones generales de las páginas 150-152. 









* El tipo de inflorescencia puede establecerse por medio del cuadro 
de las páginas 138-139 y el del fruto mediante el cuadro clasificatorio 
de las páginas 160-161. 


* Una vez establecido el grado de diferenciación morfológica del 
_vegelal y los caracteres fundamentales de sus órganos de multiplicación, 
mediante el cuadro clasificatorio de las páginas 228-229 resulta fácil 
peer a la planta en una de las grandes agrupaciones del Reino Ve- 
getal. 












* Para la descripción de las especies, el alumno puede guiarse por 
el plan de estudio del maíz, junquillo, gladiolo, poroto, amapola, pino, 
tratados en el primer capítulo de esta obra. 
















(1) A. CastELLANOS: Instrucciones para formar herbarios; Buenos Aires, 
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PLANTAS ÚTILES Y PERJUDICIALES 


Plantas útiles referidas a la explotación agrícola 

argentina: alimenticias, industriales y forraje- 

ras, — Plantas perjudiciales; importancia de su 
estudio en la Agricultura. 


PRÁCTICA 


Observación y descripción de los ejemplares más 
comunes. 


PLANTAS ÚTILES REFERIDAS A LA EXPLOTACIÓN 
AGRÍCOLA ARGENTINA: 


ALIMENTICIAS, INDUSTRIALES Y FORRAJERAS 


Artículo escrito especialmente por el 
Pror. Marto GRONDONA 


INTRODUCCIÓN 


La República Argentina, conocida por mucho tiempo como 
nación ganadera por excelencia, transformó en el transcurso 
de este siglo su estructura económica, evolucionando hacia un 
predominio de la agricultura. Esta actividad, pese a que el 
volumen de su producción no puede ser regulado a voluntad, 
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sino que depende a menudo de factores naturales que escapan 
al dominio del hombre, proporciona en tiempos normales el 
mayor volumen y valor de las exportaciones argentinas. 

En particular, predomina la producción de cereales y lino 
que han alcanzado gran desarrollo gracias a la aptitud natu- 
ral de la llanura pampeana oriental para su cultivo. Se siem- 
bran actualmente con cereales y lino unos 13 millones de 
hectáreas, y las cosechas representan valores cuantiosos que 
inciden en forma directa en la economía nacional. 


CEREALES 


Trigo. — Es uno de los cereales cultivados desde más an- 
tiguo por el hombre; ya era conocido por los egipcios unos 
4.000 años antes de Cristo. Es una gramínea vivaz, de raíces 
profundas; prefiere suelos areno-arcillosos, permeables y con 
abundante calcáreo y humus. No soporta fríos intensos, pero 
puede ser cultivado en zonas donde las nevadas cesan antes 
de germinar la semilla. Requiere entre 600 y 900 mm de llu- 
via anual, las cuales deben caer de preferencia en primavera, 
durante el crecimiento. 

Dentro de la zona triguera argentina, ocupa el primer lugar, 
por la importancia de sus cultivos, la provincia de Buenos 
Aires, y le siguen Córdoba, Santa Fe, La Pampa y Entre Ríos. 
La producción de nuestro país oscila alrededor de 6.000.000 
de toneladas anuales, con amplias variaciones. De ese total se 
destina el 60% al consumo interno, y el resto se exporta. 

La Argentina es uno de los mayores exportadores mun- 
diales, junto con Estados Unidos, Canadá y Australia. En 
años de cosecha normal, nuestras exportaciones representan 
el 20 % de las exportaciones mundiales, no obstante ser el 
octavo productor; ello se debe a que los países que producen 
más trigo, salvo Canadá, deben consumir su producción y a 
veces hasta son importadores. 


Maíz. — Este cereal, originario de América, es el que ofrece 
mayores ventajas después del trigo, y por la calidad excelente 
de su grano se lo clasifica como un importante alimento: en 
nuestro país se lo prepara entero, molido o tostado, en locro, 
mazamorra, humita o polenta; mezclado con harina de trigo 
se lo emplea en la panificación; en mayor grado se lo emplea 
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El lino requiere clima templado o templado-cálido; los ca- 
lores muy fuertes y las heladas lo perjudican; necesita ade- 
más abundante humedad, pero no en forma de lluvias copiosas 
ni durante la maduración de la semilla. Requiere suelos muy 
ricos, areno-arcillosos y humíferos, siendo uno de los cultivos 
que más agota las tierras. 

Es una planta anual, que en la Argentina se cultiva casi 
exclusivamente para la obtención de la semilla, en tanto que 
en Europa se cultivan de preferencia las variedades produc- 
toras de fibra. 

La región linera argentina coincide con la de los cereales, 
es decir, con la llanura pampeana oriental húmeda, en espe- 
cial el norte de Buenos Aires, centro y sur de Santa Fe, Entre 
Ríos y este de Córdoba. 

La producción de semilla oscila, alrededor de las 600.00 
toneladas anuales, lo que da a la Argentina el segundo puesto 
en el mundo, después de Estados Unidos. Debe destacarse 
que nuestro país exportaba hasta hace unos años casi toda su 
cosecha de semilla de lino; pero a partir de la última guerra 
mundial utiliza casi toda la producción en la fabricación de 
aceite de linaza, del cual son grandes compradores el Reino 
Unido, Países Bajos y Francia. 


Caña de azúcar. — Es un vegetal originario del sudeste de 
Asia; traído a América por Colón durante su segundo viaje, 
su cultivo se difundió con rapidez por las regiones tropicales y 
subtropicales del Nuevo Mundo. 

Es una gramínea vivaz, cuya altura varía entre los 2 y 3m; 
su rizoma produce cañas cuyo diámetro varía entre 1 y 4cm, 
y cuyo color puede ser amarillo, rojo, morado o rayado. 
Requiere una temperatura media entre 22? y 25” y abun- 
dante humedad, más de. 1.000 mm anuales, o bien riego. 
Los suelos deben ser ricos en humus y sustancias nitroge- 
nadas, y no demasiado permeables; son convenientes los sue- 
los parcialmente arcillosos, que retienen más tiempo la hu- 
medad y permiten a la planta absorber las sales minerales. 

El cultivo y la cosecha de la caña de azúcar exigen abun- 
dante mano de obra; se planta en hileras o surcos, a unos 
2 m de distancia, y la cosecha se hace a mano, cortando y 
pelando las cañas con filosos cuchillos. 

En la Argentina, la región principal de cultivo y de mayor 





producción de azúcar es Tucumán, que no reúne, sin embargo, 
las condiciones más propicias, pues las heladas no son raras, 
y por ello el rendimiento de sacarosa es de sólo 6 a 7 %; allí 
se hallan 28 de los 39 ingenios con que cuenta el país. Siguen 
en importancia las plantaciones de Jujuy y Salta, donde el 
rendimiento de sacarosa es de 9 a 10%. 

Nuestro país es el décimo productor de azúcar de caña, con 
1.000.000 de toneladas anuales, aproximadamente; esa produc- 
ción se consume totalmente. 

La caña de azúcar es un cultivo importantísimo para todo el 
norte argentino, donde constituye la principal fuente de tra- 
bajo de la población. 


Algodonero. — Este vegetal ha adquirido notable significa- 
ción mundial en tiempos recientes. Existen especies de origen 
asiático y otras de origen americano; en nuestro país se culti- 
van variedades del Gossypium barbadense, que procede de 
América Central. , 

Requiere entre 17? y 20” de temperatura, pero no resiste 
ni los fríos del invierno ni las heladas. Exige lluvias bien 
distribuídas durante su desarrollo, hasta un total de 600 a 
800 mm; pero en la madurez del fruto requiere la mayor 
sequedad posible, ya que el exceso de humedad favorece el 
desarrollo de las plagas. Los suelos más aptos son los arenosos, 
ricos en humus. : ' 

El algodonero se siembra en la Argentina como cultivo 
anual; el 80% de las plantaciones corresponden al Chaco, 
siguiendo luego Santa Fe, Formosa, Corrientes y Santiago del 
Estero. 

El rendimiento medio es de unos 700 kg. por hectárea de 
algodón en bruto, correspondiendo Y a la fibra, destinada a 
usos textiles y % a la semilla, empleada en la fabricación de 
aceite comestible, : 

La Argentina ocupa el noveno lugar en la producción 
mundial de fibra de algodón, con 100.000 toneladas anuales, 
El algodón, además del empleo de la fibra como materia pri- 
ma textil, tiene aplicación en medicina, en la fabricación de 
cordeles y alfombras, y en la obtención de celulosa, películas 
fotográficas y seda artificial. Con la cáscara de la semilla se 
obtienen abonos y bakelita, y con la pulpa, tortas y harina 
para la alimentación del ganado y aceite comestible. 
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Tabaco. —Es un vegetal originario de América, cuyas 
hojas enteras se emplean para preparar cigarros, y, conve- 
nientemente cortadas, para fabricar cigarrillos. 

El cultivo del tabaco se ha practicado en el país desde época 
muy antigua; ya era conocido por los indios, y luego los jesui- 
tas lo difundieron por el norte de la Argentina. Recién en los 
últimos años, gracias al constante apoyo de las autoridades 
nacionales, se ha tratado de mejorar la calidad de la produc- 
ción, introduciendo variedades extranjeras. 

Es un cultivo propio del clima subtropical, cálido y húmedo. 
La zona principal de producción corresponde a Corrientes, 
siguiendo Misiones, Salta, Jujuy y Tucumán. La cosecha anual 
oscila alrededor de 40.000 toneladas, con lo cual se cubre casi 
totalmente el consumo nacional. 


Yerba mate. —Es un árbol de origen sudamericano, con 
cuyas hojas se prepara una infusión de uso muy difundido 
en la Argentina. El mate es para nuestra población rural 
un alimento indispensable, que reemplaza a los elementos 
vegetales que faltan en el sistema de alimentación casi exclu- 
sivamente carnívoro. 

La yerba mate crece por lo general en suelos muy ricos. 
de clima cálido y húmedo, con más de 1.000 mm de lluvia 
anual. Cuando es silvestre, alcanza a una altura superior a 
10m, pero en las plantaciones se lo poda, a fin de facilitar 
la cosecha. 

El dominio geográfico de la yerba mate es limitado, abar- 
cando el nordeste de la Argentina, en Misiones, los estados 
brasileños de Paraná, Santa Catalina y Río Grande del Sur 
y el este de Paraguay. 

Mientras que en Brasil y Paraguay casi toda la producción 
proviene de plantas silvestres, en la Argentina casi toda la 
cosecha corresponde a plantas cultivadas. En Misiones se ob- 
tiene más del 95 % del total de la producción argentina, que 
pasa de 100.000 toneladas anuales y se consume íntegramente 
en el país. 


Frutales. — La producción de frutos se ha desarrollado mu- 
cho en los últimos años, y en consecuencia las importaciones 
se han visto constantemente reducidas, mientras crecían para- 
telamente las exportaciones. 
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El territorio argentino se presta para el cultivo de toda cla- 
se de frutales. Las regiones frutícolas principales son tres: la 
del norte, con plantaciones de naranjos, pomelos, chirimo- 
yas, ananás, bananeros y paltas; la del litoral, con citrus (na- 
ranjos, limoneros, mandarinos, pomelos), durazneros, cirue- 
los, manzanos, perales, membrillos y damascos, y la del oeste, 
que comprende las zonas con riego de Mendoza, San Juan 
y Río Negro, donde además de la vid, cultivada en gran escala 
para la producción de vino, se plantan manzanos, perales, 
durazneros, ciruelos y membrillos. 

Se estima que en la Argentina hay unas 300.000 hectáreas 
plantadas con frutales, de las cuales casi la mitad corresponde 
a la vid. La producción anual es de 1.700.000 toneladas de 
frutos, consumiéndose más del 80 % en el país. 


Oleaginosos. — El creciente desarrollo de la industria acei- 
tera ha extendido los cultivos de los oleaginosos. Los más di- 
fundidos son el lino y el algodonero (que son plantas textiles 
por la fibra, y oleaginosas por la semilla) y además el girasol, 
el maní, el olivo, el tung, el nabo y el tártago. Además se 
extrae aceite del maíz y de la semilla de uva. 

Entre los oleaginosos debemos distinguir los que producen 
aceites industriales, que son el lino, el tung y el tártago, y 
los que producen aceites comestibles, que son todos los demás. 

Entre estos últimos, se destaca el girasol, que ocupa el 
primer lugar en la estadística de los aceites comestibles, con 
ei 60% de la producción total. El aceite de girasol presenta 
la ventaja de poderse usar para cortes con otros aceites co- 
mestibles. 

El girasol puede ser cultivado en regiones de clima tem- 
plado y subtropical. En nuestro país, la zona de mayor cultivo 
corresponde a Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y La Pampa. 
La Argentina es actualmente el segundo productor mundial 
de semilla de girasol. 


Maní. — Se cultiva de preferencia en Córdoba, que propor- 
ciona el 95 % de la producción, y luego en Entre Ríos, Santa 
Fe y Misiones. El maní tiene dos usos: como alimento, tos- 
tando las semillas, y como oleaginoso, utilizándose su aceite 
ya solo o bien cortado con aceite de oliva. 


Olivo. — Se ha difundido notablemente en los últimos años, 
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lo cual ha permitido que el país satisfaga ya sus necesidades 


de aceite de oliva, que se obtiene de la pulpa de las aceitunas. 


Industria vitivinícola. — La vid es originaria de Asia sud- 
occidental; requiere una estación cálida bien marcada, perju- 
dicándola el exceso de lluvia y las heladas. Por tal causa le son 
favorables las zonas áridas que disponen de riego. 

En la Argentina pueden considerarse cinco zonas vitiviní- 
colas: Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis), andina norte 
(Jujuy, Salta, Catamarca y La Rioja), central (Tucumán, 


Santiago del Estero y Córdoba), litoral (Entre Ríos y norte de ' 


Buenos Aires) y patagónica (sur de Buenos Aires y valles de 
los ríos Negro y Neuquén). 

La más importante es la zona de Cuyo, donde el cultivo 
se realiza mediante obras de riego, que son las principales 
del país. En Mendoza predomina la producción de vino tinto, 
si bien también se fabrican vinos finos. En San Juan predo- 
mina la producción de vino blanco y de uva de mesa. 

Las provincias de Mendoza y San Juan, y el valle del 
Río Negro proporcionan en total el 95 % de la producción 
de vino argentino, que con un total de 8 a 10 millones de 
hectolitros anuales da a nuestro país el octavo lugar en el 
mundo, 

Para nuestra economía, la importancia de la industria vi- 
tivinícola reside en el hecho de que constituye la riqueza 
casi única para extensas zonas. Actualmente, casi todo el vino 
que se consume es de producción nacional, salvo pequeñas 
cantidades de vinos muy finos. 


Industria del alcohol. — En nuestro país se obtiene el 
alcohol de la caña de azúcar, de la uva y del maíz. La pro- 
ducción principal proviene de la destilación de la melaza, y 
las fábricas están instaladas como anexos de los principales 
ingenios azucareros; de ahí que Tucumán sea la provincia 
de mayor producción de alcohol. 

Se producen dos clases de alcohol: el fino, que se consume 
en licorería, medicina y laboratorios, y el desnaturalizado o. 
impuro, que se usa como combustible y en la preparación de 
barnices y pinturas. 


Tubérculos: la papa. — Es una planta de origen americano, 
cuyo tubérculo constituye un alimento de primera necesidad 
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y se emplea, además, en la elaboración de alcohol. Requiere 
pocos cuidados y se desarrolla aún en suelos mediocres, no 
necesitando humedad sino en los primeros meses de su cre- 
cimiento. 

En nuestro país se cultiva especialmente en el SE. de Bue- 
nos Aires, en Mendoza, Santa Fe y otras regiones. 


Plantas forrajeras. — Son las plantas que se destinan a la 
formación de prados artificiales, para suministrar al ganado 
alimento tierno y abundante. 

En nuestro país el principal forraje es la alfalfa, extendida 
sobre todo en el oeste de Buenos Aires, sur de Córdoba y 
Santa Fe, y La Pampa. Además, la alfalfa es uno de los 
principales cultivos de las zonas con-riego en el oeste del país 
y en la Patagonia, donde las tierras áridas no pueden propor- 
cionar suficiente alimento al ganado. 

Los alfalfares se emplean para el pastoreo directo, o bien 
para cortes periódicos, con el fin de almacenar el forraje 
como pasto seco. 


Explotación forestal. — El quebracho colorado es emplea- 
do en la producción de tanino (155.000 toneladas anuales) 
y en la construcción de postes y durmientes. El quebracho 
blanco es preferido, en cambio, para la producción de leña y 
carbón: de leña. 

Los algarrobos son muy utilizados para leña, y con sus frutos 
se prepara localmente el patay y la aloja. El caldén es usado 

para fabricar adoquines de madera y parquets. 

Los árboles de maderas blandas, como el sauce, el álamo 
y el mimbre, se plantan en gran escala en el Delta del Para- 
ná. La madera de álamo se emplea en la fabricación de cajones, 

tablas y listones, y la de sauce en la obtención de carbón de 
leña. 

En la industria del mueble tienen aplicación las maderas 
de peteriby, guatambú, palo rosa, cedro y viraró, así como 
el roble y el ciprés de los bosques australes. A 

De los frutos del palo borracho se extrae la paina, fibra im- 
permeable e imputrescible. 

Las araucarias de Misiones y de Neuquén producen una 
- excelente madera para la construcción, y que además tiene 
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alto porcentaje de celulosa; pero la ubicación demasiado dis- 

tante de esos bosques ha dificultado su explotación. 

/ La producción argentina de maderas de construcción no 
satisface sino parcialmente el creciente consumo interno, de- 
biéndose importar anualmente cerca de medio millón de tone- 
ladas de maderas de pino, cedro, raulí y nogal, así como ar- 
tículos de madera ya elaborados. 






PLANTAS PERJUDICIALES 











PARÁSITAS 


Según su modo de nutrición las plantas se distinguen en: 






AUTOTROFAS Y ALOTROFAS 


AuTorroras son las que poseen clorofila, por cuyo motivo 
pueden fabricar (mediante la fotosíntesis) las sustancias orgá- 
racas (por ejemplo, almidón) que necesitan para el manteni- 
miento de la vida. 

Las ALOTROFAS son incapaces de elaborar directamente di- 
chas sustancias o las elaboran en cantidades insuficientes, 
debiendo obtenerlas ya formadas. En general, son plantas 
que carecen de pigmentos asimiladores (clorofila). Teniendo 
en cuenta la técnica de apropiación de las sustancias orgáni- 
cas, las alotrofas pueden ser: 












PARASITAS Y SAPRÓFITAS 






Son pParásrras cuando se nutren a expensas de otros seres 
vivos (plantas y animales). 





Las sAPRÓFITAS, en cambio, se nutren de sustancias en des- 
composición (procedentes de organismos muertos). Ejemplos 
típicos de seres saprófitos son los hongos de sombrero y los 
mohos (que también son Hongos). 








La mayoría de las plantas parásitas son Criptógamas. 
Existen: 






Criptógamas parásitas de Fanerógamas, 
Criptógamas parásitas de animales, 






Criptógamas parásitas del hombre, 
Fanerógamas parásitas de otras Fanerógamas. 







Criptógamas parásitas del hombre y de los animales. — 
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Las Bacreras son vegetales que, como excepción, carecen de 
pigmento asimilador, por lo que están obligadas a nutrirse con 
materias orgánicas en descomposición (saprófitas) y a ex- 
pensas de otros organismos (parásitas). Comprenden los se- 
res más pequeños visibles con el microscopio. 
Comúnmente miden muy pocos micrones de 
diámetro (el micrón es una unidad de medida 
equivalente a la milésima parte del milíme- 
tro). Están constituidas de células de forma 
diversa y de ahí procede la denominación par- 
ticular que han merecido en cada caso: cocos, 
si son esferoides; bacilos, si son en forma de 
bastoncitos rectos; vibriones, si tienen forma 
de coma; espirilos, si son espirilados (en tira- 
buzón). Entre las Bacterias patógenas, es de- 
cir, productoras de enfermedades, menciona- 
remos: el bacilo de la tuberculosis, el bacilo 
diftérico, el bacilo de la fiebre recurrente, el 
vibrión séptico, el meningococo, etc.; algunas 
atacan exclusivamente al hombre o a deter- 
minadas especies de animales; otras pueden 
parasitar tanto en el hombre como en ciertos 
animales. 

También existen Hongos que atacan al 
hombre y a los animales, provocando enfer- 


tancias destinadas a la formación de la semilla, se desarrollan 
rápidamente y constituyen una eminencia cilindroide, car- 
nosa y blanquecina, el estroma, en cuyo interior se forman 
numerosos esporos; como el estroma produce sustancias que 
atraen a ciertos insectos, éstos, al visitar los cultivos actúam 
como agentes naturales de la difusión del cornezuelo. Más 
adelante, cuando la planta huésped está a punto de terminar 
su período vegetativo, el estroma se endurece, cubriéndose de 
una capa protectriz dura, de tinte violeta oscuro y aún negro: 
en este estado representa el esclerocio. Una vez maduros, los 
esclerocios se desprenden y caen al suelo, don- 
de permanecen en espera de condiciones más 
propicias a su evolución. De manera que el 
estroma representa un estado de propagación 
esporifera y el esclerocio una forma de resis- 
tencia que permite al hongo conservarse en 
estado de vida latente mientras persisten con- 
diciones desfavorables a su actividad (invier- 
no). Cuando vuelven a reinar las condicio- 
nes propicias, los esclerocios originan apara- 
tos productores de esporos. Estos esporos, 


Ustilago avenae. 


Espiga de avena atacada por Ustilago avenae, productor de 
la enfermedad llamada “carbón” o “tizón' de los cereales. 
(Tamaño casi natural.) 


Según ilustración de Franx y De Ban, simplificada. 





Espiga de centeno atacada por el cornezuelo. 
24 del tamaño natural. 
Figura según GrúG y ScHÚURHoFF, simplificada. 


llevados por el viento, pueden depositarse sobre los cereales, 
reiniciando, entonces, su perjudicial evolución. 

Las usriLAGÍNEAS son hongos que viven a expensas de nu- 
merosas Fanerógamas —se han catalogado más de 300 especies 
que pueden servirles como huéspedes—, tanto Gimnospermas, 
como Mono y Dicotiledóneas. Provocan en estas plantas las 
enfermedades vulgarmente llamadas carie, carbón, tizón, ti- 
zoncillo de los cereales, etc. Por los perjuicios que causan en 
los cultivos son parásitos temibles. Pueden introducir sus fila- 
mentos en partes profundas de determinados órganos (ovario, 
óvulo, estambre, (flor entera) y pueden atacar a la semilla 
mientras ésta germina. Los lugares del huésped donde forman 
los esporos, quedan completamente destruídos. Cumplen un 





medades denominadas micosis. Así, por ejemplo, los produc- 
tores de la tiña en el hombre, caballo, gato y bovinos; esta 
enfermedad se caracteriza por la caída del cabello (tener pre- 
sente que existen otras causas de calvicie). 


Criptógamas parásitas de Fanerógamas. — El CorNEzUE- 
LO DEL CENTENO es un hongo (Claviceps purpurea) cuyos es- 
poros se depositan sobre el ovario de las Gramíneas —particu- 
larmente del centeno— y, nutriéndose a expensas de las sus- 
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ciclo evolutivo complicado. — Ustilago maydis, por ejemplo, 
se desarrolla a expensas de las flores femeninas del maíz, pro- 
vocando el tizón del maíz, enfermedad que se caracteriza por 
la producción de tumores que, cuando maduros, son negros y 
contienen numerosos esporos. 

También las UREDÍNEAS son peligrosos Hongos que atacan 
a las plantas cultivadas, 
particularmente a los ce- 
reales. Pueden formar va- 
rias clases de esporos (3, y 
aún 4), de acuerdo con el 
ambiente donde se desarro- 
lla el talo (por ejemplo, la 





Haustorio. 

A la derecha: una euscuta parasitando sobre de cuscuta (h) penetrando en 
una planta, a la que se halla prendida por un tallo de trébol (a) (corte 
numerosas vueltas de espiral. transversal). 

A la izquierda: detalle del corte transversal A 
del tallo parasitado y parte de una vuelta de Según Kock. 


espiral de la cuscuta. Nótanse los haustorios, 
que se orientan hacia la zona vascular. 


naturaleza de la planta que ataca). Algunas cumplen su evo- 
lución pasando por más de un huésped, por ejemplo, la 
Puccinia graminis, que provoca la enfermedad llamada roya 
de los cereales: este parásito cumple parte de su evolución 
sobre las hojas del agracejo y parte en algún cereal (trigo. 
cebada, centeno, etc.). 
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Fanerógamas parásitas de otras Fanerógamas. — Estas 
plantas producen órganos en forma de cuña llamados chupa- 
dores o haustorios, los cuales se clavan en el tallo o en la raíz, 
introduciéndose hasta la región de los vasos de conducción del 
huésped, de donde roban savia. Ejemplos: 

La Cuscuta, también llamada cabello de Venus por el as- 
pecto de sus ramitas; es parásita de muchas plantas útiles y 
cultivadas (alfalfa, trébol, lino, cáñamo, etc.), entre las cua- 
les produce estragos; sus semillas, dispersadas por el viento, 
germinan en el suelo y de cada una nace un tallito filamen- 
toso que efectúa movimientos en procura del huésped: si no 
le encuentra la plantita perece; en caso contrario se arrolla en 
espiral sobre el tallo de la víctima y en los lugares de con- 
tacto forma una serie de abultamientos que luego se trans- 
forman en chupadores. La raíz primitiva se destruye una vez 
que la plantita de Cuscuta se ha afirmado al huésped. 

A diferencia de la que acabamos de mencionar, existen 
otras cuyos chupadores se forman en las raíces y con ellos 
se fijan únicamente a las raíces de sus víctimas, mientras que 
las partes aéreas (tallos y hojas) no hacen sospechar que se 
trate de parásitas. Este es el caso de la Eufrasia, que agota 
a las plantas de los prados europeos y cuyas semillas son dis- 
persadas por el viento, y del Prosopanche, que vive adherido 
a las raíces de nuestros algarrobos y otras plantas y cuyas se- 
millas, según SPEGAZZINI, serían dispersadas por armadillos, 
luego de pasar por el tubo digestivo de los mismos. 


MALEZAS 


En el conjunto de las plantas dañinas merecen particular 
mención las malezas o plantas invasoras, también llamadas 
vulgarmente yuyos. Al empobrecer la tierra, las malezas im- 
piden que las plantas de cultivo den el máximo rendimiento, 
sustrayendo así a la economía humana cuantiosos beneficios. 
Oportunamente ha señalado el renombrado Pror. Lorenzo R. 
Paropr que: “Los estudios sobre malezas, como contribución 
al mejoramiento de nuestra producción, son tan importantes 
como la parasitología, y no es exagerado decir que en nues- 
tros grandes cultivos son tal vez mayores los perjuicios oca- 
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sionados por las malezas que los causados por los parásitos. 
Bastaría inspeccionar con cierto cuidado nuestras principales 
zonas para ver cómo muchos cultivos se hallan tan invadidos 
por los yuyos que su producción es completamente mise- 
rable” (2). 

Por estas mismas razones, muchas malezas han sido decla- 
radas plagas de la agricultura por el Superior Gobierno de la 
Nación, 

Las malezas pueden difundirse en los campos de modos 
muy diversos: por medio de sus semillas (como cuerpos extra- 
ños) mezcladas con las semillas utilizadas para la siembra, 
mediante la dispersión de sus semillas y frutos por medio del 
viento, del agua, de los animales, y por el hombre mismo con 
sus instrumentos de labranza. 

Las malezas de ciclo biológico anual “son las menos difíciles 
de extirpar porque desaparecen evitando su fructificación. 
Sin embargo, su poder de difusión es ordinariamente asom- 
broso; la Falcaria vulgaris [cicuta negra] produce a menudo 
120.000 semillas cada planta, el Carduus nutans var. macro- 
cephalus [cardo] llega a unos 3.500 granos, y el abrojo al- 
canza a 200 ó 300 falsos frutos con dos aquenios cada uno”. 
Otras malezas anuales son: el abre puño, el cardo crespo, el 
cardo asnal, el cardo negro, el yuyo colorado, el nabo, la biz- 
naga, el trébol de olor, la manzanilla, etc. 

Otras malezas son perennes, y entre ellas las que presentan 
rizonas son las más difíciles de extirpar; entre las malezas 
perennes rizomatozas recordaremos el pasto ruso, el sunchillo, 
el camambú y el huevo de gallo. 

Entre las malezas perennes sin rizomas mencionaremos el 
cardo de Castilla, las lenguas de vaca y las verbenas. 

Conviene recordar aquí que algunas malezas pueden ser 
primeramente plantas cultivadas. “El cardo de Castilla, por 
ejemplo, fue introducido probablemente como planta culti- 
vada; luego, merced a la facultad de propagarse por el viento, 


invadió casi toda la pradera pampeana; lo mismo puede de- 


cirse del Sorghum halepensis, pasto ruso, introducido como 





(1) Lorenzo R. Paroni: Las malezas de los cultivos en el partido de 
Pergamino, en “Revista de la Facultad de Agronomía y Veterinaria” de la 


Universidad Nacional de Buenos Aires, t. V (entrega 11), pp. 75-171; - 


Buenos Aires, junio de 1926. — Los demás párrafos entre comillas de este 
acápite pertenecen al mencionado trabajo. 
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planta forrajera y actualmente una de las peores plagas de 
los campos cultivados.” 

Al considerar los métodos de lucha más apropiados para ex- 
tirpar estas plagas de la agricultura, siempre conviene tener 
presente “que si bien es sencillo evitarlas, es muy costosa su 
destrucción después que hayan invadido el suelo”. Entre estos 
métodos de lucha mencionaremos: 


—El empleo de semillas limpias, sin impurezas, es decir, 
que no estén mezcladas con semillas de malezas, siendo acon- 
sejable, para hacer un control más estricto, utilizar semilla 
producida en el mismo establecimiento agrícola. 


— La eliminación de las malezas: ya hemos visto que ésto A 
es más fácil en el caso de las malezas anuales y mucho más Y 
difícil en el de las malezas anuales con rizomas; según los 
casos, se aconseja el empleo de carpidoras mecánicas, aporca- 
dores, azadas, machetes, máquinas cortadoras de yuyos, gua- 
dañadoras con cuchillas reforzadas, etc. 


— La rotación de los cultivos: tratando que el desarrollo de 
las malezas comunes en un campo no coincida con el período 
evolutivo anual de las plantas de cultivo; así, por ejemplo, el 
lino, trigo, avena y centeno “permiten el desarrollo de las 
especies primaverales y el del maíz el de las estivales”. 


— Las malezas no deben ser destinadas “al pastoreo de los 
animales de trabajo”. ya que esta práctica favorece la difu- 
sión de las mismas. 


— Destrucción por el fuego de la paja, granza y basura, 
luego del trillado. 


—En cuanto a las especies rizomatozas (por ejemplo, el 
pasto ruso, el romerillo amarillo y el sunchillo), la única me- 
dida realmente definitiva es eliminar del suelo, arrancándolos, 
sus rizomas. «ell 

— Finalmente, el Pror. Parop1 recuerda que: “Como pre- 
caución general, para evitar la propagación de las malezas, 
nunca deberán dejarse fructificar las plantas invasoras o sos- 
pechosa de serlo que aparezcan en los cultivos que se hacen.” 
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EL HOMBRE FRENTE A LA NATURALEZA 


Conocimiento de la Flora del lugar, especial- 

mente la arbórea, con referencia a la de otros 

puntos de la República. Protección de las espe- 

cies útiles y conservación de la Flora autóctona. 

Regiones fitogeográficas Argentinas. Reservas 

y Parques Nacionales y Provinciales. La Flor 
Nacional. 


PRÁCTICA 


Observación y descripción de la flor del seibo. 





DESCRIPCIÓN DE ESPECIES ARBÓREAS TÍPICAS 


Ombú. —Es el vegetal más típico de nuestra tierra —al menos en la 
fama—, no obstante haberse discutido su origen argentino, y aun ame- 
ricano. A pesar del extraordinario desarrollo de su copa, que excede de 
15m de altura en Corrientes y Misiones, de su corpulento tronco y de 
sus tentaculares raices, es considerado por los botánicos como una yerba 
gigante, debido a la estructura anormal de su tallo, en el que aparecen, 
alternadas, capas leñosas con otras blandas. La característica más notable 
es el extraordinario desarrollo de la base del tronco, que se engrosa consi- 
derablemente en los ejemplares adultos, constituyendo como un pedestal 
de forma muy irregular, de donde salen troncos secundarios de grosor 
diferente y que se continúa en la parte superior de las raíces principales, 
caprichosamente contorneadas en la superficie del suelo. 

Presenta hojas verdes, con largo pecíolo, alternas, oblongas, ovales o 
elípticas, de borde liso. Inflorescencias en racimos más o menos colgantes, 
con flores unisexuales, las masculinas con numerosos estambres, las feme- 
ninas con 10-12 carpelos, con estilos cortos. Algunas plantas son mas- 
culinas y las otras femeninas. Al fructificar produce racimos de pequeñas 
bayas. 

Este árbol crece naturalmente en Tucumán, Formosa, Chaco, Misiones, 
Corrientes, Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires. Su madera contiene 
tanino. 


Tala. — Arbol tortuoso, de 3 a 8 metros de altura por medio metro 
o más de diámetro, con corteza delgada, un tanto agrietada y madera muy 
dura. Copa globosa y densa, formada de abundante ramas y ramitas en 
zigzag y enmarañadas. Hojas alternas, lanceoladas, más o menos denta- 
das, apenas asimétricas y caducas tardíamente. Flores pequeñas, verdo- 
sas, que aparecen casi simultáneamente con las primeras hojas (fines de 
poa y septiembre). Los frutos, amarillentos y dulzones, son pequeñas 

lrupas. 

Según el Prof. Lorewzo Paropí es el árbol más típico de la Flora 
bonariense. “Se conocen con el nombre de talares los bosques xerófilos 
que se extienden por las barrancas del río Paraná desde el límite de Santa 
Fe hasta San Fernando, y por los bancos de conchilla y los médanos 
muertos que bordean la parte N. E. de la Provincia, desde Buenos Aires 
hasta la laguna Mar Chiquita, cerca ya de Mar del Plata. Estos bosques 
alcanzan tal vez su mayor profundidad en la región de Chascomús y Do- 
lores, donde llegan hasta estas ciudades y tal vez más hacia el interior 
de la Provincia, formando isletas sobre los lugares de suelo más elevado 
y cubriendo los bordes de arroyos y lagunas. Desgraciadamente estos 
bosquecillos han sido muy perseguidos por el hacha de los leñadores, 
especialmente en épocas de escasez de combustible” 1, 


1 Camrera, ÁNGEL L.: Los árboles indígenas de la Provincia de Buenos 
Aires, en “Anuario Rural”, año XIII, N? 13, pp. 156-157; La Plata, 1945. 
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Ombú. 


La fotografía muestra la parte inferior del tallo en su característica disposición 
serpentiforme, Fotografía del Prof. R. Ardissone, 


Su madera está clasificada entre las extraduras, es decir, más dura que 
la de los quebrachos chaqueños y santiagueños. Se utiliza para construir 
ejes de vehículos, mangos de herramientas, como combustible, etc. 


Aromo criollo, aromita o espinillo. — Puede llegar hasta 6 metros 
de altura; su copa es hemiesférica y el tronco y las ramas suelen ser 
tortuosas; las hojas son compuestas y en el lugar de su nacimiento están 
acompañadas de un par de espinas de algunos centímetros de largo; las 
flores son muy pequeñas y se asocian en vistosas cabezuelas, anaranjadas 
y muy perfumadas; los frutos son vainas alargadas, negras, leñosas e in- 
dehiscentes, de unos 4 a 5cm de largo, que contienen 6 a 12 semillas. 

Es muy apreciado para leña, las cabezuelas sirven para preparar 
perfume y un te; se cultiva como ornamental; también se emplea para 
postes de alambrado. 

Fué muy abundante en una amplia zona lindante con el estuario del 
Plata; es una de tantas víctimas del hacha del leñador. 
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Pata de buey, pezuña de vaca o falsa caoba. — Esta hermosa plan: 
ta crece espontáneamente en el Paraguay, parte meridional del Brasil 
y, en la República Argentina, en Misiones, Corrientes y Entre Ríos. Vive 
preferentemente en lugares donde abunda el agua. : 

Comúnmente árbol de 4 a 8m. de altura por 15 a 20 cm. de diámetro; 
a veces arbusto de un par de metros de altura. Copa frondosa, ramifica- 





Rama con frutos de pata de buey. 


Obsérvese la forma característica de las hojas. En la base de los frutos 
(vainas) se destacan los restos del androceo. 


ORIGINAL. 
ciones delgadas, semipendientes y un tanto tortuosas. Corteza pardo- 
cenicienta. Ñ od 

Hojas grandes, simples y pecioladas; una hendidura las divide en dos 
lóbulos, comunicando a la lámina la apariencia de una huella de buey. 
Follaje caduco. Filotaxis alterna. En el nacimiento de las hojas encuén- 
transe dos aguijones. A E 

Las flores son completas, inodoras, pero muy vistosas. Cáliz gamosépalo, 
corola dialipétala de 5 grandes pétalos blancos en forma de espátula (la 
parte más llamativa de la flor), androceo de 5 estambres largos y 6 
cortos y gineceo completo. 
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El fruto es una vaina chata, coriácea, de 10 a 15cm. de largo por 
1 a 2cm. de ancho; contienen pocas semillas de color castaño muy os- 
curo, aplanadas y de contorno casi circular. 

Se emplea como ornamental y para cercos vivos. Su madera es muy 
apreciada para la fabricación de muebles; los indígenas la utilizaban 
para confeccionar flechas, arcos y lanzas. 


Quebracho blanco. — Árbol de hasta 15-20 metros de elevación y 
80 cm. de diámetro, Corteza gruesa, amarillo-grisácea, muy rugosa, con 
hendiduras longitudinales. Hojas pequeñas, coriáceas y lanceoladas, Flores 
pequeñas, de color amarillo ocre. Los frutos son cápsulas leñosas, apla- 
nadas, de 7-10 cm. de largo por 4-6 de ancho y 1-2 de grueso, de contorno 





Magnífico ejemplar de algarrobo. 


liado “el hotel”, por ser punto de reparo obligado para todo viajero que pasa por 
allá, pues es el único lugar de sombra importante a lo largo del camino de VI Und 
a Nonogasta y Chilecito. 


Fotografía del Prof. Fnaxcrsco pe APARICIO. 


oval-elíptico, dehiscentes. Semillas aladas, de contorno más o menos 
circular, 

Es un árbol vastamente distribuido en la zona central y norte del 
país: Chaco, Corrientes, Formosa, Santa Fe, Santiago del Estero, Tucu- 
mán, Salta, Jujuy, Córdoba, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, 
San Luis, Entre Ríos, 

El quebracho blanco brinda una madera dura y pesada, amarillenta, 
empleada en tornería, vagones de carga, parquets, tirantes para edifica- 
ción, varillas de alambrado, postes para cercos, carbón, durmientes, etc. 
La corteza tiene propiedades febrífugas y respiratorias. 
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Algarrobos. — Con este nombre se conocen diversas especies del génere 
Prosopis, árboles poco espinosos, de hojas compuestas, flores pequeñas, 
amarillentas, reunidas en Eo axilares, ada indehiscente, alar- 
ado, provisto de numerosas semillas, recto o espiralado. 
E e eeuetes más conocidas son: el algarrobo blanco, árbol de 12m, 
de altura con diámetro de 1m., con frutos casi rectos o semicirculares; 
el algarrobo panta, de fruto recto; y el algarrobo negro, de frutos con 
manchas violáceas (árbol algo más pequeño que el quebracho). Todas 





Caldén. 
Fotografía del Instituto del Plata de la Conservación, 


ellas son especies utilisimas por la calidad de su madera y por las a 
tiples aplicaciones de sus Írutos comestibles: patay, pasta Pe ulce 
que se obtiene moliendo la algarroba madura y seca; miel, de la infusión 
concentrada de los frutos: añapa, bebida refrescante, y aloja, bebida que 
se obtiene por fermentación y de la que se puede extraer aguardiente y 
alcohol .La madera se utiliza en mueblería, parquet, marcos, carros, postes, 
rri s, carbón y leña. PE 
mie blanco se encuentra difundido en el Chaco, Santiago 
del Estero, Córdoba, Tucumán, Salta, Entre Ríos, S. O. de Corrientes, 
i San Isidro). . 

ln negro se halla en La Pampa, Córdoba, San Luis, Santa 
Fe, Chaco, Formosa, Catamarca, Tucumán, Salta y Jujuy. 


Caldén. — Especie de Prosopis propia de la Argentina central (La 
Pampa, San Luis, S. de Córdoba, donde forma asociaciones puras; en 
La Rioja y Catamarca, ejemplares aislados). 
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Arbol xerófilo, bastante corpulento y'de larga 
altura (aunque algunos ejemplares pueden elevarse mucho más). Ramas 
flexuosas con pequeñas espinas. Hojas compuestas, caducas. Flores her- 
mafroditas, verdoso-amarillentas, reunidas en racimos filiformes. Fruto en 
forma de vaina comprimida, encorvada en espiral. 

La madera del caldén, dura y rojiza, es de calidad inferior a la del 


. algarrobo; se utiliza para postes de alumbrado, leña, adoquines para pa- 
vimento, carpintería, etc. 





a, rama con hojas y un fruto. — b, rama con flores (%4 del tamaño 
natural). — c, androceo desplegado, — d, gineceo (aumentado 4 ve- 


ces), — e, fruto, — f, endocarpio visto en corte, — 8, semilla (% del 
tamaño natural), 


Según A. Bunkanr, 


Chañar, — Arbusto o árbol de 1 a 4 metros de altura, que crece sólo 
o asociado con otros, constituyendo bosquecillos (chañarales). Los ejera- 
plares solitarios pueden alcanzar hasta 10 m. de elevación. Tronco cu- 
bierto de corteza gris que se desprende en fajas longitudinales, dejando 
una superficie de color verde, Hojas compuestas, caducas. Las flores se 
desarrollan en la primavera; son amariposadas, amarillas o anaranjadas, 
pequeñas, reunidas en racimos breves. El fruto es carnoso, ovoide o globoso, 
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vida, de 1 a 2m. de 



















"madurez, con Po grande y 
Es uno de los árboles más difundidos y característicos de las llanuras 


interiores de la Argentina, extendiéndose desde el norte de la Patagonia 
hasta Salta y Formosa. 


Los chañarales constituyen buenos montes de abrigo para el ganado; 
el follaje alimenta a las cabras y el fruto constituye un forraje auxiliar 


amarillento o más o menos morado en la 
carne escasa, dulce y comestible. 


de cierto valor. Por otra parte, con los frutos se preparan aloja y arrope 
de chañar; la corteza y las hojas se utilizan en Medicina popular, La 
madera de chañar es blanco-amarillenta, porosa y liviana; se utiliza 


para 
preparar estribos, yugos de arado, remos de bote, mangos de herramientas, 
leña para quemar. 


Molle, aguaribay, bálsamo o pimienta del diablo. — Hermoso árbol 
de notable desarrollo (10m. de altura por casi 3 de circunferencia, en 
paseos de Buenos Aires), tortuoso, copa grande, ramas jóvenes colgan- 
tes (a la manera de sauce llorón), hojas compuestas, flores unisexuales 
pequeñas y blanco-verdosas, frutos esferoidales de pocos mm., de diáme- 
tro. “Todas las partes tiernas —dice el botánico CLos—, especialmente al 
ser estrujadas, desprenden fuerte olor picante”. 

- Por su vistosidad se emplea para paseos públicos. Tanto la corteza 
como las hojas y los frutos tienen aplicaciones medicinales. 

Es un árbol de la región cálida de América; en nuestro país se lo 
encuentra en el Chaco, Formosa, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa 
Fe, Buenos Aires, Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero, 
Córdoba, San Luis, San Juan y Mendoza. 


Brea. — Árbol o arbusto espinoso, de unos 5 metros de altura, con 
ramas tortuosas, hojas pequeñas, compuestas y caducas, inflorescencias 
racimosas, amarillentas y vistosas, frutos de 3 a 8cm, de largo, con 
pocas semillas. 

Su «madera se emplea en mueblería; sus ramas se queman como in- 
cienso; exuda una goma comestible y empleada, también, para pegar 
(de, aquí su nombre vulgar). Abunda en los bosques xerófilos de nuestro 
país, “desde Río Negro y Neuquén hasta Jujuy y Formosa”. 


Retamo. — Árbol o arbusto de hasta 6 metros de altura, de tallos 
gruesos y tortuosos, copa irregular, hojas compuestas y caedizas a poco 
de haberse desarrollado, flores amarillas, fruto en forma de cápsula 
provisto de 5 expansiones membranosas y conteniendo igual número de 
semillas, 

Produce una madera durísima cuyas aplicaciones se hallan limita- 
das a consecuencia de la tortuosidad y nudosidades del tallo. Se emplea 
para piezas de ajedrez, aros para servilletas, mates, tabaqueras, ceniceros, 
esculturas, postes, leña, etc. 


Crece en una amplia extensión (La Rioja, Catamarca, Tucumán, San 
Juan, Córdoba, Mendoza, San Luis). 


Quebrachos colorados. — Etimológicamente, el nombre quebracho sig- 
nifica *quiebra-hacha'. Con la denominación quebracho colorado se com- 
prenden dos especies distintas: el quebracho colorado santiagueño y el 
quebracho colorado chaqueño. 


285 






















El primero posee hojas compuestas, l jas si: 
y el segundo hojas simples, ent 
oblongas u oblongo-lanceoladas, Amb mas y dl 
o as poseen flores pequeñas y frutos 
Ambas especies alcanzan unos 20m. de altura 
durísima. E 
El primero crece en la regió Ás 
1 'gión central y norte del país | 
más al este, centro del a Eo Cl 
da pd a lel Chaco, Formosa, norte de Santa Fe, Corrientes y 
La madera de estos quebrachos colorad: 


de durmientes, extracción de tanino, mad 
combustible, 


Aunque carecen de aroma, las flores son muy vistosas y grandes 
(10 cm. de diámetro); son completas, con 5 sépalos verdes, corola dial: 
pétala de 5 pétalos gran- 
des blancos cremosos, an- 
droceo de 5 estambres 
unidos por los filamentos 
(monadelfo) y gineceo 
completo. 

El fruto es una cápsula 
ovoide muy grande que se 
abre en gajos dejando al 
descubierto las semillas, 
que son numerosas y es- 
tán envueltas por una fi- 
bra blanca y sedosa. 

Se emplea como orna- 
mental. Las fibras (paina) 
anexas a las semillas sir- 














y su madera, roja, es 
























los se utiliza para la confección 
leras de obra, tornería, excelente 

















] ven para rellenar almo- 
, hadones, cojines y salva- 
: vidas. La madera es floja 






y putrescible, pero, pro- 






Tipa: rama con flores. 


Dibujo de L. F. Rurz, 
publicado por E. C. Cros. 







cediendo de árboles tipicamente hinchados, se emplea para fabricar canoas, 
bateas, barricas, etc. 








Tipa. —Es uno de los 
árboles más hermosos del 
país y uno de los represen- 
tantes más notables de la 
selva subtropical tucumano- 
boliviana (Tucumán, Salta, 
Jujuy). 

Su tronco, cilíndrico y 
corpulento, puede llegar a 






Rama florida de Palo borracho. 
Dibujo de L, F. Ruxz, publicado por E. C, Cros. 







Palo borracho o yuchán. — Árbol i i j 
Tucumán, Catamarca y región rta O A 
En la región chaqueña y en Misiones vive espo: 
pecie muy parecida, llamada samohu, 
color de las flores: en efecto, la prime 
última flores rosadas 
_Notable por la apariencia del tronco. 
hinchado a la manera de un tonel, de donde su 
alcanzar 8 metros de altura por 2,5 metros de cir 
















Sámaras (frutos) 
de tipa. 


ORIGINAL, 














40 metros de altura por 1,60 de diámetro. La corteza es rugosa, agrietada 
y de color castaño-grisáceo. Su madera es semidura y blanco-amarillenta. 
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Las hojas son grandes (10 a 25cm. de longitud) y compuestas. Follaje 
caduco. Florece entre noviembre y enero. Flores completas poco perfuma- 
das dispuestas en racimos axilares. Cáliz gamosépalo, corola amariposada 
de pétalos anaranjados, androceo de 10 estambres unidos por los filamen- 
tos; en la base del ovario hay nectarios. 

Frutos alados (sámaras) vulgarmente llamados pajaritos. 

Muy difundido como ornamental. Su madera se usa para carrocerias de 
ómnibus, coches de ferrocarril, muebles, estanterías, sillas, tacos para 
calzado de mujer, carretillas, paletas, tacos de polo, etc.; la resina roja 
que fluye de la corteza herida se utiliza para curtir cueros. 


Lapacho.-—Es uno de los más hermosos árboles de nuestra Flora. 

Por término medio, su altura sobre el suelo ha sido calculada en 18 m., 
pero existen ejemplares que al- 
canzan un desarrollo máximo de 
30 m. Las ramas nacen muy arri- 
ba, recién a los 8m. o más, lo 
que comunica al árbol un aspecto 
de particular magnificencia. Las 
hojas son grandes y compuestas 
(palmadas); son caducas: entre 
junio y julio el árbol queda des- 
nudo. Florece de julio a octubre. 
Las flores son moradas y se agru- 
pan en grandes y vistosas inflo- 
rescencias racimosas, el cáliz es 
más o menos membranoso; la co- 
rola es grande y gamopétala (5 
pétalos unidos de tal manera que 
forman dos labios); androceo de 
5 estambres; el gineceo presenta 
un ovario cilindroide, bilocular, 
con numerosos óvulos, un estilo 
filamentoso y un estigma dividi- 
do en dos. Los frutos son cápsu- 
las de 30cm. de largo por 2 
de ancho, en cuyo interior se en- 
cuentran más de 150 semillas; se 
abren longitudinalmente. Las se- 
millas son aladas. 
Lapacho. Su madera es muy apreciada 
por su uniformidad, lustre y dura- 
bilidad, para carrocerías, puentes, 
cercos, puertas, ventanas, billares, 
fondos de embarcaciones, quillas, etc. Además contienen materias coloran. 
tes. En la terapéutica popular, el serrín del lapacho sirve para el trata- 
miento de las enfermedades del hígado, riñón y vejiga; el cocimiento de 
hojas y corteza se emplea en la curación de heridas y llagas y para gárga- 
ras. En Resistencia y Formosa se utiliza para el arbolado de calles. 

Prospera en la selva subtropical misionera, en la región oriental hú- 
meda del Chaco (entendiendo este término en sentido amplio) y en la 
región mesopotámica (N. de Corrientes y ángulo NE. de Entre Ríos). 





Fotografía de A, G. ScHurrz. 













Jacarandá o tarco.— Hermoso árbol de 10-17 m. de altura por 70 cm. 
de diámetro, de copa muy ramificada y con tendencia a ser hemiesférica; 
de hojas grandes (pueden medir hasta medio metro de largo), compues- 
tas, colocadas en filotaxis alterno-opuesta y caducas a mediados del in- 
vierno; comienza a florecer en noviembre, antes de desarrollarse el follaje, 
produciendo una notable cantidad de hermosas flores violáceas: el árbol 
en flor constituye una de las más bellas notas de la Flora Argentina; 





Fruto de jacarandá. 





A, fruto cerrado visto por una de sus caras. — B, fruto que comienza « abrirse, 

visto de perfil para observar la separación entre las dos valvas. — C, fruto verde 

del que se ha desprendido la mitad de una valva para estudiar la disposición 
de las semillas. 

ORIGINAL. 


en el momento de su apertura las corolas se desprenden y forman a 
modo de alfombras al pie de la planta; los frutos son cápsulas aplanadas 
y leñosas de varios cm. de diámetro, que en la madurez se abren en dos: 
contienen numerosas semillas aladas (dispersión anemófila). 

Es muy cultivado en el país para el arbolado de calles y paseos públicos. 
Su madera tiene numerosas aplicaciones, pero como se tuerce, antes de 
ser empleada es preciso estacionarla durante mucho tiempo en sitios som-= 
breados y ventilados para que seque bien; se usa en construcciones di- 
versas, para muebles, carrocerías de ferrocarriles y tranvías, puertas, 
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tapas de cepillos, tacos para calzado femenino, arcos de violín, tenedores 
y cucharas para servir ensalada, etc. 

Es una especie típica de la selva tucumano-boliviano (Tucumán, Salta, 
Jujuy); en menor cantidad se encuentra, también, en Catamarca y 
Santiago del Estero. 


Palo blanco. — Árbol elevado, de alrededor de 25 metros de altura 
y 70 cm. de diámetro, de tronco erecto y elegante y corteza surcada blanco 
cenicienta. Hojas ovales, de contorno elíptico y borde liso. Flores blancas 
y perfumadas. El fruto es una pequeña cápsula. 

Arbol propio de las selvas de Formosa, Salta y Jujuy. 

Madera pesada, semidura, fácil de trabajar y que toma muy bien el 
pulido, Se utiliza para muebles, cofres, marcos de cuadros, hélices de 
aviones, parquets, tornería, postes telefónicos, etc, 


Cardón. — Se denominan con este nombre diversas especies de Cac- 
táceas en forma de candelabro pertenecientes a los géneros Trichocereus, 
Cereus, etc., propias de las regiones secas del oeste argentino. 

mayor de ellos es, sin duda alguna, la denominada pasacana 
(Trichocereus pasacana), de más de 6 m. de altura y 60 cm. de diámetro, 
de tallo cilíndrico, macizo, surcado por costillas poco pronunciadas, Crece 
en Salta, Jujuy, Tucumán y Catamarca. Su madera liviana se utiliza en 
carpintería. Los antiguos indígenas del norte argentino y los habitantes 
humildes de la actualidad emplearon y emplean los tallos desarrollados 
para separar tablas con las que confeccionan las Puertas de sus viviendas. 
Además, estas Cactáceas tienen aplicaciones ornamentales, 


Urunday. — Hermoso árbol que puede alcanzar 25 metros de altura 
y más de 1m. de diámetro, de tronco rectilíneo, que comúnmente em- 
pieza a ramificarse a los 15 m., copa redondeada, hojas compuestas, gran- 
des y caducas, con cierta frecuencia florece dos veces al año, produciendo 
inflorescencias racimosas colgantes de flores unisexuadas, pequeñas y 
verdosas; el fruto es carnoso, de 3 a 4mm. de diámetro. 

Por ser notablemente durable, su madera se emplea en la construe- 
ción de puentes, muelles, malecones, etc.; también se usa para cepillos de 
carpintero, cabos de herramientas, cuchillos, culatas para armas, marcos, 
postes, bolos, bochas, etc., el serrín sirve para curtir, 

Su área de dispersión comprende el E. del Chaco y Formosa, N. E. de 
Santa Fe, el S. de Misiones y N. de Corrientes. 


Ibirá-piitá o caña fístula. — Este árbol, por su desarrollo (10 a 25 
tuetros de altura), es uno de los colosos de la selva misionera y chaqueña. 
Sus hojas son grandes y compuestas; las flores amarillas y vistosas, se 
reúnen en grandes racimos terminales; los frutos son alados, miden 5 a 8 
centímetros de largo y contienen una o dos semillas. 

Cultivado como ornamental. La madera se utiliza localmente para 
carrocerías, tirantes, etc. La corteza contiene tanino, 


Este árbol prospera en Misiones, Corrientes, Formosa, Chaco y Santa 
Fe, 


Araucaria de Misiones, pino Paraná o pino de Misiones. — Gim- 
nospermas de majestuoso porte, que puede alcanzar más de 40 m. de altura. 



















Por el modo de ramificarse es un monopodio: del vigoroso eje del 
tronco nacen verticilos regulares de ramificaciones horizontales, cuya lon- 
gitud disminuye progresivamente desde la base al ápice, de tal manera 
que en los ejemplares bien desarrollados, el conjunto presenta un notable 
aspecto cónico. La escasez de iluminación solar puede determinar la des- 

ición de las ramas inferiores. 
asha e pequeñas en relación a la talla del árbol, escamosas, 

ésil láCeas. e k E 
as y pd silvestre, produce flores masculinas y femeninas asociadas 
en conos. Después de la fecundación los conos femeninos se transforman 

des infructescencias, ' ñ 
tad del pino Paraná es muy apreciada en construcciones y en 
mueblería 


Araucaria de Neuquén, pino de Neuquén o pehuén. — Árbol de 
gran talla —de hasta 40m de altura— que constituye una de Lan er 
peculiares del paisaje cordillerano del Sur. Su primer nombre deriva 
del antiguo y todavía sobreviviente pueblo indigena araucano. 

La ramificación es monopódica, pero, como las ramas inferiores se 
secan, quedan las superiores, que se doblan hacia arriba, constituyendo 

de un gigantesco ¡acho. A ñ 
y peta dc Sn SeqURa RIEOA lanceoladas, sesiles y terminan 
en punta aguda, lo que dificulta el ascenso por las. ramas. 

Especie dioica, como el pino y la araucaria de Misiones (conos mascu- 
linos y conos femeninos). Los conos femeninos, después de la fecundación, 
se transforman en piñas ha más de 10cm de diámetro, que contienen 

semillas comestibles. 
ai ondo de esta especie es muy apreciada para pasta de papel. 
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REGIONES FITOGEOGRAFICAS ARGENTINAS 


Según el eminente botánico argentino Pror. Lorewzo R. 
Paropr (1), el territorio argentino se divide en 10 regiones fito- 
geográficas, a saber: 


1. Selva misionera. 6. Bosques subantárticos. 
2. Selva tucumano-boliviana. 7. Estepa pampeana. 

3. Parque chaqueño. E 8. Monte occidental. 

4. Bosque pampeano. 9. Estepa patagónica. 

5. Parque mesopotámico. 10. Desierto andino. 


Selva misionera. — Es una continuación de la selva de los 
estados brasileños de Paraná y Santa Catalina y de la región 
oriental del Paraguay, que se extiende por más de las % partes 
de la provincia de Misiones, entre los ríos Paraná y Uruguay. 

En esta región se reúnen las condiciones propicias para el 
desarrollo de la selva tropical: temperaturas altas (con me- 
dias anuales de 20 o más), con brevísimos períodos de hela- 
das, y lluvias copiosas (término medio 1.500 mm anuales en 
el Sur y 1.800 mm en el Norte). Los suelos son arcillo-arenosos 
enriquecidos por la materia orgánica resultante de la descom- 
posición de hojas y restos vegetales favorecida por el ambiente 
cálido y húmedo. 

La vegetación está “caracterizada por tener corpulentos ár- 
boles que suelen alcanzar 40 m de altura, cubiertos de lianas 
y epífitas y entremezclados con arbustos, bambuseas y plantas 
herbáceas, formando una maraña compacta muy difícil de 
penetrar”, 

Las especies arbóreas, siendo numerosas, en general no for- 
man asociaciones puras, encontrándoselas “dispersas y entre- 
mezcladas con otras, siendo ordinariamente escasa su propor- 
ción por hectárea” (así, por ejemplo, en una sola hectárea se 
ha podido contar hasta 150 especies arbóreas diferentes); por 
excepción, el pino de Misiones (Araucaria angustifolia) y la 





(1) Lorewzo R. Paronr: Las regiones fitogeográficas y sus relaciones 
con la industria forestal, reimpreso de Plants and Plant Science in Latin 
America; “The Chronica Botanica Co.”, Waltham, Mass. U.S. A., junio 
de 1945. De este trabajo proceden los párrafos entre comillas del presente 
artículo, 
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yerba mate (Hex paraguariensis) predominan en determinadas 
zonas. 

Además de las recién mencionadas, entre las especies fores- 
tales más importantes de esta región tenemos: el lapacho ne- 
gro, el cedro misionero, el guayaibí, el urunday, el timbó, el 
1birá-peré,el viraró, el guatambú blanco, el incienso, el pete- 
ribí, etc. Existen, también, helechos arborescentes de más de 
8 m de alto. 


Selva tucumano-boliviana. — Constituye una angosta faja 
de exuberante vegetación sobre las laderas orientales de los 
contrafuertes andinos, a alturas que varían entre 450 y 2.500 m 
sobre el nivel del mar; desde el Norte del país desciende hasta 
la provincia de Catamarca (28? lat. S.); su máxima anchura 
es de unos 80 km (en Orán, Salta), angostándose hacia el Sur. 
Esta región se continúa en territorio boliviano. 

También aquí encontramos las condiciones climáticas y 
edáficas que favorecen el desarrollo de las especies tropicales 
y subtropicales: las temperaturas medias anuales son muy 
altas y las lluvias copiosas (determinadas por los vientos que, 
procedentes del Este, vienen a condensar la humedad que 
traen sobre las faldas montañosas); el promedio de estas llu- 
vias oscila entre 1.000 y 1.700 mm por año. Estas condiciones 
determinan el ambiente de una extraordinaria vegetación hi- 
grófila, Además, en los suelos se encuentran un horizonte 
humífero, otro de tierra vegetal y Otro de tierra mineral (en 
el que la arena predomina sobre la arcilla). 

Las especies arbóreas pueden sobrepasar los 35 m, destacán- 
dose, entre muchas otras: el laurel, la tipa blanca, el cedro, 
el nogal, el lapacho rosado, el cebil colorado, el roble argen- 
tino, el canelón, la higuerilla, el seibo de Salta y Jujuy (Ery- 
thrina falcata), los lecherones, el palo blanco, el carnaval, el 
aliso, el sauco, el pino del cerro (Podocarpus parlatorei), la 
quina, el jacarandá, el peteribí, el timbó, etc. 


Parque chaqueño. — Ocupa una considerable planicie, li- 
mitada por los ríos Paraguay y Paraná hacia el Este y la selva 
tucumano-boliviana hacia el Oeste; hacia el Norte se con- 
funde con la región similar de Paraguay y Bolivia y hacia el 
Sur alcanza las sierras de Córdoba y la provincia de Santa Fe. 

La vegetación es muy heterogénea; está compuesta de bos- 
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ques de diferente aspecto, y selvas en galería, que alternan 
con sabanas de altas gramíneas y pajonales subanegados.” 

Reina clima cálido, variando el grado de humedad según 
los lugares considerados. En la zona oriental (E. de Formosa 
y del Chaco y N. de Santa Fe) la temperatura media anual 
es de 19 a 23%, las precipitaciones anuales oscilan entre 900 
y 1.100 mm y los suelos varían desde arenosos y permeables 
a arcillosos y anegadizos. En la zona occidental el clima es 
también cálido, pero más seco, reduciéndose las precipitacio- 
nes cada vez más de Este a Oeste (apenas 380 mm en algunos 
puntos más occidentales de la provincia del Chaco) y los sue- 
los son arenosos. : 

En la zona oriental o húmeda encuéntranse dos especies 
forestales características de gran valor económico: el quebra- 
cho santafesino y el lapacho negro; además, el urunday, el 
guayacán, la espina-corona, el quebracho blanco, el chañar, 
etc.; “en las islas de los ríos Paraguay y Paraná crece la pica- 
nilla, muy explotada por el valor y aplicaciones de sus cañas 
macizas”. 

En la zona intermedia del parque chaqueño, que, como he- 
mos visto hace un momento, es más seca, “alternan bosques y 
sabanas”; entre las especies arbóreas se destacan el quebracho 
santiagueño (que es escaso en la zona oriental), el quebracho 
blanco, el itín, el algarrobo blanco, el algarrobo negro, el vinal, 
el guayacán, el mistol, el palo santo, las palmas Trithrinax 
campestris (caranday) y Trithrinax biflabellata, etc. Las con- 
diciones del ambiente influyen en la distribución de las masas 
arbóreas, que con frecuencia se presentan diseminadas, con 
los ejemplares tanto más separados, cuando más al Oeste nos 
orientemos. 

Al acercarnos a los contrafuertes andinos se halla un bos- 
que de transición entre el parque chaqueño y la selva tucu- 
mano-boliviana (formación del cebil). 

Algo semejante ocurre al Oeste del río Dulce (Santiago del 
Estero), donde hallamos “bosques de transición, típicamente 
chaqueños, que empobreciéndose en las especies arbóreas, van 
a confundirse con el monte occidental en el Oeste”. 


Bosque pampeano. —Según el Pror. Paron1, el bosque 
pampeano “representa un distrito del parque chaqueño que 
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desde el centro norte de San Luis se extiende por la zona 
oriental central hasta su límite austral con el río Colorado”. 
_ “El clima es templado y medianamente seco; las precipita- 
ciones medias anuales oscilan entre 450 y 700 mm. El suelo 
es arenoso, muy propenso a la erosión eólica después de la 
roturación o desboscado; son comunes los médanos.” 


“La especie característica es el caldén; éste crece común- 
mente agrupado dando al paisaje el aspecto de parque, en 
cuyas abras predominan varias especies de gramíneas”... É 

Al caldén pueden asociarse otras especies arborescentes o 
arbustivas, tales como el ñandubay, el algarrobo negro, el al- 
pataco, el chañar, el incienso, etc.. p 


Parque mesopotámico. — Se extiende por el sudoeste de 
Misiones (la parte de esta provincia no cubierta por la selva 
misionera), las provincias de Corrientes y Entre Ríos (in- 
cluído el Delta); en la provincia de Buenos Aires se extiende 
un poco al sur de La Plata, constituyendo una zona de bos- 
quecillos ribereños. 

El clima de esta región es templado-cálido, con tempera- 
turas medias anuales de 17 a 21%; las precipitaciones anuales 
suman unos 950 mm en el Sur y van aumentando a 1.500 mm 
en Misiones; en invierno se producen heladas. 

La topografía ondulada del suelo y su constitución arcillo- 
arenosa son causa de que se pierda gran parte del agua de 
lluvia. 

Desde el punto de vista fitogeográfico, el parque mesopotá- 
mico es el resultado de la asociación de muy diversas forma- 
ciones vegetales: sabanas, bosques xerófilos, selvas marginales, 
palmares, estepas y praderas. 

En la vegetación forestal, el ñandubay es el elemento más 
importante; también se destacan el cebil, el urunday, el sauce 
criollo, el tala, el lapacho, el ibirá- pitá, el algarrobo negro, 


el molle, el chañar, el churqui, etc. En el noroeste de Entre 


Ríos encontramos la palmera caranday (Trithrinax campes- 
tris), que tiene hojas en forma de grandes abanicos, y en 
muchos lugares de la misma provincia y de la de Corrientes, 
la palmera yatay (Butia yatay); cerca de la localidad entre- 
rriana de Colón existe un notable palmar constituído por esta 
última especie, 

















Prosperando a lo largo de las márgenes de las corrientes de 
agua —difundida por éstas a nuestro suelo desde las selvas 
subtropicales del Brasil— encontramos uno de los elementos 
más destacados de la flora mesopotámica (sim ser exclusiva 
de ella, ya que también prospera en otros lugares del Norte, 
Noroeste y centro del país): se trata del seibo rioplatense, 
seibo del delta o seibo de la mesopotamia, cuyo nombre cien- 
tífico es Erythrina crista-galli; esta especie es “nuestro seibo' 
por antonomasia, ya que es el árbol de nuestra flor nacional. 
Hacia el Sur se le encuentra hasta Punta Lara (provincia 
de Buenos Aires), integrando los bosquecillos ribereños que 
descienden hasta dicha localidad como una proyección meri- 
dional de la selva subtropical. Por otra parte, el seibo es uno 
de los factores biológicos de mayor importancia en la fijación 
y consolidación de suelos y en la formación de nuevas islas. 


Bosques subantárticos. — Esta región está constituida por 
una angosta faja boscosa de 10 a 60 km de ancho) desarrollada 
sobre los Andes meridionales, desde el noroeste de la provincia 
de Neuquén hasta el sur de Tierra del Fuego. Estos bosques 
se encuentran a alturas que varían entre los 1.800 m sobre el 
nivel del mar (región del paralelo 40%, en Neuquén) y los 
500 m (costa norte del canal de Beagle). 

“Su clima es templado, frío y húmedo; las temperaturas 
medias oscilan entre los 5 y 13”; en el invierno nieva abun- 
dantemente en el norte y gran parte del año en el sur; las 
precipitaciones oscilan entre 500 y 1.500 mm según los luga- 
res”, y en algunos puntos superan los 2.000 mm. 

El suelo está constituído por restos volcánicos en el norte 
de la región y por un estrato arcilloso en Tierra del Fuego. 

Desde el punto de vista fitogeográfico, esta región se halla 
caracterizada por la presencia de varias especies del género 
Nothofagus (lenga, coihué, ñire, coyán, rauli). 

A diferencia de las demás regiones boscosas del pais, en- 
contramos aquí un número reducido de especies, existiendo, 
particularmente en el sur, grandes masas boscosas puras o 
resultantes de la asociación de 2 especies. 

Se divide en 2 distritos: septentrional o foresta valdiviana, 
que abarca desde el norte hasta el paralelo 47”, y meridional 
o de los bosques magallánicos, desde dicho paralelo hasta el . 
canal de Beagle. 











La flora del distrito septentrional es más 

nda destacándose entre las especies to A FA 
me Nothofagus (lenga, coihué, fire, coyán, raulí), el ciprés. 
el pehuén (. Araucaria araucana), el maitén, el alerce, el radal. 
el laurel patagónico,el maniú, etc. Asociado a estos magníficos 
árboles prospera el coligúe, cuyas largas y sólidas cañas han 
servido para la preparación de lanzas. 

¡ Otra especie de Nothofagus, el guindo, conjuntamente con 
a lenga y el ñire, caracterizan la flora del distrito austral. 


Estepa pampeana. — Ocupa una amplia extensión, di 
dose sin interrupciones por la Erandio región de ea. 

(palabra de origen quichua que significa gran llanura): casi 
toda la provincia de Buenos Aires, sur de Santa Fe, sudeste 
de Córdoba, este de San Luis y noreste de la provincia de La 
Pampa; hacia el este está bordeada por el Atlántico. 

p $ clima es templado y húmedo; las temperaturas medias 

> 200 pe entre los 14 y 19? y las lluvias entre los 500 
El suelo es sumamente fértil, habiendo sido aprove: 

para el desarrollo intensivo de la agricultura y de per 

ría. Esta es la región agrícola-ganadera más importante del 

país, lo que explica qe en gran parte de ella ya no se encuen- 

be e os de vegetación. 

e trata de una llanura casi horizontal, apenas incli 
hacia el Atlántico, interrumpida en algunas la 
de escasa elevación. El declive casi imperceptible favorece la 
acumulación del agua en los lugares más bajos, determinando 
bañados y pantanos permanentes y temporarios, en los cuales 
prospera una vegetación hidrófila y palustre característica. 

La vegetación natural dominante “es una estepa herbácea 
con predominio de gramíneas y falta total de árboles”, pero 
éstos crecen bien cuando se eligen especies apropiadas. Según 
el Pror. Paron1 “la falta de árboles se debe al suelo compacto 
y poco aereado y a la mala distribución de las lluvias”. 

_Son muy comunes las gramíneas de los géneros Stipa, Pa- 
nicum, Andropogon, Paspalum, etc. Otras hierbas frecuentes 
son los vinagrillos y macachines. Entre los arbustos mencio- 
naremos: las carquejas, el miomío, la brusquilla, el té pampa, 
la yerba de la oveja y la pichana. > 

En las sierras de Balcarce, el curro (Colletia paradoxa), que 
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tiene ramas espinosas y carece de follaje, forma asociaciones 
arbustivas denominadas currales. 

En las sierras de Curumalal y de la Ventana se encuen- 
tran matorrales de brusquilla y otras especies arbustivas, or- 
quídeas y líquenes (entre los cuales la yerba de la piedra). 


Monte occidental.— Se halla comprendido entre el desierto 
andino al oeste y el parque chaqueño y el bosque pampeano 
al este; su límite meridional está determinado por una línea 
oblicua tendida entre el norte de la provincia del Neuquén y 
la desembocadura del río Chubut; de esta manera, cubre par- 
tes importantes de las provincias de Catamarca, La Rioja, San 
Juan, Mendoza, Neuquén, La Pampa, Río Negro, el ángulo 
nordeste de Chubut y la parte de Buenos Aires al sur del río 
Colorado. Esta vasta región es en general una planicie leve- 
mente ondulada; estas ondulaciones son más manifiestas cerca 
de la precordillera andina. 

“El clima es templado-cálido y muy seco”. Las tempera- 
turas medias del año son de 13” en el sur de la región a 199 
en el norte. Las lluvias son escasas, sumando 200 a 400 mm 
anuales. El suelo es arenoso o ripioso, a veces salitroso. 

La vegetación es “intensamente xerófila con predominio 
de arbustos espinosos de 1 a 3m de altura; contiene pocos 
árboles aislados y el suelo es desnudo en alta proporción”; 
“las gramíneas son escasas y el césped herbáceo —tan carac- 
terístico en el Chaco— es aquí exiguo o falta totalmente”. 

Entre los representantes arbustivos más característicos se 
destacan las jarillas, el alpataco, el manca caballo, el algarro- 
bo de mata, etc.; en lugares más ventajosos se encuentran 
diseminados ejemplares arbóreos de retamo, algarrobo negro, 
algarrobo blanco, aguaribay, brea y visco. 

Algunas de estas especies, que en otras regiones se desarro- 
llan con porte verdaderamente arbóreo, aquí se reducen a 
formas comúnmente arbustivas. en razón de las influencias 


del suelo y del clima. 


Estepa patagónica. —Se extiende al sur del monte occi- 
dental (hasta alcanzar el estrecho de Magallanes) y al este 
de los bosques subantárticos (hasta la costa atlántica, abarcan- 
do la mayor parte de las provincias del Neuquén, Río Negro, 
Chubut y Santa Cruz). 
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El clima de esta vasta región es templado, frio, con tempe- 
raturas medias anuales comprendidas entre 6% (zona meridio- 
nal) y 13% (zona septentrional); además es muy seco, ya que 
las precipitaciones anuales apenas representan 150 a 300 mm:; 
de continuo sufre la acción de vientos intensos y en invierno 
suele nevar. El suelo es pedregoso y arenoso. 

Estas condiciones tan desfavorables solamente permiten una 
vegetación pobre, xerófila y muy baja; los arbustos crecen 
achaparrados, no alcanzando al metro de altura. Predominan 
la estepa arbustiva y la estepa herbácea. Entre los arbustos 
mencionaremos la yareta, el neneo y el quilimbai. Existen gra- 
míreas diversas, tanto entre la vegetación arbustiva de las 
mo 'ezas como en los cañadones, donde, naturalmente, el grado 
de liumedad es mayor (Pon, Festuca, Agrostis, Juncus, etc.). 


Desierto andino. — Se extiende al oeste de la selva tucu- 
maro-boliviana y del monte occidental; comprende la zona 
de las altas cumbres del noroeste (a más de 4.000 m de Jujuy 
y Salta) y hacia el sur desciende en una estrecha faja sobre 
la cordillera de los Andes a la región de los bosques subantár- 
ticos (a menos de 2.000 m al sur de Neuquén). 

Es una región árida y de clima muy hostil, frío y seco, 
Las precipitaciones (nieve o granizo) son escasas o nulas, osci- 
lando anualmente entre 0 y 200 mm. Los suelos son rocosos 
o pedregosos y arenosos y en muchas partes existen salinas 
y borateras. 

Estas condiciones adversas explican que la vegetación del 
desierto andino sea pobrísima y achaparrada, con predominio 
de las estepas graminosas. En los lugares más húmedos de la 
puna existen bosquecillos de formas achaparradas de churqui 
y de queñoa. También en el noroeste, entre las cactáceas se 
destaca el pintoresco cardón (Trichocereus pasacana). En la 
vegetación arbustiva cabe señalar la yareta y la chachacona 
y los tolares de tolavaca, tola del río, etc.; también existen 
algunos líquenes. 











































PROTECCIÓN DE LA NATURALEZA 
PARQUES NACIONALES 


“El Parque debe ser un santuario de 
la Naturaleza.” — Dr. C. A, MaRELLI 


Los Parques Nacionales son amplias zonas de extraordi- 
naria belleza, que el hombre, con fines científicos y recreati- 
vos, trata de mantener al estado natural, evitando la destruc- 
ción de las especies vegetales y animales autóctonas. 
La división en Parques Nacionales y Parques Provinciales 
depende de que la judisdicción sobre los mismos sea ejercida 
por las autoridades nacionales o provinciales. 
El Parque Provincial que sería del Estado, tanto como el 


- Parque Nacional, no debe confundirse con los generales par- 


ques públicos, ni con los jardines, plazas, campos de deportes, 
etc. Están destinados, esencialmente, a la Naturaleza: el pue- 
blo encerrado en las ciudades vuelve a la vida libre, encuentra 
en ellos amplios retazos del antiguo territorio tal cual se en- 


cuentran desde su formación, sin las modificaciones que suele 


introducir el hombre en el paisaje. El que visita un Parque 
no puede matar el ave más insignificante, ni talar el arbusto 
más pequeño, aunque todo está allí para su exclusivo uso, para 
que se deleite con el contacto íntimo con la Naturaleza. Un 
insecto, un pájaro, un animal, una planta, un mineral, no se 
pueden tocar; están sujetos a interdicción, pero puédese go- 
zar indefinidamente de la belleza sin límites de las escenas 
naturales (*). 


(1) Adaptación libre de un pasaje del Dr. C. A. MarELLr: Los Parques 
del Estado o Parques Provinciales. Introducción al artículo La excursión 
de Nueva York, en “Memorias del Jardín Zoológico” de la Provincia 
de Buenos Aires, 
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Finalidades de los Parques Nacionales 





Los propósitos que guían la creación de los Parques Nacio- 
nales pueden enunciarse así: 


a) Finalidades de conservación de la Naturaleza, es decir, 
que se procura salvar de las destrucción grandes zonas del 
paisaje natural que por sus especiales características consti- 
tuyen no sólo un permanente motivo de belleza, sino un gran- 
dioso oasis en donde las gentes de los afiebrados centros ur- 
banos encuentran un reposo insustituible. 


b) Finalidades educacionales y recreativas: en efecto, con 
cada Parque Nacional se crea un monumental cuadro en don- 
de la naturaleza se refleja en toda su riqueza de formas 
vivientes e inmóviles. El viajero que lo recorre se instruye por 
la simple contemplación de la variedad de cosas que se con- 
servan en su estado prístino. 


c) Finalidades científicas, pues se ofrece al estudioso y al 
investigador precioso material de trabajo que de otro modo 
habría sido destruído o dispersado. Allí encontrarán inaltera- 
dos los originales representantes de la Fauna y de la Flora, 
tienen oportunidad de examinar las importantes asociaciones 
naturales de los tres Reinos y las condiciones biológicas de su 
desarrollo, 








Nuestros Parques y Reservas Nacionales (*) 





Diez som nuestros Parques Nacionales, a saber: Nahuel 
Huapi, Lanín, Iguazú, Los Alerces, Perito Francisco P, More- 
no, Los Glaciares, Finca “El Rey”, Chaco, Laguna Blanca y 
Río Pilcomayo. Además, contamos con la Reserva Nacional 
denominada Monumento Natural Bosques Petrificados. 








Parque Nacional Nahuel Huapi. —Se encuentra en la a Huapi. me por El Rey”. 
región cordillerana llamada de Los Lagos, en las provincias > A 9. Laguna Blanca. 


. a) Anexo Puelo, 10. Río Pilcomayo. 


b) Los Alerces. 11. Reserva Nacional 
(1) Según datos de las publicaciones de la Dmección GENERAL DE Par- : : . Perito Francisco P. Moreno. Bosques Petrificados. 
ques NacionaLes: Parques Nacionales Argentinos, Buenos Aires, febrero MELO: Los Glaciares. 
se 10 y Babes pristinos decla Dacureléss, Buecos Alcor, pirita De la publicación Parques Nacionales Argentinos (1959). 
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de Neuquén y Rio Negro. Cronológicamente, es el primer 
Parque Nacional creado en nuestro país, por el insigne perito 
Francisco P. Moreno, quien el 6 de noviembre de 1906 donó 
a la Nación, con esa finalidad, 3 leguas cuadradas en el NO 
de Río Negro; a esta extensión básica, por resoluciones del 
Poder Ejecutivo Nacional fueron agregadas otras fracciones 
vecinas, de tal manera que, actualmente el Parque Nacional 
Nahuel Huapi cuenta con unas 785.000 hectáreas. Teniendo 
presente la fecha de la iniciativa del perito Moreno, es que 
el 6 de noviembre ha sido declarado Día de los Parques Na- 
cionales Argentinos. 

Las principales especies de la Flora de este parque son 
coihue, lenga, alerce, ciprés, ñire, canelo, arrayán, maitén, 
coligiie, botellita, etc. 






Parque Nacional Lanín. — Comprende, aproximadamente, 
395.000 hectáreas en la provincia de Neuquén, inmediatamente 
al N, del Parque Nacional Nahuel Huapi. Dentro de su peri- 
metro se encuentran numerosos lagos de extraordinaria be- 
lleza (entre los cuales el Huechulafquen y el Lacar). La mayor 
atracción de este Parque la constituye el Lanín, volcán apa- 
gado de más de 3.700 m. de altura. Uno de los motivos de su 
creación fué la preservación de los bosques de araucarias. 

Elementos destacados de la Flora del lugar son: la Arau- 
caria imbricata o pehuén (30 a 40m de altura), el coigiie 
(45 m), el raulí (10-12 m), el ciprés (20 a 25 m) y el coli- 
giie (Bambusácea cuyas cañas macizas pueden medir 1 a 7 m 
de largo). 

Parque Nacional Los Alerces. Ocupa una superficie 
aproximada de 265.000 hectáreas en la región cordillerana 
septentrional de la provincia de Chubut. Es uno de nuestros 
Parques Nacionales más protegidos y de mayores atractivos 
turísticos. Uno de los motivos más importantes de su creación 
Fué la protección de los bosques de alerce, gigantesco árbol 
que puede elevarse a más de 50m y presentar un diámetro 
de cerca de 4m; su edad ha sido calculada en 2.000 a 3,000 
años. 

También prosperan en esta región: el coigiie, el canelo. 
el ciprés, el fire, el arrayán, el calafate, etc. 

Este Parque comprende, además, el anezo Puelo, que encie- 
rra el lago del mismo nombre, 
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Bosques de Araucarias en las proximidades de las termas de Copahue. 
Fotografía cedida por el Dn, A, DeLrixo. 








Parque Nacional Perito Francisco P. Moreno. — Abarca 
una extensión de unas 115.000 hectáreas en la región cordille- 


rana de Santa Cruz. 


_Los principales representantes de su Flora son: la lenga, el 
ñire, el calafate, etc. 


a La a Los Glaciares. — Ubicado en la región 
. de Santa Cruz, comprende una superficie aproximada d 
600.000 hectáreas. E y ¿2 

_Entre sus principales especies vegetales mencionaremos el 
fire, la lenga, el canelo y el calafate. 


Parque Nacional Laguna Blanca. — Abarca unas 11.250 
hectáreas en la provincia de Neuquén, a unos 30 km. al O. 
de Zapala, en terrenos volcánicos, donde se halla la Laguna 
Blanca. Uno de los motivos de su creación fué la preserva- 
ción de los cisnes de cuello negro que habitan dicha laguna. 

La vegetación es xerófila (correspondiendo a la típica de 
la estepa patagónica). 


Parque Nacional Iguazú. — Ubicado en el NO. de Misio- 
nes, en la región donde el río Iguazú desemboca en el Paraná, 
sobre una extensión aproximada de 55.000 hectáreas. 

_ Su Flora forma parte de la selva misionera. Merecen espe- 
cial mención: el palo rosa, el lapacho negro, el ibirá pitá, el 
timbó, el guatambú, el cedro misionero, el palo borracho de 


flores rosadas o samohú, el peteribí, la palmera pindó, la ta- 
cuara grande, el guaembé, claveles del aire, orquídeas, hele- 


chos arborescentes, etc. 


Parque Nacional Finca “El Rey”. — Situado en Salta (De- 
partamento Anta). Su superficie es, aproximadamente, de 
45.000 hectáreas. Fué creado para preservar en su condición 





más prístina una parte de la selva tucumano-boliviana y la 


Fauna que contiene. 
En su Flora se destacan enormes cedros, nogales y paca- 


rács, el chañar, el algarrobo blanco, la sombra de toro, el 


cebil colorado, el viraró o tipa colorada, el yuchán o palo 
borracho, el laurel, la tipa blanca, la quina, etc. Numerosas 
epífitas comunican una nota peculiar a la selva de esta región. 


Parque Nacional Río Pilcomayo. — Ocupa una extensión - 


de 285.000 hectáreas en el NE. de Formosa. 
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En su Flora atraen la atención el caranday (asociado en 
palmares), el guayacán, seibú, palos borrachos, espinillo, ca- 
raguatá, etc.; existen interesantes epífitas. 


Parque Nacional Chaco. — Ocupa aproximadamente 15.000 
hectáreas en la provincia del Chaco, “a unos 100 km. al NO. 
de Resistencia”. 

Su Flora corresponde al parque chaqueño oriental o hú- 
medo. Entre los árboles se destacan: el quebracho colorado, el 
quebracho blanco, el guayacán, el urunday, el palo borracho, 
el chañar, el algarrobo blanco, el algarrobo negro, etc. Las- 
especies arbustivas están representadas por el mistol, el chur- 
qui, la barba de tigre, la sombra de toro y muchas otras. 
También llaman la atención las Cactáceas (tunas y cardones), 
la palmera caranda y las epífitas. Em los bañados prosperan 
la totora, el camalote, el maíz de agua, etc. 


Las Reservas son regiones naturales que el Gobierno Na- 
cional guarda “ya sea para convertirlas más adelante en Par- 
ques Nacionales, ya para darles algún destino análogo en ser- 
vicio de utilidad pública”. Así, tenemos el Monumento Natural 
Bosques Petrificados en la provincia de Santa Cruz, aproxi- 
madamente a 150 km. al O. de Puerto Deseado, destinado a 
conservar uno de los mayores yacimientos de árboles petrifi- 
cados por silicificación (dichas especies se hallan emparen- 
tadas con las araucarias actuales): se calcula que estas Coní- 
feras vivieron '1ace unos 70.000.000 de años, y como la región 
donde se encuentran sus restos corresponde a la estepa pata- 
gónica, hay sobrada razón para suponer que entonces dicha 
región geográfica estaba sometida a otras condiciones climá- 
ticas. 


Dirección y vigilancia de los Parques Nacionales 


Estos santuarios de la Naturalzea son administrados por 
la Dirección General de Parques Nacionales, que se rige por 
la ley nacional N* 12.103 (del 9 de octubre de 1934). 

La ley establece que “será de la competencia exclusiva 
de la Dirección de Parques Nacionales propender a la conser- 
vación de los Parques y su embellecimiento; estimular las in- 
vestigaciones científicas e históricas, organizar y fomentar el 
turismo a los mismos, y en general todas aquellas actividades 
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que por su índole puedan ser comprendidas dentro de esos 
fines”. . 

Su Directorio está compuesto por nueve miembros hono- 
rarios: un Presidente y ocho Directores, nombrados directa- 
mente por el Poder Ejecutivo, a excepción del Presidente, que 
requiere el acuerdo del Senado. 

Los representantes locales de la Repartición son los inten- 
dentes, que son secundados en sus tareas por ingenieros, téc- 
nicos forestales, etc.. con sus respectivos ayudantes y em- 
pleados: “La protección y policía de los Parques Nacionales 
se halla confiada a un cuerpo de guardaparques, distribuidos - 
en varios distritos. Estos guardabosques son hombres diestros 
en combatir los incendios de los bosques, cuidan celosamente, 
también, de que no se realicen transgresiones a los reglamen- 
tos; buenos conocedores de los distritos a su cargo, tienen la 
misión de informar al turista y prestarle ayuda en caso ne- 
cesario, ofreciéndole asimismo la seguridad de su buena com- 
pañía” (B). 

El apoyo y la colaboración de los particulares som indis- 
pensables para la conservación de los Parques y Reservas - 
Nacionales. La vigilancia y cuidados prestados por las auto- 
ridades oficiales no serían suficientes si todos los visitantes 
no se convirtieran también en guardianes celosos de la Flora 
y de la Fauna. Nunca habría que olvidar que los Parques - 
Nacionales son verdaderos patrimonios nacionales. 


Los Parques Provinciales — Ley de caza 


Aunque sin la importancia de los Parques Nacionales, los 
Parques Provinciales cobran especial interés si se comprende, 
con claridad, las funciones que desempeñan. No basta que 
la Nación se procupe de conservar grandes zonas territoriales, 
con el fin que ya hemos explicado más arriba; por su parte, 
los Gobiernos Provinciales deben tratar de crear, dentro de 
sus respectivos perímetros, Parques Provinciales. 

Estos Parques principalmente interesan en las cercanías 
de los conglomerados urbanos como desahogo de los ciudada- 
nos, constituyéndose en lugares de reconfortamiento para el | 





(2) Dirección De Parques NacrowaLes: Parque Nacional de Nahuel — 
Huapi, 2* ed., pp. 8-9; Buenos Aires, 1941. . 
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alma y el cuerpo. Esta necesidad se siente particularmente en 
la provincia de Buenos Aires, como lo ha hecho notar el Pror. 
DoeLLo Jurano (1), por dos motivos sobresalientes: como es- 
parcimiento y como conservación de un pedazo de la natura- 
leza primitiva que, sin esta previsión, no sería conocida por 
las generaciones futuras. 

De todas las provincias, la de Buenos Aires ha sido la que 
más se ha preocupado por resolver este problema, correspon- 
diendo al Iwo. José María BusriLo instituir estos santuarios 
de la naturaleza. En esta Provincia podríamos nombrar los 
Parques Ernesto Tornquist, en Sierra de la Ventana, Parque 
Provincial del Pigié y Ricardo Giiiraldes, en San Antonio de 
Areco, que tiene anexo el Museo Gauchesco. 

Las autoridades de la Provincia de Buenos Aires, exten- 
diendo su preocupación por la conservación de su Fauna dicta- 
ron en 1937 la ley N? 4659, sobre caza. El Dr. C. A. MareELLx, 
director del Instituto del Plata de la Conservación, ha co- 
mentado vigorosamente y a debido tiempo la reglamentación 
de esta ley, siendo el animador y estimulador de la cooperación 
de todos los habitantes en la tarea sagrada de defender la 
Naturaleza autóctona, mediante la entrega del Diploma de 
Agente Protector (?). 


INSTITUCIONES PRIVADAS AL SERVICIO DE LA 
PROTECCIÓN DE NUESTRA NATURALEZA 


Junto a las directivas oficiales —y a veces imspirándolas— 
debemos destacar y elogiar el esfuerzo de hombres e institu- 
ciones privadas que se han consagrado a la defensa de los 
patrimonios de nuestro suelo. Merecen especial mención el 
Instituto del Plata de la Conservación y la Asociación Cultural 
Natura. 


El Instituto del Plata de la Conservación (con sede en la 
ciudad La Plata), fundado en 1942, es el resultado elocuente 


(1) M. DoeLo-Jurano: Conveniencia de colocar un parque natural en 
los alrededores de Buenos Aires, en “Physis”, t. 1, N* 4; Buenos Aires, 
1913. (Reproducido en “Memorias del Jardín Zoológico” de la Provincia 
de Buenos Aires, t. VII; La Plata, 1937.) 

(2) C. A. Mareuti: Tesis sostenida para la inclusión de los puntos no 
expresamente previstos en la ley N* 4659 de Caza. 
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del esfuerzo del conocido naturalista argentino Da, Carros A. 
Mareztr. Su casa, su gabinete, su biblioteca y su actividad 
toda se hallan consagrados actualmente a resolver los difíciles 
problemas que plantea la conservación de nuestra Naturaleza. 
En numerosas oportunidades colaboró con los gobiernos nacio- 
nales, provinciales y municipales en defensa de la Fauna y 
la Flora autóctonas; así, para citar algunos ejemplos, en la 
conservación de los Desdentados, de los guanacos de Sierra de 
la Ventana, contribuyó a evitar la extinción del ciervo de las 
pampas, hizo una campaña efectiva contra la matanza de los 
cisnes en las lagunas de Mar Chiquita y Nahuel Rucá, con- 
tribuyó eficazmente a la formulación de una ley provincial 
de protección a los animales, etc. Hizo una campaña en 
defensa del quebracho blanco, que en la producción de carbón 
puede reemplazarse por árboles de más rápido desarrollo con 
mayor rendimiento; con esto contribuyó a la defensa forestal. 
Ha publicado numerosos trabajos sobre protección de nuestra 
Naturaleza. El Instituto tiene edificio propio y cuenta con 
una biblioteca especializada de más de 5.000 volúmenes. Esta 


gran obra cuenta con el apoyo de numerosos amigos y cola- 
boradores. 


La Asociación Cultural Natura (Buenos Aires) nació de 


la inquietud de un grupo de naturalistas y hombres bien ins- ] 


pirados que dieron su voz de alarma frente a los destrozos 
muchas veces irremediables de que son objeto nuestra Flora 
y Fauna. Los socios reunidos de de esta idea direc- 
triz —según sus estatutos— “se comprometen a cumplir las 
leyes, decretos y disposiciones impuestas por los gobiernos 
Con respecto a caza, pesca y conservación de la Fauna y Flo- 
ra, así como también se obligan a actuar conscientemente en 
cualquier situación que se presente en beneficio de la Fauna 
y Flora y de la conservación íntegra de las bellezas escénicas 
y naturales”. Esta Asociación edita el Comunicado de Prensa 
Natura, mediante el cual hace conocer la obra que desarrolla. 
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OBSERVACIÓN Y DESCRIPCIÓN DE 


EL SEIBO 
(Erythrina crista-galli L.) 


FLOR NACIONAL ARGENTINA (2) 


A lo largo de ríos, arroyos, lagunas, pajonales, etc., en nues- 
tro pais prosperan espontáneamente 3 especies de seibo: el 
seibo de la Mesopotamia y 
regiones vecinas, que con- 
tribuye a fijar las islas del 
Delta, donde es una de las 
notas más pintorescas del 
paisaje natural; el seibo de 
Salta y Jujuy (también en 
Tucumán), que es el de ma- 
yor desarrollo y majestuosi- 
dad); y el seibo chaqueño, 
que prospera en Chaco, For- 
mosa y Salta. 

De estas 3 especies, la que 
realmente ha sido consagra- 
da flor nacional argentina, 
por decreto del P. E. Nacio- 
nal del 23 de diciembre de 
1943, es el seibo de la Meso- 
potamia, seibo del Delta o 
seibo rioplatense, denomina- Area de dispersión natural del 
do científicamente Erythri- seibo en la República Argentina. 
ma crista galli L. En nues- , ; 
tro país ha sido hallado en Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago 























A TE IT 


(1) En razón de poder estudiarse fácilmente los detalles de esta planta 
—incluídas muchas veces sus flores— todavía en las primeras semanas 
luego de haberse iniciado las clases, es que nos parece oportuno sugerir 
su io conjuntamente con las especies descritas en el Capítulo 1 de 
esta obra. Todos sus órganos vegetativos, así como las flores, frutos y se- 





311 


O 


















del Estero, Misiones, Formosa, Chaco, Santa Fe, Corrientes, 


Entre Ríos y ribera rioplatense de la provincia de Buenos 
Aires. En la siguiente descripción nos referimos a esta especie, 


el poroto, los cotiledones, al desplegarse, permanecen bajo tie 
rra, es decir, son hipogeos (del griego: hypos = debajo; gé = 
tierra). 
Cómo crece y se nutre 
LA RAÍZ, EL TALLO Y LA HOJA 


Cómo nace: 
LA SEMILLA 


La raíz es pivotante (eje fundamental con ramificaciones 
de menor grosor). 

Una particularidad interesante es que sobre la superficie de 
las raíces suelen encontrarse pequeños tubérculos, de 4 a 7 
milímetros de diámetro, los cuales resultan de la fijación y 
- desarrollo de ciertos microorganismos del suelo denominados 
bacterias nitrificantes, los cuales tienen la propiedad de fijar 
el nitrógeno, que es un elemento indispensable para el des- 
arrollo de las plantas. Las raíces del seibo absorben parte del 
nitrógeno fijado por estas bacterias y, en cambio, les suminis- 
“tran otros materiales nutritivos. (Este tipo de asociación entre 
dos seres que se prestan mutuos beneficios se denomina sim- 
biosis). Los tubérculos bacteríferos se desarrollan particular- 
mente en la primavera. 


El tallo es leñoso y persistente. Por su forma puede ser 
árbol y arbusto: siendo árbol, comúnmente tiene una altura 
de 4 a 8m.; pero existen ejemplares mucho más altos; el 
diámetro puede llegar a un metro. La sepa es irregular, sus 
ramas delgadas, la corteza rugosa y de color castaño. La ma- 
dera es muy blanda, muy liviana, esponjosa, de color blanco 
amarillento y presenta un veteado pronunciado; aunque muy 
- acuosa y putrescible, resiste bien a la combustión. 

Las ramas jóvenes suelen presentar aguijones, formaciones 
“comprimidas lateralmente, encorvadas hacia abajo y termi- 
nadas en una punta fuertemente aguda. Su naturaleza epidér- 

mica es fácil de comprobar, pues se desprenden con relativa 
facilidad sin arrastrar otros tejidos, presionándolos lateralmente 

con los dedos”. 


Las semillas del seibo son cilíndrico-encorvadas, con los 
extremos redondeados. Sus dimensiones varían entre 1 a 2 cm. 
de largo por 1cm., de ancho y de espesor. La superficie externa 
es de color castaño oscuro. Responden al mismo plan de orga- 





tegumento 


desgarrado sradicula 





A B pes D 
Semilla de seibo. 


A, vista por la región del hilo. B, vista 
LB, por una de las caras. — A 
mento desgarrado, — D, con el tegumento desprendido y los nicas pia los 
para observar las partes del embrión 


ORIGINAL. 


nización que el poroto, lo que se explica porque ambas plantas 
forman parte de la misma familia. 

Para la germinación requieren terrenos ricos, bien aireados 
(tierra suelta) y mucha humedad; la época más apropiada es 
a principios de primavera. El proceso germinativo se cumple 
aproximadamente en 5 días. A diferencia de lo que ocurre en 





millas se prestan particularmente para reali i i 
eo e para realizar observaciones directas 
Los detalles descriptivos de esta pl i ici 

s planta que figuraban en la edición 
anterior de este Curso de Botánica han sido actualizados y ampliados con 
E de > e Profesores A, Demo, F. Couccio y A. VivANtE: 

¡ografía eibo. flor nacional argentina; Buen 1 ini 
Hhnos., ed.), 1960. no 


Las hojas del seibo son grandes y compuestas; presentan 
un largo pecíolo provisto de aguijones y una lámina dividida 
en tres folíolos de color verde lustroso (más claro en la cara 
inferior), lanceolados u uval agudos, de borde liso y semico- 
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riáceos. De estos folíolos, umo es terminal y los otros dos som 
laterales y opuestos. En la base del pecíolo y de los peciolillos 
se nota un abultamiento denominado filopodio, el cual actúa 
en el movimiento de los folíolos. “Lo mismo que las ramas 
jóvenes, las hojas suelen presentar algunos aguijones, igual- 
mente ganchudos, pero más pequeños”; se los encuentra sobre 
el pecíolo y a nivel de la nervadura central de los folíolos. La 
filotaxis es alterna y el follaje caduco: las hojas se desprenden 
> otoño y vuelven a formarse en la primavera, antes que las 
lores. 

La posición de los folíolos depende de la acción solar y de 
la humedad, En efecto: actuando un sol intenso se disponen 
verticalmente (con lo cual evitan el exceso de calor): en cam- 
bio, cuando reina tiempo nublado o lluvioso se orientan ho- 
rizontalmente. El mecanismo que favorece estos movimientos 
se encuentra a nivel de los filopodios. 


Cómo se reproduce: 


LA FLOR Y EL FRUTO 






La producción de flores suele iniciarse después del tercer 
año. Los períodos de floración están comprendidos común- 
mente entre octubre y abril. Las flores carecen de fe 
pero son muy hermosas, de color rojo vivo. Son completas, pe- 
diceladas y de simetría bilateral. Término medio, tienen 
unos 4 cm. de longitud. Se asocian en inflorescencias racimosas 
péndulas que pueden medir desde varios centímetros hasta 
medio metro de longitud. 


El cáliz es gamosépalo acampanado, de 5 sépalos rojizos y 
aterciopelados; en su parte inferior e interna presenta necta- 


rios que producen un néctar muy apetecido por los colibries É 
e Insectos polinizadores. Este cáliz es persistente, pues acom- , 
paña al fruto. 

La corola es el ciclo de la flor que más contribuye a em- E 


4 , 
Frutos y semillas de Erythrina Crista-galli L. bellecerla. Es amariposada (como la del poroto), presentando y 


: 5 pétalos de color rojo vivo, carnosos y aterciopelados. Se 
, con varias semillas, — 2, > ó E 7 

a o as. 3, fruto cerdo con «a diferencia de otras corolas amariposadas porque su estandarte 
semillas abortadas. — 5, 6 y 7, semilla vista, respeotivamente, por una de sus caras 


Iaterales, por la región del hilo y por la rogión opuesta al mismo 315 7 
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se encuentra en la parte inferior; se denomina flor resupinada 
a la que tiene, como la del seibo, corola amariposada con el 
estandarte en posición invertida. 


El androceo está constituído de 10 estambres completos, 
9 de los cuales tienen sus filamentos unidos entre sí, siendo 
libre solamente uno (androceo diadelfo). 


El gineceo es completo; el ovario, que es unicarpelar y 
unilocular, contiene algunos óvulos dispuestos en fila sobre la 
línea de unión de los bordes carpelares. 

(Para más detalles sobre la estructura de la flor, véase la 
parte prÁcrICA de este capítulo.) 


El transporte del polen se lleva a cabo por intermedio de 
los picaflores (polinización ornitófila) y de los insectos (po- 
linización entomófila), que visitan las flores en procura del 
néctar o jugo azucarado que se deposita en el fondo de la 
flor. Para comprender cómo se realiza el proceso debemos re- 
cordar la morfología particular de la flor, con su estandarte 
grande, colgante y dispuesto a 
modo de plataforma y la quilla 
que encierra los órganos repro- 
ductores, pero permitiendo que el 
manojo de anteras se presente al 
exterior. De esta manera, cuando 
el picaflor mete su pico en la flor 
para tomar el néctar, la región 
superior de su cabeza roza las an- 
teras y arrastra cierta cantidad de 
polen, que luego puede depositar 
sobre el estigma de otra flor. 


El fruto es una vaina muy alargada, encorvada, afilada en 
sus extremos y algo comprimida en los lugares de separación 
entre semilla y semilla; puede medir de 14 a 40 cm de largo por 
12 a 15mm de ancho. Sus paredes son coriáceas; el epicarpio 
es marrón oscuro y el endocarpio blanco amarillento. Común- - 
mente encierra 6 a 10 semillas. En la madurez se abre (fruto 
dehiscente), separándose a lo largo en dos mitades: esta aper- 
tura se cumple siguiendo la línea de unión del borde carpelar 
y la nervadura central del carpelo. ; 

Cuando las vainas están maduras pueden desprenderse y, 





Polinización ornitófila 
del seibo. 


Según L. Hauman. 
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TES: 


yendo al agua, flotan, por ser livianas. De esta manera son 


- arrastradas por la corriente y depositadas en tierra más o me- 


nos distantes de su punto de origen. Entonces se abren y li- 
beran las semillas. También éstas pueden flotar y resistir mu- 
cho tiempo la acción del agua (dispersión hidrófila). 

Dispersado de esta manera y adaptado a vivir en lugares 
inundados, el seibo cumple un importante papel geológico, 
contribuyendo en mucho a la formación y fijación de las islas 
del Delta. 


APLICACIONES 


Por su notable valor decorativo el seibo se usa en parques, 
plazas y jardines. También se cultiva en otros países de Amé- 
rica y en Europa. En las escuelas, además del ornato del jardín, 
esta planta suministra un excelente material demostrativo para 
las clases de Botánica. 

Su madera se emplea para armazones de monturas, apara- 
tos ortopédicos, marcos de colmena, ruedas de carritos (en el 
Delta), pisos de caballerizas, en reemplazo de la madera ter- 
ciada (cortada en láminas delgadas), planeadores de juguetes, 
pequeñas balsas, esculturas, en reemplazo del corcho para 
sandalias y zuecos, etc. 

Los pétalos brindan una materia tintórea usada para colo- 
rear la lana y el algodón. 

La corteza y las semillas son tóxicas. 

La corteza se utiliza para curtir. 

Además, esta planta tiene aplicaciones en la medicina po- 
pular: la corteza, machacada, se aplica para curar heridas 
y, en cocimiento, para gárgaras; el cocimiento de las hojas se 


emplea para tratar las hemorroides. 


Al fijar los suelos, el seibo cumple un importante papel 
en la formación de las islas de nuestro Delta. 


EL SEIBO, FLOR NACIONAL 


página escrita especialmente para esta obra 
por Juan Ferrés VILLALONGA 


El 23 de diciembre de 1942, el Poder Ejecutivo Nacional 
decretó. por consejo de la Comisión encargada al efecto, que 


317 














el seibo era la flor nacional argentina. Se alegaron razones 
históricas, geográficas y sociales. 

Sin entrar en una disquisición de crítica revisionista, puede 
afirmarse que la flor nacional es toda flor autóctona que dé 
la tierra de la patria. 

El seibo se lleva la palma del homenaje expreso, y el tí- 
tulo le queda bien y todos los argentinos, sin hacer cuestión 
de orgullos lugareños, lo aceptan y lo proclaman como simbolo 
Jitogénico del país, pues nació de él y vivió sus vicitudes en el 
penoso decurso de su desarrollo pleno de esperanza, de dolor 
y de triunfo. 

La zona natural de su difusión es la del litoral, generoso 
en cualquier lugar de la República que le ofrezca clima tem- 
plado. Donde corra un río, un arroyo; donde una laguna o 
una cañada reflejen el cielo, allí estará con la prodigalidad 
de sus flores en feliz significado de la unidad argentina. 

El indio y aun el gaucho, usaron el seibo como panacea 
de enfermedades y tristezas; el soldado de la independencia 
lo prendió en su uniforme en testimonio del ideal que alen- 
taba; la mujer lo hizo confidente de su amor y guirnalda de 
su belleza; el poeta lo exaltó en su metáfora ecuménica y el 
hombre del presente, en fin, ve en el seibo la esencia de la 
tradición heroica, que le señala, tácitamente, el derrotero de 
un porvenir de paz, de trabajo y de libertad. 

El seibo es fuente perenne de inspiración. A la belleza 
natural une el valor educativo enraizado fuertemente en la 
historia y en la añoranza. 

Además, su flor es coúgulo de tiempo preñado de símbolo. 

Nos dice de lucha, de la lucha heroica del hombre por la 
conquista de su derecho. 

El indio, el conquistador, el gaucho, el hombre del presente, 
todos, unidos en un afán, afirmando en su conducta la divi- 
nidad humana y pregonando al porvenir un mensaje impe- 
recedero, 

Y ahi está el seibo con el 
flor de libertad. 

El país argentino, tierra prometida para todos los hom- 
bres de buena voluntad, nació para ser libre hasta la consu- 
mación de los tiempos. 


mejor de los títulos. El seibo es 


El gorro frigio que toca a la República; el gorro frigio que 
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7 wan al cielo las dl ai evidencian que la Repú- 
ol "gentina es tierra de libertad. a 

AS Ma ea que alumbró con la patria misma y eclo- 
-——sionó radiante en las flores del seibo! 












PRÁCTICA 






Observación y descripción de la flor del seibo 






JETERM: ó — “Las flores del 
. CIÓN DEL TIPO DE INFLORESCENCIA ().. 
o eo eos sobre las ramas jóvenes y con a que ere e 
último periodo vegetativo prolongan a las ramas de la estaci pa DE 
“Estas flores son axilares, pudiendo hallarse en la axila me 1 
y, con mucha mayor frecuencia, 3 flores; en una misma pi lanta pl : 
observarse los 3 casos. 3 a Ms 
i ás común —el de las inflorescencias agrupadas 
3 cl eiablecar que las 2 laterales o cua an so 
— dament i tamaño, pero más grandes que lo ». 
; que os Eo ved pi is es e vale ea Lia qe Pr 
ll il 
de afuera hacia adentro. En general, esta comprol Bello 
con mayo ilidad en ramas florales con sus flores en 
o ceso tE de la base, completamente abiertas, hasta los más 
pequeños capullos del extremo terminal).” 
Las flores son pediceladas. > Ñ h o 
j de 3 flores o tríades “constituyen inflore: 
a inde los ds secundarios del racimo están sumamente abre- 






















































<- resencia ilares solitarias y de conjuntos axilares de 2 
a e cor formando las otras flores que integran una 
"a tríades iarse sobre la parte terminal de las ramas 
dica verdes E o. iaa las largas y A 
. forales: péndulas de hasta medio metro aproximadamente de longiti eS 
rad a la planta y se destacan a la distancia por su magnífica A Fe 
rr i tar un número 
carmín. Estas varillas florales pueden preseni de Petr 
Í tos de hojas, en cuyas axilas nacen es (1, 
He ó 3) a ria frecuencia están provistas de algunos ceci 
E ulleres a los del tallo. Las hojas en cuestión no se diferencian de la 
salvo que a veces son algo más pequeñas; sus peciolos pue 
S E aiierando, las varillas florales en su colato es e a 
tamaño disminuye: progresi e 
5 Ss la ea ies libre, condición ésta que igualan 
iza a las inflorescencias agrupadas de apertura centrípeta: o 
sus flores se van abriendo progresivamente desde la base al ápice o 
afuera hacia adentro. 


(2) A. Demso, F. CoLuccio y A. Vivant. — Op. cit., pp. 63-65. 
ñ 











“Es interesante consignar que frecuentemente los últimos nudos de las 
varillas florales carecen de hojas, pero las flores nacen en disposiciones 
similares a las de los nudos florales provistos de ellas”. 

“Finalmente, señalaremos que en el extremo libre de la varilla floral 
se encuentra una yema terminal, gracias a la cual es posible su alarga- 
miento a medida que las flores se van desarrollando: esta condición nos 
permite establecer que el eje común sobre el que se implantan las inflo- 
rescencias axilares es de crecimiento indefinido. 

“Ahora, si asociamos las características mencionadas: crecimiento inde- 
finido del eje, apertura centrípeta y flores pediceladas, no tendremos 


dificultad alguna en catalogar las asociaciones florales del seibo como 


inflorescencias racimosas. Sin embargo, conviene destacar una importante 
diferencia entre estas “varillas florales y los racimos típicos (como, por 
ejemplo, los de la glicina, vid, etc.): en estos últimos se encuentra una 
sola flor en cada nudo y carecen de hojas de follaje; en el seibo, en 
cambio, salvo las de los últimos nudos del eje floral, las flores nacen en la 
axila de hojas comunes, generalmente en grupos de 3. Habiendo estable- 
cido que estas inflorescencias axilares también son racimosas, podemos 
definir que las ramas florales del seibo son racimos compuestos, con los 
sie do muy abreviados transformados en tríades (a veces empo- 
reci . 


* En la base de la flor se observa un CÁLIZ ACAMPANADO, cuyos 5 
sépalos, rojizos y aterciopelados, están unidos entre sí (cáliz gamosépalo); 
su borde está dwidido en 2 labios o lóbulos: uno superior, en relación con 
la quilla, y otro inferior, en relación con el estandarte. 


e Inmediatamente por dentro del cáliz, y mucho más desarrollada que 


éste se destaca la COROLA. 

Está formada de 5 pétalos de color rojo vivo, carnosos y aterciopelados. 
De estos pétalos 3 son libres y los 2 restantes unidos entre sí. Para 
estudiarlos se los desprende cuidadosamente con una pinza tomándolos por 
su base, y se colocan sobre un papel, tratando de conservar la posición 
relativa que tenían en la flor. 

En conjunto, los pétalos se disponen de tal manera que recuerdan a 
una mariposa, por cuyo motivo este tipo de corola se denomina amari- 
posada. Las denominaciones y características de estos pétalos son: 


Estanbarte: es el pétalo de mayor tamaño; es elíptico y estando la flor 
en su posición natural mira hacia abajo (en el poroto, que también presenta 
corola amariposada, el estandarte mira hacia arriba); el estandarte se 
implanta en el receptáculo por intermedio de una formación más estrecha 
y acanalada denominada uña. 


ALAS O PÉTALOS LATERALES: Una a cada lado, son las piezas más redu- 
cidas de la corola; se las puede observar bien en la base de la flor luego 
de haber desprendido el estandarte y la quilla. 


QuiLta: Está constituida por los dos pétalos restantes, soldados en una 
arista saliente; ocupa la parte superior de la flor. La quilla aloja gran 
parte del androceo y del gineceo. 


e Al desprender las piezas de la corola, y particularmente la quilla, se 


observa una columnita hueca cuya base apoya sobre el receptáculo y cuyo 


» 
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extremo opuesto sostiene diez cabezuelas amarillentas que emergen de la 


quilla: esta formación tan particular es el ANDROCEO O aparato reproductor 
masculino del seibo. 
Está constituido de 10 estambres completos, > de los cuales tienen sus 







filamentos unidos 
alrededor del gineceo-.. 
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Diagrama floral del seibo. Diagrama floral del poroto. 
(flor resupinada). (flor no resupinada). 


filamentos unidos entre sí, siendo el décimo el único que se halla libre: 
este tipo de androceo se denomina diadelío. Las cabezuelas señaladas an- 
tes son las correspondientes anteras. El estambre libre se encuentra co- 
locado frente al estandarte. 
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d ps l 
_ La columnita que forma el androceo se encorva hacia el estandarte, - 
presentando su concavidad frente a este pétalo y su convezidad frente a 
la quilla. 

* Desprendiendo con la pinza el conjunto de estambres queda al des- 
cubierto el oruzcro, que ocupa la parte central de la flor, 
Implantado sobre el receptáculo, se destaca el ovario, alargado, apla- 

* nado y velludo; le sigue un estilo curvo terminado en un pequeño estigma. 

Cortando transversalmente el ovario y mirando con una lupa, se com- 
prueba que está formado de un solo carpelo (unicarpelar) plegado ye 
unido por sus bordes, de tal manera que determina una única d o 
lóculo (por lo que se dice que aquí el ovario es unilocular). 

AL abrir el ovario a lo largo puede determinarse que los óvulos —que no 


son muy numerosos— se disponen en fila sobre la unión de los bordes 
carpelares (placentación parietal). 
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EL HOMBRE Y LAS PLANTAS 


* Todas las observaciones deben completarse con esquemas sencillos 
basados ¡directamente! en el material de estudio. 


* FónmuLA FLORAL: Teniendo en cuenta las características más notables, 
. podemos establecer así la fórmula floral del seibo: 


LE (5), 05, A (9) +1, 6 (1) 


Objeto de la Botánica, ciencia de observación, 

descriptiva y experimental; sus grandes propul- 

sores. Los estudios botánicos en la Argentina. 
Institutos botánicos argentinos. 


OBJETO DE LA BOTÁNICA 


La Biología (*) es la ciencia que se ocupa del estudio de la 
a, o, más concretamente, de los seres vivos. ; 
La Biología comprende dos grandes ramas: Botánica y 
La Botánica (2) estudia los seres llamados vegetales (%) o 
plantas (*), cuyo conjunto constituye el Reino Vegetal. 
La Zoología (*), por su parte, se ocupa de los animales (*), 
o conjunto es el Reino Animal. 


> 1) BroLocía, del griego: bíos = vida; logos = estudio; palabra empleada así por 
¡094 vez a ol totali bolo Lamarck, en 1801. 


(2) BorÁnica, del griego: botaniké. 

(2) VecetTaL, del latín vegetalis, y éste de vegetus = que brota, que crece. 

(4) PLawra, del latín: planta = brote, por extensión: planta, hierba, vegetal. 

(5) ZooLocía, del griego: zoon = animal; logos = estudio, 

(*%) Anmaaz, del latín, derivado de anima = principio vital, principio de la vida. 
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MINERALES, VEGETALES Y ANIMALES les 


ANALOGÍAS Y DIFERENCIAS 



















Si profundizamos metódicamente las particularidades de vegetales y 

animales en procura de sus diferencias, veremos que surgen serias difi- 
cultades. 
Cuando nos ponemos frente a los seres vivos que estamos acostumbrados 
a ver diariamente, nos resulta fácil distinguir los vegetales de los ani- 
males. Así, por ejemplo, nadie vacilaría en afirmar que un sauce y un 
pino son vegetales y que un tigre y un perro son animales; pero cuando 
comparamos los seres de estructura más sencilla, especialmente entre los 
seres unicelulares (es decir, formados de una sola célula), surgen con 
frecuencia dificultades a veces insalvables, no pudiéndose establecer en 
forma categórica si se trata de un vegetal o de un animal. 

En realidad, no existe ningún carácter que por sí sólo permita dife- 
renciar netamente uno del otro, siendo preciso, para tener mayor certeza, 
valerse de un conjunto de caracteres. Estos caracteres son: 


Minerales y seres vivos 


Todos estamos acostumbrados a distinguir la materia bruta de la 
materia viva; la primera constituye los seres inorgánicos, llamados tam- 
bién cuerpos inertes o minerales, y la segunda los cuerpos orgánicos o 
seres vivos. Sin embargo, la experiencia demuestra que es bastante difícil 
separar netamente unos de otros. Para distinguirlos se han invocado los 
siguientes caracteres diferenciales: 


Origen. — Los cuerpos inorgánicos proceden de la combinación de los 

lementos simples y pueden obtenerse y modificarse artificialmente en el 
laboratorio; los seres vivos, en cambio, proceden únicamente de otros seres 
vivos preexistentes y semejantes. 


Estructura. — La unidad de los seres vivos es la célula, y la de los 
cuerpos brutos la molécula. 


Clorofila. — La presencia de la clorofila (pigmento verde) en los vege- 
tales, es uno de los caracteres más importantes por su constancia, sin ser 
absoluto, pues los Hongos y las Bacterias carecen de ella. 


Nutrición. -— Puede decirse que la clorofila es el compuesto vital de los 
- organismos vegetales, pues por la acción de la luz tiene la propiedad de 
transformar las sustancias inorgánicas, tales como sales, agua y carbono, 
en los primeros compuestos indispensables para formar almidón y Otras 
sustancias orgánicas (mediante la fotosíntesis). 
Careciendo de clorofila, los animales no son capaces de realizar este 
proceso y para obtener los compuestos orgánicos que les son indispensables 
para mantener la vida deben recurrir a los vegetales directa o indirecta- 
E mente, ya que, en último análisis, los animales que sirven de presa se 
lan con nutrición de origen vegetal. 
Partiendo de compuestos sencillos, los vegetales elaboran otros mucho 
- más complejos, es decir, obran por síntesis. Los animales, al contrario, 
obran por análisis, simplificando los compuestos que les sirven de alimen- 
tos, No obstante, algunos vegetales parásitos y los Hongos, que carecen de 
clorofila, se nutren de sustancias orgánicas. 


Duración. — Los cuerpos brutos tienen una existencia ilimitada y si 
no son modificados químicamente por acción natural o artificial duran 
indefinidamente, los seres vivos, por el contrario, tienen una existencia 
limitada, al final de la cual sobreviene infaliblemente la muerte. le 


Crecimiento. — En los cuerpos brutos el crecimiento se efectúa por 
aposición, esto es, por la superposición de partículas sobre las ya existentes, 
Los seres vivos tienen la propiedad de incorporar cuerpos brutos modifi. 
cándolos para asimilarlos a su propia sustancia; además, crecen por intu- 
suscepción, es decir, por intercalación de partículas entre las ya existentes, 


Renovación de materiales. — Los seres vivos renuevan constante» 
mente su propia sustancia: están en continuo intercambio con el medio 
donde viven. 


Evolución. — Los seres vivos tienen una evolución característica: 
nacen, crecen, se reproducen y mueren. En su desarrollo pasan por tres 
estados: juventud, adulto y vejez. En la juventud la asimilación es mayor 
que la desasimilación, en la edad adulta se equilibran y en la vejez 
predomina la desasimilación. Estos fenómenos no tienen lugar 108 
cuerpos brutos. 


Membrana celular. —- Por lo común, las células vegetales están pro- 
vistas de membrana; las células animales la presentan por excepción. 


Celulosa y tunicina. — Lo mismo que la clorofila, la celulosa es una 
"sustancia característica de los vegetales. La celulosa forma la membrana 
de las células vegetales. Por excepción, algunos animales poseen una sus- 


Composición. —La composición de los seres vivos es más compleja; Brida calle? es la imicine 


no obstante, en último análisis, los elementos que los constituyen (car- 
mios E co » Oxígeno, nitrógeno, fósforo, azufre, hierro, calcio, pota- Locomoción. — En general, el movimiento es una característica de 
e _los animales, siendo los vegetales fijos. Sin embargo, también algunos 
- animales son fijos, como las Esponjas y los Corales; y ciertos vegetales 


A pesar de lo expuesto, hay que reconocer que no ezisten diferencias 1 á 
(algunos vegetales unicelulares y muchas Algas) no se fijan al suelo. 


absolutas entre los seres vivos y los minerales. 
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Sensibilidad. —La sensibilidad es uno de los caracteres que com 

mayor frecuencia se ha invocado para diferenciar animales de vegetales. 

animales, se ha dicho, sienten, y los vegetales no sienten. Esta 
diferencia es bien clara cuando se trata de los seres llamados “superio- 
res', pero no así cuando consideramos a los animales sencillos, como los 
unicelulares, las Esponjas y los Corales, por ejemplo. 

Hay que tener presente que la irritabilidad, o sea la propiedad de 
reaccionar ante los estímulos, es general para todos los seres vivos, y no 
debe confundirse, de ningún modo, con la sensibilidad. que es consciente, 
y nadie puede afirmar si también existe en los animales más sencillos. 
Por otra parte, algunos vegetales presentan fenómenos que recuerdan la 
sensibilidad de lo< animales, como ocurre en las plantas llamadas, por 
este motivo, sensitivas (1). 

Tratándose de vegetales y animales complejos, la diferencia entre irri- 
tabilidad y sensibilidad se hace más evidente, ya que en el animal la 
sensibilidad aparece relacionada con la presencia de un sistema nervioso. 


jor y el mecanismo de la selección; y en otros casos nos 
muestran cómo se desarrollan las plagas, con lo que nos 
facilitan la búsqueda de los remedios eficaces para comba- 
- tirlas. Finalmente, la importancia que tiene la Botánica para 
la Medicina es fácil de comprender si se tiene presente la 
extensa lista de medicamentos de origen vegetal. 


EL ESTUDIO DE LA BOTÁNICA 
DESDE SUS DIVERSOS PUNTOS DE VISTA: 
GENERAL Y ESPECIAL, PURA Y APLICADA 


La Botánica es la rama de la Biología que trata de las 
plantas o vegetales; estudia su conformación y funciones, in- 
-vestigando sus analogías y diferencias y fijando sus hábitos 
de vida y su distribución en la corteza terrestre. 

La Botánica no se reduce a estudiar a las especies vivientes 
de plantas, sino también a las especies extinguidas cuyos restos 
se hallan en las profundidas de las capas geológicas (Paleo- 
ciones orgánicas que constituyen la vida y contribuyen a ha: botánica). E Ñ AGA 
cernos interpretar la realidad que nos rodea; de este modo, Según su finalidad, la Botánica es pura y aplicada. 
nos permite comprender mejor nuestra posición en la Natu- La Botánica pura se propone el conocimiento de la orga- 


raleza y el papel que desempeñamos en ella, A < o . A nee 
Además de esta importancia más bien teórica, tiene la Bo- - a y Ire pio plantas sin persego rg 


tánica una importancia práctica inmensa, que se relaciona con ; 
el aprovechamiento que de plantas y animales puede hacer el La Botánica aplicada, en cambio, realiza sus estudios te- 
niendo en cuenta los provechos que pueden reportar; tantas 


hombre para aumentar su propio bienestar. Estos beneficios se 

comprueban en todo lugar y a cada momento, ya en la 1 sean las ramas en que pueden ser útiles nuestros conocimien- 

cultura y Ganadería, ya en las Industrias o bien en la Medici- tos sobre las plantas, tantas serán las divisiones de la Bo- 

na. Para el mejoramiento de sus cultivos y ganados, para con- -——tánica aplicada, por ejemplo: Botánica médica, Botánica agrí- 

seguir de ellos el máximo rendimiento, es preciso el concurso cola, Botánica tecnológica, etc. ya se refieran, respectiva- 

de la Botánica, que enseña en qué condiciones prosperan me- mente, a la Medicina, a la Agricultura, a las Industrias, etc. 
Según su extensión, la Botánica es general y especial. 


La Botánica general procura establecer las leyes que go- 
- biernan la vida de las plantas consideradas en su conjunto. 


UTILIDAD DEL CONOCIMIENTO DE LOS VEGETALES 


El conocimiento de las plantas reporta al hombre grandes 
beneficios. En primer término, el conocimiento estrictamente 
puro (Botánica pura) nos pone en contacto con las manifesta- 





(2) Es el caso de la Mimosa pudica, la sensitiva del lenguaje común, plantita oriun= 
da del Brasil. “Basta tocarla en la extremidad de sus hojas ea que todas de golpe, se 
inclinen rápidamente, Tras la primera, las otras se encogen. Si se aplica un fodoro 
encendido el efecto de la quemadura es tal que el estímulo pasa de la hoja chamus- 
cada a todas las otras con una rapidez que no es inferior a la reacción de los músculos 
de la rana en el clásico experimento de Galvani, Las hojas se retraen hacia arriba, y la 
distancia a que se transmite el estímulo alcanza los 50 cm. Su velocidad es, en 
dad, muy inferior a la del nervio humano, pero no es menos notable, Una vez que 
cesa el estímulo, la planta recobra lentamente su posición normal, con las hojas hari= 
zontales, — Eno BaLnacci: Vida privada de las plantas (traducción del italiano por 
Emilio Vera González), pp. 167-168; Buenos Aires (Ed. Sudamericana), 1941. 


La Botánica especial se dedica particularmente a una agru- 
pación determinada de plantas, por ejemplo, las Algas, los 
Hongos, los Helechos, las Fanerógamas o plantas con flores, 
etcétera. 
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Para facilita 





Paleobotánica. 


Morfología o Anatomía. — 
describe las formas 


Histología. — Estudia la estructura mil 


ganismos. 


Fisiología. — Estudia el funcionamiento de los seres vivos 


y los fenómenos de la vida. 


Embriología. — Estudia la fo 


ganismos hasta el nacimiento. 


Ontogenia. — Estudia la evolución del individuo hasta el 


momento de su muerte. 


Filogenia. — Procura establecer la descendencia de los or- 


ganismos, investigando su probable evolución y parentes, 
través del tiempo y del espacio. ci 


: Taxinomía o Sistemática. — Tiene a su 
ción y clasificación de las plantas, 


semejanzas. 


Fitogeografía. — Estudia la distribución de las plantas en 
la corteza terrestre y las causas a que obedece esta dispersión. 


Paleobotánica. —Los restos 
vido en épocas geológicas anteri 
se ocupa la Paleontología. La 
se refiere a las plantas fósiles 
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r el estudio del 
pura, se la considera dividida 
Morfología o Anatomía, Histología, Fisiología, 
Ontogenia, Filogenia, Taxinomía o Sistemática, 


vasto campo de la Botánica 
en varios sectores, a saber: 
Embriología, 
Fitogeografía, 


Es el sector de la Botánica que 
ribe y estructuras de los organismos, ya sea 
considerándolos en sus partes o en su integridad. Cuando se | 
refiere a la forma externa se llama Mor, 


ma fología externa y si a 
la estructura íntima de los organismo: + 


s Morfología interna. 
croscópica de los or- 


rmación y desarrollo de los or- 


cargo la descrip- 
agrupándolas según sus 


y rastros de seres que han yi- 
ores se llaman fósiles: de ellos 
parte de la Paleontol 


logía que 
se denomina Paloobotialos 














za: 








LOS GRANDES PROPULSORES DE LA BOTÁNICA 













Aristóteles (griego: 354-323 a. J.C.).—Fué el hombre más sabio 
de su tiempo y símbolo de la Edad de Oro de Grecia. Prácticamente 
se ocupó de todas las ramas del conocimiento. Su influencia intelectual 
se proyectó no sólo a sus contemporáneos, sino que dominó, por así de- 
cir, a los hombres de la Edad Media. Sus trabajos sobre Zoología han 
llegado a nosotros casi completos; no así los que se refieren a Botánica, 
que, por desgracia, se conservan en forma fragmentaria. 

Entre otras iniciativas, Aristóteles tiene para nosotros especial interés, 
pues se le considera como el fundador del primer jardín botánico de que 

históricamente se tiene noticia, 


Teofrasto (griego: 371-285 a. J.C.). —Fué discípulo de Aristóteles, 
Se le considera como el padre de la Clasificación vegetal. A su vez tuvo 
numerosos discípulos. 

Entre sus obras figuran La historia de las plantas y Las causas de 
las plantas. A él se debe la clasificación de las plantas en árboles, ar- 
bustos y hierbas. Dejó interesantes observaciones sobre la raíz, el tallo 
y la hoja. Para clasificar a las plantas consideró en primer término 
las modalidades de la hoja. Llegó a establecer que el medio ejerce una 
influencia decisiva sobre la apariencia del vegetal, existiendo plantas 
peculiares de las montañas, de las tierras bajas, de los llanos, etc. También 
se interesó por la propagación y las diferencias sexuales de las plantas. 


Alberto Magnus (1193-1280). —Es considerado como uno de los sa- 
bios más completos que han existido; se le llama el Aristóteles medioeval. 
Escribió una enciclopedia sobre las plantas que tuvo particular influen- 
cia sobre los estudiosos de los siglos XIII y XIV. Clasificó a las plantas 
de la misma manera que lo hiciera Teofrasto y realizó numerosas obser- 
vaciones e interpretaciones originales; así, por ejemplo, estableció la 
diferencia entre aguijones y espinas, el origen de los zarcillos de la vid, 
la simetria de la rosa silvestre y de la flor del manzano, admitió la mu 
tación de las especies. 
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Andrea Cesalpino (italiano: 1519-1603). — Inspirado en Aristóteles, 
estableció una clasificación de las plantas basada en su consistencia 
(hierbas y leñosas) y en sus órganos de multiplicación (aunque sin ad- 
. Mitir que tuvieren sexo). A diferencia de sus antecesores, se interesó más 
- por el estudio puro de las plantas que por el aplicado. Intuyó que las 
flores resultan de hojas transformadas. La obra de Cesalpino tuvo gran 
influencia en los botánicos posteriores. 


Roberto Hooke (inglés: 1635-1703). — Es el iniciador de las descrip- 
ciones microscópicas, mediante las cuales empiezan a interpretarse las 
estructuras íntimas de los seres vivientes. (El primer microscopio de que 
ze tiene noticia fué construído por Zacarías Jansen). Hooke observó cortes 
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de corcho y otros tejidos vegetales y dió el nombre de célula a las cavi- 
dades elementales de que suponía formados a los organismos. Hoy sabemos 
que lo que Hooke y otros microscopistas de su tiempo vieron e interpre- 
taron como materia viviente es la membrana celular (y no su contenido 
que es la parte más significativa). 


Marcelo Malphighi (italiano: 1628-1694). — Contribuyó a sentar las 
bases más firmes de la Anatomía vegetal. Usando el microscopio estudió 
la estructura del tallo y de las yemas y determinó que la estructura de 
la hoja es continuación de la del tallo, descubrió los estomas e interpretó 
su función, También se preocupó por aclarar el funcionamiento de los 
diversos órganos vegetales, la circulación de la savia, etc. El genio de 
Malpighi abrió nuevos horizontes a la Biología y mediante sus trabajos 
fué uno de los que más contribuyeron a que el microscopio fuese un ins- 
trumento indispensable en la investigación, ya que anteriormente había 
sido considerado con recelo por muchos especialistas, 


Rodolfo Camerarius (1665-1721). — Inició el período de las observa- 
ciones concretas sobre la sexualidad y la reproducción de los vegetales. 
Descubrió que los estambres son los órganos masculinos y el gineceo el 
femenino, y que para que se forme la semilla es preciso que el grano de 
polen se una con el óvulo. 


Carlos Linné, vulgarmente Linneo (sueco: 1707-1778). — El nombre 
de este ilustre botánico es el símbolo de una época gloriosa en el des- 
arrollo de las Ciencias Biológicas. “Dotado de un agudísimo espíritu de 
observación y de una singular capacidad para distinguir las diferencias 
esenciales más constantes, realizó descripciones célebres por su claridad 
y concisión, Su inmensa obra clasificatoria de los tres Reinos comenzó 
con la Botánica; de un estudio de Camerarius extrajo la idea de una 
clasificación sexual de las plantas, es decir, un sistema basado en la 
disposición de los estambres y de los pistilos. Se dedicó, después, a la 
sistematización del Reino Animal y del Reino Mineral. En 1753 introdujo 
la nomenclatura binaria para las plantas, según el método que había 
expuesto en su Philosophia Botánica (1751), aplicándose a continuación a 
los animales. Con estos trabajos facilitó el estudio y la clasificación de la 
Flora y de la Fauna de todo el mundo, al tiempo que consagró la idea 
fijista (o sea la inmutabilidad) de las especies. Luego realizó varias ten- 
tativas para elaborar un sistema natural de las plantas con el propósito de 
reemplazar su sistema sexual, del que reconoció la artificialidad y por el 
cual nunca se mostró muy satisfecho.” 


Stephen Hales (1667-1761). — Fué el primer botánico que realizó 
experimentos cuantitativos (es decir, que trató de establecer las relaciones 
numéricas entre las causas y los afectos en los fenómenos de la vida 
vegetal). 

Aclaró muchos problemas vinculados con la circulación de la savia y 
la transpiración de las hojas: descubrió que la savia circula con distinta 
velocidad según la especie considerada, que la savia tiene poder ascendente 
y que la presión radical, la capilaridad y la transpiración son factores 
fundamentales en la determinación del ascenso de la savia; midió por 
primera vez dicha presión radical, comprobó el papel nutritivo de la 
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savia, estudió el desarrollo de tallos y hojas, intuyó el papel de la asimi- 
lación clorofílica, etc. Fué uno de los más grandes y eficaces propulsores 
de la Fisiología vegetal. 


Bernardo de Jussieu (francés: 1699-1777). —Su obra significó un 
marcado progreso en el campo de la clasificación natural, Siendo de- 
mostrador en el Jardín Real de París, inspirado en el sistema de Linmué, 
ordenó las plantas según sus afinidades naturales y llegó a establecer 
agrupaciones que, aun con distinto valor, se reconocen en la clasificación 
actual de las plantas. Con esto superó notablemente el cuadro clasificatorio 
de Linné. Los resultados obtenidos fueron publicados en 1789 por su sobrino ¿ 
ANTONIO LAURENT DE JUssIEU. a 


Juan Bautista Lamarck (francés: 1744-1829). — Es uno de los más 
firmes precursores del transformismo, teoría según la cual las especies 
están sometidas a continuos cambios que, a la larga, llevarían a origi- 
nar nuevas especies. Publicó varias obras de gran envergadura; desde el 
punto de vista que aquí nos interesa mencionaremos su Enciclopedia 
médica botánica, donde describe las plantas conocidas, y entre ellas mu- 
chas americanas, 


Agustín De Candolle (francés: 1778-1841). — Puso de relieve la 
simetría que presentan las estructuras vegetales y trató de aplicar a la 
Sistemática los conceptos de la Morfología comparada. 


Carlos Roberto Darwin (inglés: 1809-1882). — Biólogo genial cuyas 
ideas provocaron profundas controversias y abrieron nuevos rumbos en 
la investigación científica. Con numerosos hechos de observación y expe- 
rimentación fundamentó su teoría de la evolución de las especies, Mientras 
que Lamarck proclamó que la transformación de las especies es una 
consecuencia de la acción del ambiente en que se desarrollan, para 
Darwin dicha transformación se debe a la selección de los individuos más 
aptos de la especie, aquellos que presentan alguna particularidad que les pl 
favorece más que a los otros en la lucha por la existencia, particularidad a 
que se fijaría por herencia. 

Darwin escribió numerosos trabajos de Botánica y de Zoología. Entre 
los primeros se destacan: Las plantas insectívoras y La facultad del 
movimiento en la planta. En su obra cumbre: Origen de las especies por 
vía de selección natural (1859), expuso y fundamentó su teoría trans- 
formista, que defendió con nuevos datos en trabajos posteriores. 


Alejandro de Humboldt (alemán: 1769-1859), —Entre fines del 
siglo XVIIL y principios del XIX, junto con Amapo BONPLAND, exploró 
vastas regiones de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, México, Cuba, 
Estados Unidos, etc., en un viaje histórico y lleno de frutos para casi 
todas las ramas de la Ciencia. Ambos exploradores reunieron valiosas 
colecciones, entre las cuales un herbario de más de 60.000 ejemplares, 
de donde luego resultaron unas 6.300 especies nuevas. Los resultados 
obtenidos por HumsoLor y BopLaND fueron publicados en una obra de 
30 volúmenes, la mitad de los cuales se refieren a los vegetales. 


Gregorio Mendel (austríaco: 1822-1884). — Como descubridor de las 
leyes de la herencia merece un lugar de honor en la historia de la Bo- 
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tánica. Supo determinar la herencia de los pares de caracteres contrarios | 
y puso de relieve la necesidad de hacer esas investigaciones a través de 

a sucesivas. Hizo numerosas experiencias, particularmente con 
guisantes. - 


Eduardo Strasburger (alemán: 1844-1912). — Hizo demostraciones 
sobre el crecimiento de la membrana celular. Le debemos la primera 
contribución sobre la estructura del núcleo, la reproducción cariocinética 
y la fecundación en las Fanerógamas. Enunció el concepto de la constancia 
del número de cromosomas en cada especie. 


Adolfo Engler (alemán: 1844-1930). — Fué “uno de los botánicos de 
más fama de todos los tiempos, creador del sistema de clasificación que 
lleva su nombre”. Entre sus numerosas obras resalta la referente a Las 
familias naturales de las plantas, que es un instrumento de trabajo indis- 
pensable para los botánicos; esta obra es un verdadero monumento 
científico que abarca todo el Reino Vegetal. También fué director de 
El Reino de las Plantas, obra dedicada a la descripción de las especies - 
vegetales conocidas. En colaboración con destacados especialistas inició la 
publicación de monografías dedicadas a La vegetación de la Tierra. El 
nombre de ExcLer es un símbolo en el progreso de la Botánica. 


Hugo de Vries (holandés: 1848-1935). — Experimentador ejemplar 
fundador de la teoría de las mutaciones (aparición repentina praia 
a e, determinarían E transformación de una especie en otra). 

jus descubrimientos, junto con los de Member, son pila: la orienta- 
ción actual del estudio de la herencia. e e 
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LOS ESTUDIOS BOTÁNICOS EN LA ARGENTINA 


PROPULSORES ARGENTINOS Y EXTRANJEROS 
QUE CONTRIBUYERON AL DESARROLLO DE LA 
BOTÁNICA NACIONAL 


Durante la época de la Colonia, el estudio de nuestra Flora 
fué comúnmente practicado por eclesiásticos de la Compañía 
de Jesús. Entre ellos merecen mención: 


Hno. Pedro Montenegro. —- Mientras cumplía funciones 
de enfermero en Misiones, estudió las plantas de la región y 
sobre las mismas escribió un libro que se considera como “el 
primer tratado de materia médica del Río de la Plata”; sus 


- manuscritos, que redactó en 1710 y se conservan en nuestra 
Biblioteca Nacional, están ilustrados con 148 láminas a pluma. 
Muchos cronistas y estudiosos posteriores se basaron y algunos 


copiaron literalmente de MoNTENEGRO. 
Padre Guevara. — En su tan consultada Historia del Para- 


guay, Río de la Plata y Tucumán dedicó un capítulo a la 


Flora de estas regiones. 


Padre Segismundo Asperger. — Nació en Austria y cuan- 
do tomó el hábito ya era médico y tenía conocimientos de Bo- 
tánica. Durante 40 años vivió en las Misiones. Se le atribuye 


la invención del bálsamo de aguaribay. Escribió sobre la yerba 


mate, y un recetario de plantas medicinales. 
Padre Pedro Lozano. — En 1733 publicó su obra: Descrip- 


ción Chorográfica del terreno, rio, árboles y animales del Gran 


Chaco Gualamba, en la cual hace referencia a plantas cha- 


- queñas como: quebracho, palmas, palo borracho, guayacán, 


mistol, cina-cina, seibo, cebil, etc. 


Padre Martín Dobrizhoffer. — En 1774 apareció su gran 
obra: Historia de Abiponibus, la cual es de extraordinario 
valor documental para la Historia de estas tierras. El tomo 1 
de la misma contiene la descripción, bastante bien hecha para 
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u época, de 96 plantas. DomrIzmorrER se preocw por el 
specto útil de las plantas, particularizando sobre la yerba 

mate, el tabaco y el algodonero. A través de sus descripciones 

se puede apreciar la Flora del Chaco. 8 


Amado Bonpland (francés: 1788-1858). — Cuando, en 
1818, vino a radicarse en nuestro país, ya era famoso en el 
mundo científico por las exploraciones que, junto con el ilus 
tre Humsotor, había realizado por América entre fines de inglesa Jorge Canning, junto con San Martín, CarLos AL- 
siglo xvmr y principios del xrx. A poco de su llegada, el go- VEAR y Otros próceres. El Dr. Enuarno L. HoLMBERG es una 
bierno le nombró naturalista de las Provincias Unidas del Río 4 de las glorias más puras de la Ciencia Nacional. Fué sucesor 
de la Plata y en esta condición exploró el Delta del Paraná. — del famoso CarLos BerG en la cátedra de Botánica de la Uni- 
Luján, San Nicolás y otros lugares, coleccionando plantas, versidad de Buenos Aires y director del jardín zoológico de la 
animales, fósiles, etc., y realizando interesantes observaciones. — _ misma ciudad. Ocupó la cátedra durante 40 años. Solía dar 
Más tarde hizo exploraciones en Corrientes y Misiones, , sus clases de Botánica en el jardín zoológico, poniendo a su” 

Augusto Grisebach (alemán: 1814-1 8797] Por uN alumnos en contacto directo con la Naturaleza, prolongándola: 


ñ us p Í 
Plantae L 7 , y mucho más allá de las horas reglamentarias, por el sostenido 
antae Lorenzianae y Symbolae ad Floram Argentinam ocu - A y entusiasmo que siempre supo despertar en sus alum. 


pa un puesto de honor en la historia de la Botánica argentina A E : 

A E : os. En el curso de sus numerosos viajes estudió la vegetación 
En efecto, Grisesacm es autor de los Primeros trabajos de del Chaco, Misiones, Salta, Mendoza > otras regiones del país 
conjunto dedicados especialmente al estudio minucioso de la Publicó numerosos trabajos magistrales, entre los cuales men- 


Flora argentina. Sin haber llegado a conocer nuestro pais, h bli ; ale 
puesto que no viajó por América, pudo escribir las dos extensas rodea E ps E dl y Aman 


monografías mencionadas, en las que enumera o describe más 

de 2.200 especies indígenas de plantas superiores, gracias a Miguel Lillo (argentino: 1862-1931). — Eminente estudio- 

que recibiera abundantes materiales de herbario de nuestro so de la Naturaleza del NO argentino. 

país” (2), _ Entre sus trabajos botánicos llaman la atención: Em 
Jorge Hieronymus (alemán: 1846-1920). — Fué eminente, ción al , GEInO de los prod es la Beca el e 

sistemático, descriptor y profesor de botánica en la Universidad e aa tantas pl de 


de Córdoba. Estuvo muy vinculado con Lorenz, a quien acom- : . : : 
pañó en sus viajes por el centro y norte del país. Entre sus o EL 5 Leire Aa de ¡Sud cam: espa 


trabajos sobre la Flora Argentina se destacan los referentes AS h 
a las Criptógamas vas . 3 Por testamento legó a la Universidad de Tucumán su casa, 
prógamas vasculares y sus Observaciones sobre la ve- E sus colecciones y su biblioteca, que son actualmente la base 


tación de Provinci in. : . 
getación de la Provincia de Tucsenán del acreditado Instituto que lleva su nombre. 






la Flora del Chaco, Córdoba, La Rioja, etc. Publicó un Cuadro 
de la vegetación de la Provincia de Córdoba. Contribuciones 
a la Paleofitología Argentina (referente a plantas fósiles) y 
Otros trabajos fundamentales. 


Eduardo Ladislao Holmberg (argentino: 1852-1937). — 
ieto del noble alemán que, para servir a la causa de nuestra 
patria, llegó a Buenos Aires en 1812 a bordo de la fragata 
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Federico Kurtz (alemán: 1854-1920). —Fué contratado 
para suceder a HizrowYmus en la cátedra de la Universidad 
de Córdoba, donde supo hacerse popular y simpático. Exploró 


Carlos Spegazzini (italiano: 1858-1926). — Su vocación por 
la Botánica se manifestó desde la adolescencia. Discípulo di- 
lecto de Saccarno, el insigne fundador de la Micología moder- 
na (Micología es el estudio de los Hongos), y emulado por éste, 
- realizó en su patria de origen varios trabajos notables. El fuego 

- sagrado que guía las inquietudes de los verdaderos sabios le 





(1) Datos extractados de “Darwiniana”, t. 3, pp. 89-91; artículo Aucusro 
Grisepaca, firmado por A. B. 
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bajos fundamentales sobre técnica microscópica e Histología 
de plantas argentinas y chilenas; además es autor de una Clave 
universal para la determinación de las familias de las plantas. 


impulsó a buscar tierras vírgenes a cuyo estudio ansiaba de- 
dicarse, Cuando desembarcó en esta tierra de promisión con- 
taba apenas 21 años de edad, pero traía consigo un caudal. 
de conocimientos y una voluntad in- 
quebrantable de triunfar en sus pro- 
pósitos. A poco de su llegada a Buenos 
Aires estudió la Flora de la Boca del 
Riachuelo, San José de Flores, Reco- 
leta, Palermo, etc., lugares cuya vege- 
tación ya ha desaparecido por obra 
del progreso. Este fue el punto de 
partida de su consagración incesante, 
durante 47 años, al estudio de la Flora 
Argentina y de los países vecinos. Fue 
el fundador de la Micología sudame- - 
> siena y el iniciador del estudio de 
a Flora patagónica. Cuando llegó a 
As nuestro país solamente habían 2088 
descritas 39 especies de Hongos y 
hoy, gracias a su obra excepcional, se 
conocen alrededor de 4.000. Además hizo importantes estudios - 
sobre Fanerógamas argentinas. ¡ 


Cristóbal M. Hicken (argentino: 1875-1933). — Fué el dis- 
cípulo predilecto de HormBErc. Por sus condiciones excepcio- 
nales y su gran vocación llegó a ser unos de los botánicos más - 
notables del país. Los numerosos viajes que realizó a través 
del país y del extranjero le dieron un conocimiento pleno - 
de la Naturaleza y le permitieron coleccionar un herbario de - 
extraordinaria riqueza. 

Con fondos propios fundó el museo Darwinion y la revista 
Darwiniana, ambos muy importantes en el progreso de la Bo- 
tánica argentina. 

Sobre los Helechos Argentinos hizo profundos estudios. Su 
obra Chloris Platensis Argentina es un estudio detallado de la 
vegetación de la ribera argentina del Río de la Plata. Dejó 
muchos trabajos importantes. 


Augusto C. Scala (italiano: 1880-1933). — Desde muy jo- 
ven se sintió poderosamente atraído por el estudio de las 
plantas. Se dedicó a la investigación de la Histología vegetal 
(estudio de los tejidos y estructuras vegetales), realizando tra- 






Juan Aníbal Domínguez (argentino). — Desde la cátedra 
de Farmacognosia de la Facultad de Medicina de Buenos 
Aires desarrolló una obra meritoria y contribuyó positiva- 
mente al mejor conocimiento de nuestra Flora, sobre todo en 
lo referente a las plantas útiles. El Museo farmacológico 
(después Instituto de Botánica y Farmacología) de Buenos 
Aires, fué creado sobre la base de los herbarios de especies 
argentinas reunidos por el doctor Domínguez. 


Hans Seckt (alemán, fallecido en 1953). — Este eminente 
“botánico vino a nuestro país contratado para organizar la 
sección de Ciencias Naturales del Instituto Nacional del Pro- 
fesorado Secundario de Buenos Aires, desde cuya cátedra co- 
municó su saber y sus entusiasmos a numerosos discípulos, 
Luego pasó a Córdoba, donde continuó su obra de maestro 
e investigador ejemplar. Siempre se destacó por su método 
y constancia. Hizo estudios fundamentales sobre nuestra mi- 
croflora y microfauna acuática. Además tuvo especial dedi- 
cación por la Fisiología vegetal, sobre la cual publicó un in- 
teresante libro de experiencias. Otros importantes trabajos de 
este autor son: Flora bonariensis y Contribución al conoci- 
miento de la vegetación del nordeste de la República Argen- 
tina. 


































Luciano Hauman (belga). — Vino al país en 1904 con- 
tratado para dictar clases de Botánica en el Instituto supe- 
rior de Agronomía y Veterinaria. Fué un verdadero innova- 
dor y orientador de la enseñanza de la Botánica. En 1914, 
- a pedido del Dr. Ángel Gallardo, se hizo cargo de la sección 
Botánica del Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires, 
sección que reorganizó completamente y desde donde des- 
arrolló una notable obra de investigación. Publicó numero- 
sos e importantes trabajos: monografías sobre familias y gé- 
neros de plantas argentinas, sobre biología vegetal, Fitogeo- 
grafía, Fitopatología y Microbiología. 
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la Universidad Nacional de la ciudad de La Plata, instalado 
n un notable edificio ubicado en un hermoso paseo público. 
Fué fundado en 1884 por el insigne perito Francisco P. Mo- 

RENO. Sus colecciones y trabajos de investigación son muy re- 
- comendados. También se destacan allí un núcleo de entusiastas 
“cultores de la especialidad. 


El Museo de Mendoza fué fundado en 1911 por la Dirección 
General de Escuelas de la Provincia de Mendoza. Su orga- 
-nizador y primer director fue el Dr. CarLos Rern, quien ha 
realizado una obra justicieramente aplaudida. El herbario de 
este museo fué fundado por el Dr. RewATO SANZIN. 


El Museo de Paraná (Entre Ríos) fué fundado en 1924 
por el Pror. Anronio SERRANO con la denominación de Museo 
Escolar Central de la Provincia de Entre Ríos. Con esta funda- 
“ción se trató de restituir a la cultura del país el desaparecido 
Museo de Entre Ríos, que había sido organizado por el Dn. 
Pepro ScaLaBrini en 1866. Esa Institución orienta a los 
pequeños museos anexos a la escuelas de la provincia y les 
suministra materiales didácticos. La mayoría de sus colec- 
ciones son de procedencia regional. 






































INSTITUCIONES ARGENTINAS 
DEDICADAS AL ESTUDIO DE LA BOTÁNICA 


MUSEOS DE HISTORIA NATURAL 


Los Museos de Historia Natural son instituciones destinadas - 
al estudio de la Naturaleza en el más amplio sentido de la - 
palabra. Estos Museos no son simplemente depósitos de anti- 
gúedades y cosas curiosas de los tres Reinos de la Naturaleza 
—como muchos creen todavía—; muy por el contrario, en 
ellos se coleccionan animales, vegetales, minerales y restos 
Aumanos para estudiarlos en gabinetes y laboratorios y pro- 
gresar en el conocimiento de las leyes que rigen los fenómenos 
biológicos y el pasado más remoto de la humanidad. Además - 
de estas tareas e iicadas, los Museos realizan otra más 
popular, como es la de exponer ordenadamente lo más inte- 
sante de sus colecciones en salas y vitrinas para que el público 
pueda contemplar y formarse una idea amplia y completa de 
la vida pasada y actual de los animales, de los vegetales, de la 
tierra y del hombre mismo; de este modo los Museos dejan de - 
ser depósitos para convertirse en centros de difusión cultural. - 

La República Argentina cuenta con numerosos Museos que 
exhiben riquísimas colecciones, editan trabajos de investigación 
y de divulgación científica, organizan expediciones para co- 
nocer mejor nuestra Gea, Flora y Fauna, y desarrollan cil 
de conferencias y cursos, ya sea en sus salones, ya por mi 
de la radiotelefonía y de la televisión. 





El Museo de Corrientes nació por iniciativa del gobernador 
PusoL, quien en 1852, con motivo de asumir el mando de 
esa provincia, “invitó a BoNPLAND a crear un Gabinete de 
Historia Natural y un jardín botánico”. 


El Museo de Nahuel Huapi Perito Francisco P. Moreno 
le Historia, Etnología y Ciencias Naturales (Museo de la Pa- 
agonia) tiene su sede en San Carlos de Bariloche y depende 
de la Dirección General de Parques Nacionales. Está dedicado 
a investigar y hacer conocer al público la Flora, Fauna, Gea 
y la Historia de la Patagonia, y particularmente del Parque 

Nacional de Nahuel Huapi. La Dirección General de Parques 
Nacionales, por intermedio de su División Museos Regionales, 
se propone instalar Institutos como éste en otros Parques 
Nacionales. 


El Museo Provincial de Salta fué “fundado en 1923 en 
la ciudad de Salta bajo los auspicios de la Unión Salteña, 
con el fin de dar a conocer los productos de la provincia, 


Entre otros, citaremos el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”, fundado por el “3 
del mismo nombre en 1812 e instalado el 31 de dici p: 
1823 en los altos del Convento Santo Domingo. Actualmente 
ocupa un hermoso palacio en el Parque Centenario de la 
Capital Federal. Su Departamento de Botánica cuenta con no- 
tables especialistas. 4 
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epa 
qe aerense de San Isidro, se dedica exclusivamente a la inves- 
tigación botánica. Fué creado y dotado con los más modernos 
instrumentos para el estudio de las plantas, por el Dr. Crisró- 
BAL M. HickeN. Cuando, en 1936, el Superior Gobierno de 
la Nación lo recibió de acuerdo con el legado del Dr. Hicken, 
el Darwinion contaba con un herbario de 150.000 ejemplares 
(representando aproximadamente 50.000 especies distintas) y 
una gran biblioteca especializada; luego se ha ido enrique- 
ciendo con nuevos aportes. Además de las ricas colecciones 
formadas en el país, el Darwinion cuenta con importantes her- 
barios de otras partes del mundo. 

La conocida revista Darwiniana, que se especializa en cues- 
tiones de Botánica, también fué fundada por el Dr. Hicken. 
Actualmente dirige el Darwinion el profesor Arruro Bun- 
KART, quien es uno de los más eminentes botánicos argentinos 
del momento actual; entre sus publicaciones se destacan las 
referentes a las Leguminosas, amplia familia de plantas entre 
las que están incluídas el seibo, la tipa y el poroto. 


fomentar el desarrollo comercial e industrial y provocar el 
mejoramiento agropecuario y sus derivados, que constituyen 
las principales fuentes de la riqueza salteña”. 

Otros Museos interesantes encuéntranse en Córdoba, Santa 
Fe, Santiago del Estero y Mar del Plata. 


Instituto Miguel Lillo. —El Instituto Miguel Lillo fué 
creado por el insigne investigador tucumano del mismo nom- 
bre y entregado por testamento (diciembre de 1930) a la 
Universidad Nacional de Tucumán. El legado “comprendía 
la casa solariega del sabio, su biblioteca, sus colecciones bo- 
tánicas y zoológicas y una suma de dinero en efectivo”. Hoy 
el Instituto Miguel Lillo es uno de los primeros en su género. 

El Instituto Miguel Lillo comprende tres Institutos: el de 
Botánica, el de Zoología y el de Entomología. 

El Instituto de Botánica se destaca por las investigacio- 
nes que en él se realizan y por la riqueza de sus herbarios. 
A los herbarios básicos de MicurL LiLLo y del Museo de His- 
toria Natural de Tucumán se sumaron oportunamente varias 
colecciones argentinas y extranjeras. Hoy el Instituto posee 
más de 300.000 ejemplares. Este acervo se destaca por su 
rica representación de la Flora del NO. argentino; también: 
son importantes sus colecciones de la Flora del resto del país, 
del Brasil, Chile, Uruguay, Paraguay, Perú, Norteamérica y 
Europa. 

El Instituto publica una importante Revista especializada: 
Lilloa. Además, con la colaboración de los más destacados 
botánicos, edita la monumental obra Genera et Species Plan- 


tarum Argentinarum, que ha merecido unánime aplauso y 
admiración. 


Instituto de Botánica y Farmacología de la Facultad de — 
Ciencias Médicas. — Fué creado sobre la base de los herbarios 
cedidos por el Dr. Juan A. DomínGuEz, quien fué su primer 
director. Primitivamente se denominó Museo farmacológico; 
el cambio de nombre fué inspirado por su creciente importan- 
cia y con el propósito de dar mayor amplitud y significación 
a sus actividades. 3 

Posee importantes herbarios y una valiosa biblioteca espe-- 
cializada. E 


Darwinion. 


La Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, creada 
por iniciativa de SARMIENTO, tuvo gran influencia en el des- 
_ arrollo de los estudios botánicos en nuestro país. 


El Ministerio de Agricultura de la Nación cuenta con un 
conjunto de eficaces ingenieros agrónomos a cargo de los 
cuales está la orientación, fomento y defensa de nuestra ri- 
queza agrícola. Este Ministerio posee un herbario y una bi- 
blioteca muy importantes. 


JARDINES BOTÁNICOS 


Los Jardines Botánicos son lugares de reducida extensión, 
donde el hombre cultiva gran variedad de plantas, de la 
región y exóticas, con fines de estudio y recreación. 

“El Jardin Botánico debe tener las características de un 
museo, pues es archivo o colección de plantas y debe tener 
también, las de un laboratorio, en cuanto sirve para el es- 
E . tudio de la idiosincrasia de cada vegetal o permite determinar 
Este instituto, que funciona en la localidad las relaciones de éste con el clima y suelo, y observar las 





340 341 














cción de Gramíneas, sobre todo argentinas (más de 200 
scies), las asociaciones de tipos ecológicos argentinos (de- 
ados por la influencia del suelo), las “colecciones de 
pa usuales, como cereales, hortalizas, plantas industria- 
les, salicáceas (sauces, mimbres, álamos, etc.); experiencias 
obre plantas invasoras, especies típicas para ser empleadas en 
- los trabajos prácticos de Botánica y un invernáculo para las 
especies subtropicales (*). 
Otros jardines botánicos existen en La Plata (anexo al 
= jardin zoológico), en Tucumán (para el cultivo de especies 
indigenas) y en Rosario (anexo al vivero municipal de dicha 
ciudad). 


transformaciones que el hombre puede introducir al mo dif 
. él también, la luz, el calor y la humedad” (. ; 


Jardín Botánico “Carlos Thays” (Buenos Aires) (2). —El 
proyecto de un Jardín Botánico para la ciudad de Buenos A 
(1892) y su realización son obra de don Carnos Tuays ( 
dre). En su proyecto “se exponía la necesidad de la creación. 
de un Jardín Botánico a fin de facilitar los estudios universi- 
tarios y, también, para la clasificación definitiva de las no- 
menclaturas botánicas y hortícolas de las diversas especies de 
árboles, tanto exóticas como indígenas y hasta entonces casi 
desconocidas para el público en general. . 

”Al efectuar el estudio del proyecto se aprovechó la topo- 
grafía algo accidentada del terreno (que ocupa actualmente 
el Jardín Botánico), para representar en el trazado los princi- 
pales estilos de parques y jardines. También se dividió la 
extensión total según las diversas regiones del mundo, reser ; 
vándose la mayor parte para la Flora Argentina, tan abun-. 
dante como variada y rica, según las provincias en que está: 
dividida la República”. 

El Jardín Botánico fué librado al público en 1908. 

“Nuestro Jardín Botánico es bueno; más aun, es muy bueno. 
Puede mostrar con orgullo la riqueza de sus colecciones y 
debidamente conocido en el extranjero, como lo indica el : 
tenso canje que sostiene con los institutos más afamados d 
Europa y Norteamérica”. 


Jardín botánico de la Facultad de Agronomía y Vete 
rinaria de Buenos Aires. —El primer jardín botánico 
esta Facultad fué fundado por el Pro". HAUMAN, pero por su 
reducida extensión (Y, de Ha.), llegó a hacerse tan insuficie: 
para las necesidades didácticas y de la investigación, que 
sucesor en la cátedra, el reputado Pror. Lorenzo R. Paron 
se vió precisado a reemplazarlo, creando en 1927 el actual, 
que tiene una extensión aproximada de 2 hectáreas. 

En este jardín botánico se destacan: la rica e interesan: 























































(1) Crisróman M. Hicken: Prólogo de la publicación: El Jardín Botánico 
Municipal de la Ciudad de Buenos Aires (p. 9), por el ingeniero Cantos 
L. Thaxs (h.); Buenos Aires, 1929. 

(2) Datos extractados de El Jardín Botánico Municipal de la Ciudad 
Buenos Aires, por el Ing. CanLos L. Tways. (h.). 






(a) Datos tomados de una nota publicada por el Prof. L. R. Paropr en 
hysis”, t. X, p. 440; Buenos Aires, 1931. 
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SE ACABÓ DE IMPRIMIR 
EL DÍA 21 DE ENERO DE 1963 EN LOs 
TALLERES GRÁFICOS DIDOT, $, R, L. 
LUCA 2223, BUENOS AIRES 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 





